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Revista de Marina 

Año x N ovuümRE Y DrciE)JBl~E DE 1925 Ntbr. 6 

IMPORTANCIA DEL ENTRENA~11ENTO DE LOS OFIClALES 
de la armaaa para el comanóo en la [uerra. 

{Conferencia efectuada a bordo dei"Minas Geraes" 
el 8 da Mayo de 1925 por el Capitán de Fragata 

Charles C. Gill.) 

El objeto de esta conferencia es discutir algunas de 
las enseñanzas navales de la actualidad con el fin de 
ntraer vuestra ateneión sobre la importancia del entre­
namiento, durante la paz, de los oficiales de la armada 
para el comando en la guerra. 

Este asunto ha merecido en los últimos años una 
notable atención. La necesidad de la preparación en 
tiempo de pa~ de la oficialidad para el mando de fuer­
zas na vales en guerra ha sido reconocida desde mucho 
tiempo atrás, pero el desarrollo de métodos prácticos· 
para sati ·facer esa necesidad ha marchado tortuosamen­
te. Ahora que la experiencia de la guerra mundial, 
con escuadras complejas, armas modernas, mayor movi­
lidad y mejores medios de comunicación, ha demostrado 
que ese entrenamiento es un problema de urgencia y 
dificu \tad crecientes, se hace nuevos esfuerzos para dar­
·le nna soluci6n satisfactoria. 

La campaña desde Coronel a las Falkland pone en 
relieve la necesidad del entrenamiento para el comando 
en la guerra y tiene un interés especial para los oficia-



le: ele la marina bra. ilera por hnbcr"e de. arrollado en 
agua. uuamericann .. 

Durante lo primero;- me. c. ele la írnerrn. mundial, 
mientra: en agua. europe:uo~, In. e.'cuadra. beligerantes 
.·e observaban recíprocamente, en lus zona di ·tantes las 
operacion nava le. com prenlli 'ron rrnc1Ta <le cor. o, com­
bates de crucero y expcclicionc.~ contra po .. eciones colo­
niales. En e a fa. e inicial de la rrucrrn. fué que nnn 
escuadra alemana al mando del Vicealmirante Von Spee 
realizó nn crucero emocionante qne lo<rró una Yictoria 
en Coronel y culminó cinco. emana de-pué en una ani­
quiladora derrota n las Falkland. 

La , itnación ante del combate de Coronel puede 
resnmirse a Í: El Almirante alem:ín Von p .... e h :lbía 
concentrado en aguas clel Pacífico u americano do. cru­
ceros acorazado', el "t;charnhorst" y el "Gneisenau"·tre.· 
crnceros ligeros, "Leipzig'' "Nnrnbcrg" y "Dre ·den,'' 
con nn convoy ele trasportes y carbonero . Para con­
trarrestar e a amenaza el Almirante inglé' Crnddock te­
nía bajo sn mando, con las Falkland como ba 'e: el aco­
razado "Canopns'', los crucero · acorazados ''Good Hope" 
y "Monmouth", el crucero ligero "Gla. gow'' y el cruce­
ro auxiliar "Otranto.'' 

La fuerza ingle a concentrnda, era superior a la 
alemana en poder ele nrtill ría. D~::bido a In. poca veloci­
dad del "Conopus' los alemanc. tenían superioridad de 
Yelocit1ad apreciable sobre In escnndra ingle n reunida. 

in l ''Conopus" la fnerza inglesa era ligeramente in­
ferior en velocidad y mny inferior en po'1cr combativo a 
su enemigo . En el r :-<to de lo:-1 nutre .. lo.' alindo tenían 
el dominio del mar, apenas perturbado por algunos 
cor ·ario alem:me:4. 

El 1! de Setiembre el almirante Craudock recibió 
por telégrafo las , irrnientes instruccionc ·: 
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"Hay muchas probabilidades de que el "Scharnhorst'' 
Y el ''Gnei. enau'' alcancen el estrecho de Magallanes o la 
costa Oeste de la América del Sur. 

''Los alemnnes comienzan a hacer comercio en la 
costa Ocidental de la América del Sur. 

"Deje fuerzas suficientes para enfrentar al ''Dres 
den" y al ''Knrl:;;ruhe". Concentre una e~cuadra bnstan­
te fnerte para enfreiltar al "S.;hanhorst" y al ''Gneise­
nau" teniendo a las Falkland como base de reaprovisio­
namiento. 

El ''Canopns" esh'Í actualmente en camino hacia 
Abrolhos. El "Defence'' dejó el Mediterráneo para reu­
nirse a Ud. Hasta que llegue el ''Defence" conserve, por 
lo menos, con su capitana al "Camopns'' y un crucero 
de la c.lase "County". 

"En cuanto tenga una fuerza superior vigile con la 
es~nadra el estrecho de Magallanes quedando listo para 
volver y cubrir el Rio de la Plata, o, de acuerdo con infor­
maciones, explorar hácia el Norte hasta V alparaiso, in­
terceptar el comercio alemán y destruir los cruceros ale­
maneR." 

El Almirante Craddock ju~g6 que esas instruccio­
nes ignificaban que no debía perder tiempo en procu­
rar cumplir las órdenes de «descubrir y destruir al ene­
llligo.» 

Al "Canopns'', la unidad m<Ís fnerte de su escuadra, 
lo consideró impropio para esa operación a causa de su 
pequeña velocidad, así que pasó el estrecho de Magalla­
ue con el "Go::>d Hope'', "Monmonth", "Glasgow'' y 

''Otranto", dejando al dicho acorazado con órdenes 
de seo-uirlo en cnanto terminase sus abastecimien-o 
tos. En la tarde del lo. de Noviembre, a lo largo de 
Coronel, entró en contacto con la de Von Spee la 
fuerza de Craddock. Apesar de su inferioridad en poder 
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combatiente y a de. pecho de la. grande de ventnjn 
tácticas, Craddock decidió atacar inmediatamente. En 
lá" eircnn tancias concurrente:> ·olamente un golpe ex­
traordinario de fortnnn podía haber salvado a lo.' barcos 
inglese~. En el combate que se ig11ÍÓ, el "Goorl Hopc,. 
y el "Monmouth" fueron echado n pique mientras que 
lo, crucero. alemanes . ólo recibieron ligera. n verías. 

Esta campaña no estuvo. biPn conducida por el alto 
comando inglés. En primer lugar, el Alminmte Cra­
!ldock dió a lns ónlenes recibirla. n na interpretación di­
ferente de la qne el Almirnntaz~:p había calculado. El 
Almirantazgo e tnb;t conven0i1l d qne Sth in-;tmccio­
nes inJicaban chmunente qne 1.\ e . ..;cu¡\ Ita itqle:n no de­
bería empeñar combate contra fnerz~l.s upuiore~. Por 
otro lado, Crnddock con ideró qne 1 "C.tnopu8'' no p..>­
día acompañar a los crucero.; qne el Almirantazgo no Re 
había dado fuerza capaz de realiza¡· la misión (b ((descu­
brir y destruir al enemigo», p ¡·o qne n debe!' era in­
tentar la empresa y hacer lo mejol' q ne pudiese. 

Dónde e taba el error? e.· cue ti6n de opinió11. Cier­
tamente, los telegramas del Almirnntazgo no eran mo­
delos de claridad y preci i6n, pero en ello no ·e puelle 
encontrar raz6n para decir que obligabnn a Craddock a 
to:n'l.r la decisión que re.' lvi". En conjunto, p:uece lo 
m.l~ justo decir que cupo a ambo la resp;>n '.tbiliJ ttl p::>r 
elllesastrc de Coronel. D¿ cualquier m :io qne 'e con 'Í­
dere, la lección a deducir e que no e de admirar que el 
de1-mstre ·ea la con ccnencia de no e tar el Alto Coman­
do en trenado para dirigir operacione. de O'Uerra. 

U no de lo objetivo::: del entrenamiento para el co­
mando en guerra e evitar malentendido ftttale', como 
el ocurrido entre Crnddock y el Almirantazgo. La in -
trucciones de guerra emitida por un E 'tallo .Mayor de­
ben contener en lenguaje claro y conciso plane.' cuida-
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doc;amente elaborados. Los comandos en la mar, a quie­
nes corresponde recibir esas inRtrucciones, deben estar 
endoctrinatlo3 p:tt•a la interpretación precisa de su letra 
.Y espíritu. Esta condición en la guerra HÓlo puede al­
can zar ·e ma¡fian te un 1 a borioso y sistemático en trena­
miento en tiempo de paz. 

Otra crítica que en justicia puede hacerse a la di­
rección de las operaciones navales que condujeron al 
com unte de Coronel, es que las decisiones del Almiran­
te Ct·addock parecen tomadas irreflexivamente o por mo­
tivo sentimentales, en lugar de ser el fruto de un cui­
rladoso aníilisis de las condiciones tácticas y estratégicas. 

El comandan te iuglés tn vo informaciones suficien­
tes para apreciar las condiciones q ne enfrentaba. U na 
fuerte escuadra alemana cruznba el Pacífico sur; dicha 
escuadra había logrado proveerse de los abastecimientos 
necesarios; su objetivo por ~1 momento era paralizar el 
comercio aliado en la costa Oeste de la América del Sur. 

La misión de los ingleses era clara: «descubrir y 
destruir al enemigo con el fin de protejer los intereses 
marítimos efe los aliados.ll 

Considerando que la fuerza bajo el mando del Al­
mirante Craddock no era homogénea ni perfectamente 
adecuada a la consecución del objetivo ¿Cuál sería el me­
jor medio de utilizarla? 

Do. caminos se ofrecían: primero, buscar al enemi­
go sin el "Canopus''; segundo, conservar al "Canopus" 
con la escuadra. 

En el primer caso la fuerza inglesa tendría una ve­
locidad casi equivalente a la del enemigo, lo cual facili­
taría el encuentro de los buques alemanes y atraerlos al 
combate. Pero, la gran desventaja de este partido era 
r¡ue la fuerza inglesa quedaría tan inferior en poder 
combatiente que las probabilidades de victoria serían 
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m ny remotas. ¿Y cutíles serían lns consecuencias de la 
derrota? Los alemanes conseguirían el dominio tempo­
ral en el área con ·ideracla y con li bel'tad de ncci6n pn.ra 
hacer to<lo el mal po. ible al comercio aliado; más aún, al 
proporcionarle esa. victoria, ::;e leR daría pre~tigio e in­
fluencin mora l. 

El otro pnrtido, el de con. ervar nl ''Canopus'' con 
la e. cuadra, daría a la fnel'za ingle-;;\ snperiori i tl de po­
der con respecto al enemigo. La desventaja el'a la. infe. 
riorirlad en l:t vclo~idacl del eonjnnto. En tale· condicio­
n ~. Craddock habría precis:Hlo po .. ;iblemente mucho tiem­
po para lleg.tr a ue~Lruir lo.' buCflleS má.;¡ nl:pi<los <.le Von 

pee o, tnl vez, no lo hubie~e conseguido sin otro auxi­
lio. Pero, en todo ca.o,e,te partido permitía a los ingle­
se ejercer el dominio de In. ngna. próxim:1 y restrin­
gir la depredaciones que el enemigo pndie. e iuten­
tar contm el comercio aliado, obligándolo a de ·pinzar. e 
continuamente. 

En presencia de la fuerza. nperior ingle a, V un pee 
no habría podido utiliz:lr indebidamente los puertos chi­
lenos para repnracione y nbn. tecimiento~. Los :::!ema­
nes no tenían ba e donde encontrar de can.~o y provi­
. iones. El comercio ali:ldo habría ido perjudicado, pero 
no paralizado. Craddock tenía crucero ligero para ex­
ploraci6n avanzada y manteniéndo e siempre en la e.·tc­
ln de Von Spee no le habt·í:t dejado oportuni<lad pa­
ra atacar el comercio alindo. Per egnidos por los in­
gleses los crucero alemanes no tenían mú> remedio que 
aceptar el combate contra fuerzas superiore · o de pb­
zarse de un punto a otro. 

Con e tas cit·cun.st~neia en vista, no e encuentr.t 
justificación para qne Craddock e ariesga. e a la dudos:t 
empresa ele destruir al enemigo con s6Io us cruceros, 
pues al proceder a í poster~a ha la in tenci6n principal de 
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su misión-la protección a los intereses marítimos de los 
aliado~<. 

No sabemos exactamente como interpretó Craddock 
su situación, pero su decisión de presentar combate a la 
fuerza superior a le mana, en condiciones de u brumadora 
desventaja tácticn, con su unidad más fuerte, el "Cono­
pus'', a :nncha distancia al sur, contradeeía positivamen­
te los principios fundamentales de la táctica y de la es­
trategia. 

La prácti<'a de los oficiales en la solución lógica y 
completa de situaciones naval('s, arribando a razonables 
decisiones tácticas y estratégicas, es una parte importan­
te del entrenamiento en tiempo de paz para el alto co· 
mando. El Almirante Ct·addock era un marino distin­
guido y su arrojado ataque merece nuestra admiración, 
pero no es aceptable suponer que hubiese cometido esos 
fatales errores de apreciación si el sisteina inglés hnbie-
e provisto un entrenamiento adecuado para el comando 

en ~nerra.. No existía esta clase de entrenamiento y por 
eso la crítica debe contemplar más al sistema que a las 
personas. El precio de la negligencia de la preparación 
en tiempo de paz es muy grande y se paga uo solamen­
te en dinero, buques y vidas, sino también en consecuen­
cias estratégicas y políti<.;as capaces de comprometer el 
resultado de la guerra. 

Del lado alemán se debe observar que en la conduc­
ción del combate de Coronel el Almirante se mos~ró co­
mo un mnestro en el manejo táctico de sus buques. Aún 
cuando Von Spee mandaba una fuerza. mny sup~~rior 
en poder combatiente y colocada en una posición tan 
favorable qne con toda probabilidad podría haber 
derrotado a la escuadra inglesa en cualquier forma 
de ataque, no menospreció ~os factores que tenía a sn 
disposición y los hizo rendir el mejor frqto. Cuidadosa y 
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juiciosamente usó . u velocidad superior p<tra sacar ven­
taja de toda. las conuicione. favorable._ y evitar las que 
no le eran propicias. 

Prácticamente sin averías en su fuerza eliminó a la 
escuadra de Craduock y ganó el dominio temporal sobre 
dicha zona del Pacífico Sur. Von Spee e mo. tró como un 
hábil táctico. Má. adelante veremos. in <.>mbargo, que el 
sistema alemán, al igual que el inglé., no facilitnba pre­
paración adecuada para el de empeño de otras funcione~ 
de alto comando. 

La repercusión del éxito alemán en Coronel se ex­
tendió a todos los mare ·.La situación a principio de No­
viembre podía describir e a .. í: 

Los alemane. habían obtenido el dominio en las 
aguas del Pacífico Snclamericano; lo. b:uco~ mercan te. 
aliado, desde Valparni o hastn Punta Arena, recibie­
ron órdenes de permanecer en lo.' puerto ; al norte la 
amenaza era más lejana, .·in embargo, lo buques de la 
Pacific Steam Navigation Company en el Callao y Gua­
yaquil recibieron órd n s, de u a gen te general en la 
costa oeste para suspender la navegación; en total, más 
de cien mil toneladas de buques mercantes inglesef! 
quedaron paralizados en puerto sudamericanos; el co­
mercio enterior del Perú y Chile fné seriamente perj n­
di cado; hubo una completa interrupción en la exporta­
ción de cobre y estaño a Inglaterra y apena pndieron 
enviar e peqneña cantidade. de alibre a Inglaterra Y 
Estados U nidos. Chile fné el má perjudicado y us ne­
gocios quedaron sus¡,endidos por el momento. Mái:i ade­
lante, cuando el Ministerio del Exterior inglés pidió a 
Chile el envío de fnerza para impedir el u. o indebido 
por los crucero alemanc de las agnn territoriale chi~ 
lenas, dicho país re pondió que sn mala. condicione fi­
nanciera no le permitían atender al pedido, mandando 
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sin embargo nna nota, de protestrr al gobierno alemán en 
la cual se citaban numeroso::; ca~os de violación de su 
neutra lid a d. 

Por aquella époc:t no era la situación general en el 
m :tr enteramente f¡tvomble a los aliados. Los cruceros 
·tle ''E 1 " "K 1 1 " / l • man es ~m ~ en y rtr sru.1e se rnanteman en e 
mar haciewb e:strag;:>s en el comercio m<trítimo de los 
<tliado.>. L1 am :m2z:t de los snbmarinos había obligado 
a l.n Granel Fleet a dejitr provisionalmente el Mar del 
Norte y tomar corno base a Lough Swilly en las costas 
de Irlanda. El moderno dreadnonght ''Andacious" sRlido 
de esa b ~tse el 27 de o~tnbre fué pne3to a pique por una 
mina. El "Goeben'' y el "Breslan" que eludieron a las 
escuadras aliadas del Meiliterráneo en los p1irneros días 
de la gnerra, habían logrado entrar a los Dnrdanelos e 
incorporarse a la armada turca. Días después de la ba­
talla de C::>ronel, Turr¡ nía declaró h guerra a los aliados 
complicando la situación naval en el cercano Oriente y 
creando una amenaz:t contra Eg;ipto,' Suez y la India. 
En el Africa del Sur la perspectiva era grave trrmbién; 
estando en ejecución los planes de reducción de las colo­
nias alemanas en Africa se supo la defección del Coronel 
Marit~ quien se pasó con sus fuerzas al enemigo. Se te­
mió en e:S<l ocasión que ht fuerza de Von Spee surgieae 
repentinamente en esas costas y fué razón bastante pa­
nt suspender todos los movimientos de tropas que se ha­
cían por mar. Se proclamó la ley marcial en la Colonia 
del C<tbo y el Gobierno de la Unión Sad-africana pidió 
al Almirantazgo buques para. la defensa de sus costas. 

Todos esos contratiempos amenazaban el prestigio 
de la marina ingleEsa cuando tntÍs necesitlad tenía rle él. 
L ét victoria de lo.s alemanes en Coronel hn bía ocurri­
do en la peor ocasión. La fuerza de Von Spee tenía li­

bertad de mo\·imientos; constituía amenaza pnra Aus-
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trali& tanto como para el Extremo Oriente; podía diri­
girse al Atlántico y a tacar las líneas comerciales africa­
nas; su objetivo podía ser también el Atlántico norte, 
al cual podía llegar por el Canal de P,mamá o por el 
Atlántico sur. Esta situación pone de relieve el princi­
pio de la fuerza "en potencia.'' T<tn sólo por conservar 
sus fuerzas en posición ignorada, el Almirante Von Spee 
estaba prestando un importnnte servicio a n país y cau­
sando un gran perjuicio al enemigo. 

En Londres se dieron clara cuenta de esta situación 
y se tomaron de seguida en6rgicas medida de gran al­
cance en las que se empleó gran número de buques. Or­
denose la concentración al largo de Montevideo y bajo 
el mando del Almirante Stoddart, de los "Canopns", 
"Carnavon", "Cornwal", ''Defence", "Kent" "Glns­
gow" y "Otranto". Jellicoe, comandante en jefe de la 
gran flota, recibió órdene. de de.~t.~car el "Invencible'' y 
el "Inflexible'' para servicio urgent en zonas lej;.tn·1, ; 
e tos cruceros de batalla, bajo el mando del Almirante 
Sturdee. se prepararon para eguir hacia el Atlántico 
Sur en busca de la fuerza de Von Spee. Para pt·evenir 
un posible paso por el C,mal de Panamá hubo de refor­
zarse la fuerza naval del Atlántico Oeste, destacando de 
la gran flota otra unidad importante, el crucero de bata­
lla "Princess Royal''. Para cruzar al largo de la costa 
occidental africana se formó con lo. "Warrior'', "Black 
Prince" y Highflyer" una nueva divi ión bajo el mando 
del Almirante de Robeck. El vice Almirante Patey con 
su insignia en el crucero de batalla "An~ tralia'', en com­
binación con la múrina japone a, tenía la misión de im­
pedir q ne la fuerza a lema na retrocediese por el Pacífico. 

La nece idad de cercar y destruír lo buq nes de Von 
Spee dió lugar a la siguiente redistribución de fuerza : 
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Atlántico Norte: 1 crucero de batalla y 9 cruceros 
acorazados. 

Atlántico Sur y Pacífico bw·: 2 cruceros de batalla, 
1 acorazado, 3 cruceros acorazados y 2 cruceros ligeros. 

Costa Occidenüü Africana: 6 cruceros acorazados. 
Cabo de Buena Espe1·anza: 7 cruceros. 
Pacífico Noreste: 1 crucero de batalla y 4 cruceros. 
Pacífico N01·oeste: (área de las islas Fidji) 6 cruce-

ro.; (área de las islas Carolinas) 4 cruceros. 
En la ejecuci6n de los planes anteriores se introdu­

jeron 11lgunas modificaciones, pero no tanto como para 
demostrar cambio en la estrategia de los aliados. Esta 
se dirigía a destruír la fuerza de Von Spee con la mayor 
rapidez posible y sin medir lo que costase. No dej6 de 
ser arriesgado el destaque de unidades importantes per­
tenecientes a las fuerzas principales en el Mar del Nor­
te, así qne no era de extrañar la protesta del Almirante 
Jellicoe, quien, al quitarle también el ''Prim~ess Royal", 
hizo presente que con cuatro unidades menos la flota de 
<TtlC<~ros de batalla quedaba inferior a la similar ale­
JIIHIHl. 

Entretanto, el Almirante Von Spee parecía que no 
daba el vnlor debido a lo que había hecho, ni al papel 
que en la guerra estaba desempeñando su fuerza. En 
carta particular fechada 2 de Noviembre escribía: "con­
tribuímos, en cierto modo al menos, a la gloria de nnes· 
tras armas, pero nuestra victoria no representa gran co­
sa ante el enorme número de buques que po~5een los. in­
gleses". Tnmpoco parece que el Almirantnzgo alemán 
hubiese comprendido la influencia ejercida por esa fuer­
za en potencia. Los alemanes obtuvieron una importan­
te victoria y no supieron sacarle partido. Mientras da­
ba descanso a sus tripulantes y reparaba sus buques en 
puertos chilenos, Von Spee se mantenía en comunica-
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ci6n con Berlín y otra ciudnde . . E.'tnl>a así informado 
de la situación general; ~e le indicó c¡ue sería muy Llifí­
cil obtener carbón en el Atlánti~o. El Almirantazgo le 
di6 Ín>;trncciones para c¡ne estudi,~.~e el medio rlc efec­
tuar una conrentraeí:ín eon los demÚ.' bnqnes existen­
tes en el Atlántieo e intentar una arraneada hacia Ale­
mania, dejándole la iniciativa para 'eojer la mejor oca­
sión para realizarlo. Por último, al partir pnra el Atlán­
tico por el Cabo de Horno., Von Spee había pedido qne 
fuesen carbonero.' a ct~perarlo n la bahía de Sta. Elenn, 
costas de la Argentina, donue espemba lleg:u· más o me­
no el 5 de Diciem hre. No e sabe con ;~eguridad lo que 
pretendía hacer despué., pero de . u correRponclencia 
particular se deduce c¡ne tenía pocas eRperanzas de Yol­
ver a Alemnnia,siendo Sll inteneión hacer todo el mal po­
sible al enemigo mientras tuviese buques. 

Al pasar por el Cabo de Hornos la fuerza a lema na 
encontró m a 1 tiempo y tocla la e ctw<l rn fondeó en el 
golfo de Peñas el 3 de Diciembre. El G realiz.ó. e en el 
mismo lugar nn con ejo de Comandante. en el qne Lts 

opiniones fueron encontrada.; el Almirante resolvió 
detenerse en las Falklnnd el tiempo nece~ario para des­
trnír la estación radiográfica y apoderarse del Goberna­
d0r. Parece que en esa deci~ión de Von Spee influyó el 
de. eo de ejercer represalia por la captura del Goberna­
dor de Samoa a. í como el rumor de que los buqnes in­
g-lef-'es habían partido de la. Falkland hacia el Africa del 
Sur donde había e. tallado una insurrección. 

En el interim los intrle'e no permanPcÍnn inactiYos. 
El ''Invencible" y el "Inflexible'' reciuieron el 5 de No­
viembre 6rdcnet de segnir de Cromarty a Berehaven y 
el 11 partieron para el Atlántico ur. El Comandante 
de la fuerza era el Almirante Sturdee y su misión des­
truir la fuerza alemana. Para realizar ::m tarea le hn bía 
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dado el Almirantazgo extensos poderes. Su título era 
Comandante en Jefe en el Atlántico Sur y en el Pacífico. 
El límite norte del área de su jurisJicción en el Atlánti~ 
co era el pantlelo 5° Norte, pero en caso de qne los mo­
vimientos del enemigo lo obligaseÍ1 a pasar e:se límite, 
quedaría bajo Stts órdenes cualquier Almirante en cuya 
jurisdicción entrase. L:-t división Sturdee tocó en las is~ 
las de Cabo verde demorando el ti e m p:) preciso para to~ 
mar carbón y partió el 18 para llegar a Abrolhos el 26. 
Allí se le reunió la fuerza del Al miran te Stoddnrt compues· 
t d 1 ·'e " ''C 11'' "Gl " ''B . l'' · a e arna von , orn wa , . asgow , nsto y 
"O " El "C " l b' 'd .. d rama . anopu~ 1a ra SI o prevwmente espa~ 

chndo a organizar la defensa de lns Falkland. En la ma­
ñana del 28 la fuerza ingle~a siguió hacía el Sur y llegó 
a las Falkland el 7 de Diciembre a 10.30, con gran sa­
tisfacción de sus habitantes. En la mañana siguiente, a 
8.30, y cuando nún estal.Hm tomando carb5n, apareció 1~ 
división alemana. En la batalla que se empeñó entorices 
fneron destruídos todos lo::; buques al~m.1nes, con excep­
c i ín <bl ."D ·esden", por la fuerza superior de Sturdee. 

La crítica más benévola tiene que convenir ~n que 
e l Almirante alemán demostró escasa visión estratégica 
e n su exámen de la situación y en · sns decisiones. Con 
habilidad tácÚca consumada había obtenido una Ímpor~ 
tante victoria en Coronel, y por no haber sabido com~ 

prender el alcance estratégico de la sit.uación, dejó de 
recoger los frutos de su triunfo. La noticia de que los 
ingleses habían dejado las Falkland sin defensa, la ha­
bían recibido con desconfianza, sospechando · que los in-

.¡Ileses la habían- propalado con el fin de eludir á sus ene­
migos. Aunque se suponga que al Almirante Von Spee 
no le hubiese parecido· factible el en vio de refuerzos in­
gleses desde lns aguas europeas, él sabía que el acoraza­
do "Cano pus'' y por lo menos cuatro cruceros habían es-
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tndo recientemente en lns vecindades de las Falklnnd y 
que n no o todos podían ser encontrados allí. Aderilá!'l, 
los buques alemanes ya estaban escasos de municiones. 
Las ventajas que hubiesen pouido obtener en un ataque 
con éxito a la base inglesa no parecen compensar los 
riesgos y la desventaja de nnnnciar sn presencia al ene­
miD'o renunciando a una inesperada a¡)arici6n a lo lar-

o ' 
go ele la costa Argentina. Una npreciaci6n lógica de la 
situación qua. se presentó a Von Spee no podría condu­
cir nunca n la decisión de aparecer il. lo largo de lasFalk­
land en la mañana del 8 de Diciembre, y sin siquiera 
la precaución de un reconocimiento previo. Había tras­
currido tiempo sobrado para la llegada de refnerzos, aún 
destacados del Mar del Norte, y el Almirante alemán se 
entregó en mano de los ingleses yendo directamente al 
punto donde tenía mayores probabilidades de encontrar. 
los. 

Qué partido debería haber tomado Von Spee, es 
una cuestión dificil de decidir. Donde quiera qne se di­
rigiese era de esperar qne encontrase numerosos enemi­
gos; más cualquiera otra cosa era mejor que ir n las 
Falkland. Lo esencial era mantener su escuadra en po­
tencia. Por el solo hecho de encontrarse en posición ig­
norada estaba causando gran embnrazo a sus enemigos. 
Una decisión más razonable parece que hubiera sido la 
de diricrirse secretamente hacia a] 0D'una zona distante del o 

océano, tal como Tristán de Acuña, y preparar allí un 
golpe de sorpresa con la esperanza de tal vez renovar 
sobre las costas de Africa el éxito de Coronel. 

El resultado del combate de lns Falkland fué la el:­
minación de la única fuerza alemana organizada que 
existía en alta mar. Fué aliviada l:1 opresión que se sen­
tía en todas pnrtes del mundo; quedaron disponibles pa­
ra otras necesidades las escriadras aliadas que tuvieron 
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la misión de envolver en la red a Von Spee; ~e restable­
ció la libertad del comercio sudamericano y Chile pudo 
~alir de sus dificultades comerciales. La rapidez con que 
tole realizó lo anotarlo, no debe ser motivo para menos­
preciar la importancia de los asuntos por decidir en 
:lftuel entonces. Los estudiosos de la estrategia deben 
merlitar Robre las cnestiones relativas al poder naval a 
q ne cond nce la consideración d~ las operaciones ante­
rioreR. 

Aconteci6 a los alemanes en Flakland lo que a los 
ingleses en Coronel: la mala dirección y la poca capaci­
dad para examinar correctamente los elementos de una 
situación particular de la guerra fueron las cansas in­
mediatas de una costosa derrota. Se conduye natural­
mente que es una parte indispensable de la prepa.ración 
profesional de un oficial de marina la capacidad para 
nnalizar correctamente la estrategia y la táctica de cual­
quier situación particular que pueda presentarse en el 
servicio real. Y ella solo puede adquirirse por largos 
nños de estudio y aplicación práctica. 

No hay una sola campaña de la guerra mundial 
que no demuestre la importancia capital de un entrena­
miento sistemático para el alto comando durante la paz. 
El estudio del episodio del "Goeben" y del "Breslau'' en. 
el Mediterráneo es recomendable para ese fin. Por aho­
ra sólo podemos hacer ligera mención de algunos pun­
tos. 

Del lado francés surgieron en la conducción de e!'!­
ta campaña algunos mal entendidos que se transforma­
ron en controversia entre el Almirantazgo y el Coman­
dante en Jefe de la Escuadra. Una situación tal es pe.r­
j ndicial al éxito de las operaciones de guerra y significa 
falta de entrenamiento y preparación para el alto co-
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mando duran te Pl tiempo de paz. A pesat de eso la for­
tuna favoreció á la escnadt·n france~a y en la mañana si­
guiente a la declaración de guerra se encontraba admi­
rablemente sitnn.da para envolver y destmir a los cruce-

1 "G b " ''B 1 " b ros a emanes oe en y res a u que om bardearon 
Bonna y Philippeville. Sin emb~ugo no se sacó ningu­
na ventaja de la situación; no se hizo un exámen lógi­
co; no se elaboraron plaues bien meclitauos; no se hizo 
uso efectivo de hs nnm3ro.>.ts fuerz1s disp ::mibles; s3 ol­
vidaron por último pr_incipios fundamentale. de estrate­
gin y táctica. Por tales moti vos no es de sorprender r¡ ne 

1 "G b " l "B 1 " escapasen e oe en y e res a n . 
Esos dos buques debieron pasar aún por las 

horcas caudinas de una escuadra inglesa podet·osa. To­
davía aquí la fortuna favoreció una vez más a sns ene­
migos. No acababa de librarse el ''Goeben" de la escna­
dra francesa cuando se encontró con dos cruceros de ba­
talla ingleses rumbo a Gibraltar. Esta oportunidad fné 
perdida igualmente. También del lado de los ingle::;es 
incluye la crónica de los ácontecimientos posteriores una 
serie de malentendidos entre el Almirantazgo y el Co­
mandante en Jefe de la escuadra y un:1 sucesión de erro­
res estratégicos y tácticos. Es preciso que quede clara­
mente entendido qne la escapada del "Goeben" y "Bres­
lan" se debe menos a la buena dirección general del la­
do de los alE.manes que a los errores de los aliados. 

Entre los muchos incidentes que denotan esa mala 
dirección escojemos uno que prueba que no sólo los al­
mirantes y sus estados mayores, sino también los co­
mandantes de buque deben estar entrenados en la apli­
cación de principios estratégicos y tácticos. La víspera 
de la entrada de Inglaterra en la guerra, cuando tuyo 
lngar el contacto ya mencionado entre cruceros de bata­
lla ingleses y los buques alemnnes, el Comandante de un 
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crucero li~ero ingl~s estacionado en Bizerta recibió ór­
denes para reunirse a los eruceros de hatalb qne rumbo 
~1 Este persegnían al "Goeben". Si el Comandante de 
nc¡ u el crucero hubiese estado en trenado en el exámen 
de situaciones semejantes es muy probable que, desde 
que lo.;; cruceros de hatalla estaban al O~st.e y las cir­
cumtancias especiales le indicaban seguir al E:ste, su de­
cisión hnhria sido la de mantener el contacto en líneas 
interiores con t•elación a Mesina, por la vanguatdia y no 
por la retaguardiadel "Guehen". De haher ejecutado esa 
maniobra lógica, la entrada del enemigo en el estrecho 
de Mesina habría sido percibida inmediatamente y es 
muy probable que información tan importante habría 
hecho posible una concentración de fnerzas inglesas en 
tiempo oportuno para destruir los dos. cruceros alema­
nes. No es una fantasía decir que, si en dicha ocasión, 
aq nel Comandan te de crucero ligero hu hiera estado en­
trenado en la aplicación de los principios de exploración, 
se hubie8e podido evitar la fuga del "Goeben'' y por ese 
solo hecho cambiado todo el curso de la guerra. Pero 
debía estar escrito que no fuera así. En primer lugar, 
las órdenes q.ue recibió por radio estaban mal redactadas 
J, en segundo lugar, no mostró previsión estratégica ni 
iniciativa al ejecutarlas. El resultado fué que en aque­
lla hora crítica los ingleses perdieron el contacto con el 
enemigo y no lo pudieron restablecer hasta dos días des­
pués, cuando ya era m u y tarde para tomar las disposi­
siones necesarias para evitar que el ''Goeben" completa­
se su fuga hacia el Este. 

Precisa no confundir la preparación material de las 
escuadras autagonistas en aquella época (1914) con la 
falta de preparación del alto comando para la dirección 
de operaciones de guerra. V ale la pena leer la aserción 
de Lord Sydinharn sobre este punto: 
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· : "Para la dirección superior en el mar ·estábamos 
singularf(lente mal preparados. En el Almirantazgo n~ 

.hubo en realidad Estado Mayor para la guerra hasta la 
:reorganización de 1918, habiendo sido dominada la po­
. lítica naval por la escuela que colocaba el material so­
.bre .el estudio de la guerra y desarrollaba tendenciaR 
_que, muy semejantes a las que en época anterior ha-
bían conducido a la erección de fortificaciones monu­
mentales, contrariaban principios y eran completamen­
te inadecuadas a las necesidades de la mayor potencia 
naval". 

Sobre el mismo asunto escribió en su libro históri.­
co La crisis mundial, el Sr. Chtlrchill, primer Lord del 
Almirantazgo de 1911 a. 1915: "Precisa una· generación 

.para- formar un .Estado Mayor. No se puede crear, con 
una vara mágica, en oficiales antiguos que no los po­
seen, aquellos hábitos de espíritu de qne depende la efi­
.ciencia y aún el real funcionamiento de un Estado Ma­
yor. Los oficiales jóvenes pueden ser entrenados, pero 
:de allí en adt~lante ellos deben subir grado a grado y en 
el tiempo debido hasta las posicioner:; de comando y au­
toridad en el servicio. El peso muerto de la opinión de 
los profesionales era opuesto. Hasta entonces lo habían 
.pasado bien sin ese entrenamiento estratégico y tác-
. . " 

~ICO • . 

''Así, cuando fní al Almirantazgo, comprobé que 
.no había un momento en· la carrera y entrenamiento de 
Jos oficiales ,de marina en que estuviesen obligados a 
leer im libro cualquiera sobre guerra naval". 

"El "Silent Service" Oa marina) no estaba callado 
por que estuviese absorvido por el escudio y meditacio­
nes y ~i . porque establl bregando con su rutina diaria y 
su técnica cnda vez más complicada y variada. Tenía­
mos administradores competentes, peritos brillantes en 
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t:odos los asuntos, navegantes incomparables, buenos 
disciplinadores, óptimos oficiales de mar, corazones bra­
vos y abnegados; pero al estallar el conflicto teníamos 
mlis capitanes de navío que comandantes para la gue­
rra. En este hecho se encontrará la explicación de mu­
chos acontecimientós desagradables. Se necesitarían por 
lo menos quince años de esfuerzos continuos para dar a 
la marina inglesa la visión amplia de los problemas y 
situaciones de guerra, sin la cual no podrían conseguir 
los debidos resultados ni la artillería, ni la marinería, ni 
los instrumentos de tÓda especie, ni la devociÓI\ en el 
más alto grado''. 

En razón de estas convincentes lecciones de la gue· 
1·ra, las marinas del mundo están prestando nhora más 
atención a laimportancia del entrenamiento para el co­
mando durante el tiempo de paz. · La cuestión que se 
presenta enseguida es: ¿Cómo puede conducirse en for­
ma práctica ese entrenamiento en la marina brasilera? 

Al abordar este problema, importa conservar todos 
los elementos en su verdadera perspectiva. Un alto co­
mando bien entrenado valdrá poco si las unidades que 
debe dirigir no son adecuadas en tipo, número, conser­
vación material y habilidad en artillería y máquinas. 
La prep&mción de una marina es una operación progre­
siva y debe conducirse simultáneamente en todos:los ra­
mos y con mucha cooperación y entendimiento. 

El E~tado Mayor, en colaboración con otros rlepar­
tamentos, especialrhente los ministerios de Guerra y 
Relaciones Exteriores, perfecciona los planes de guerra; 
prepara la organización de los establecimientos de tierra 
y provee buques nuevos y el material necesario para la 
ejecución de esos planes; toma las providencias para re­
paraciones e instalaci6n de bases de operaciones. 

El comandante en jefe de la escuadra, al mismo 
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tiempo que elnhora plnnes estratégicos e in. trncciones 
de combate, procura satisfacer la necesidade. de· la es.. 
cnadra en personal y material; bajo sn dirección, los co­
mandan te de lns fuerzas de crucero~, destroyers, sub­
mnrinos, a\' iación y minadores desarrollnn in:truccio­
nes de combate y doetrinas para sus respectivas fuer­
za, ; y todoí't realiz:m el trahajo ignalmente esencial de 
con. ervación y entrenamiento. 

En una mnrina eficiente, todas la. activida':les enu 
meradns, qne conciernen a política naval, e. trategin, Jo­
cri::;tica y táctica, deben marchar armónieamente ajusta-
da y ncorcle . \ 

La función de la E ·cneln ~aval de Guerra no es 
preparar planes de gnerrn ni establecer doctrinas para 
In e cuadra. y i entrenar a los oficiales de tal modo que 
nl terminnr el curso lleven un mejor bagaje pnra el ser­
vicio activo en la mar y dese1npeñnr entonces aquello:-; 
importantÍ:simos debere . En tiempo de paz existe 
iempre el peligro de que una marina se deje absorver 

por lo. servicios de la rutina habitual y olviue o pa:se 
por alto la prPpnración estratégica y tác:tica para la gue­
rra. La Escuela cumple el útil papel de contrarrestar 
e ·a tendencia natural en tiempo de paz, pero sus esfuer­
zos vnldrán poco si no encnentrnn expresión práctica en 
la vida de abordo. 

Al mismo tiempo que se perfecciona el materia 1 y se 
mejora la administración naval, ·e debe dar también lade­
bida atención al entrenamiento pnra el alto comando. De 
lo contrario nna marina no puede alcanzar el fin que per­
sigue-la preparación para conducir con éxito la guerra. 

Por la tr;lducción 
V. F. E. 



LA CORRIENTE DE HUMBOLDT. 

por Robert Cushman Murphy 
Asistan! Director of the American Museum 

of Natural History, Vice-Presiden! of the Newyork 
Academy of Science, etc. 

Por bondadoso permiso del autor nos es posible ofrecer 
a los lectores de la "Revista de )iarina" la traducción del 
presente capítulo de la interesante obra Uirds Islands of 
Perú. 

.J. F. Barandlarán. 

La Corriente de Humboldt, que corre en dirección 
n rnt..! :t lo larg::> de la costa o~cident:1.l de Sud América, 
e:-; responsable de notables fenómenos sobre la distribu­
ción de loR seres vivientes, así como también de la exis­
tencia en el litoral peruano Je gran abnndancia de plan­
tas marinas y animales, de los que dependen a su vez 
fnentes de pesquería, como no se en(:uentran mayores 
en ninguna parte. A la misma eorriente se debe tam­
bién la gran industria del gnano. Lils investigaciones 
sobre la Corriente de Hnmboldt se relacionan, pues, di­
rectamente con la r<tiz misma de importantes problemas 
de historia natural, de distribución geográfica de la vida 
y de aplicación de la ciencia a los asuntos económicos, y 
el propósito de este capítulo es discutir estos asuntos a 
la luz de mi propia investigación sobre el terreno. 

Los problemas quP. comprende este estudio son 
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oceanográficos, y no pne.Ien discutit~::;e, tlesgraciau un~n­
te, sin hacer uso de un lengnaje ma..., o menos téenico. 
Pero es necesario conocer e. te tecnisl:~m para dnt·~e 

cuenta. de los factm·es qne g->biem:tn el cli m:1 y la vid<t 
animal en e,;;C:ts co;tH. T .m pronto c.:>mo el viajero en­
tra en la Con·iente eJe Hnmb:>ldt principia a sentir sn::; 
ef~cto , not..'\n(lo así mis m;> llll bntSC(> y extraordi n 1 río 
earobio en loa seres dd manlo anim·tl qne lo ro:lea. T,L­
les cambio.~ vienen a set· el ~llln geneml de las conve1·_ 
saciones en la cubierta de toJos los vapot·e~; pero la vet·­
dadern explicación no se obtiene fáeilmente pnesto qne 
ella no se encnent111 en ningún libro de vinjes y porque 
la literatura pertinente es a la vez escasa y demasiado 
científica. 

Para nn conocimiento de la Corriente eJe Hnmboltlt 
cleben considerarse en conjnnto la circnlaci6n oceánica 
del hemisferio norte y del hemisferio snr1 y, además, 
estudiar el contraste de la circulación en las costas oc­
cidentales de ambas Américas con aquellas del latlo del 
Atlántico. 

Debido al progresivo numento en Ja velocidad de la 
superficie de la tierra, en su rotnci6n hacia el E te, con­
forme se avanza de los polos al Ecuador, lns corriente8 

de aire o de ag-ua qne se mueven con dirección al Ecna­
dor no pueden necesariamente mantener una direccíón 
al Este igual al de nqnellas correspondientes n lns lati­
tudes a qne sucesivamente van llegando. En otras pala­
bras ellas se quedan "rezagadas'', o sea que voltean ha­
cia la derecha en el hemisferio norte y hacia la izquier­
da en el hemisferio sur. Lo contrario sucede a lasco­
rrientes que salen del Ecuador o sea que marchan en di­
rección a los polos. Estos hechos elementales explican el 
por qué los vientos alisios soplan respectivamente del 
noreste y del sureste, en vez de hacerlo del norte y sur 
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-exactos; ellos explican también por qué el movimiento 
-general tanto de la atmósf~ra como del océano es "direc-
to" o en sentido de las agnjas de un reloj en el hemisfe­
rio norte; e "inverso" o en sentido contrario de las agu­
jas de un reloj en el hemisferio sur. Estas mismas con-

_diciones relativas pueden reproducirse experimental­
mente vertiendo un líquido sobre la superficie de una 
uaranja que se halle suspendida del extremo de un hilo 
y animada de movimiento de rotación. 

Los primeros reeultados de estas circunstancias, 
que son menos complicados de lo que ellas pueden pare­
cer, son qne en las latitudes medias el movimiento de 
las c01·rien tes oceánicas a lo largo de las costas orienta­
les de las Américas del Not·te y del Sur es en dirección 
general hacia los polos (por ejemplo la Gulf Stream), 
mientnts que en las costas occidentales las corrientes 
_son hacia el ecuador. Se sigue de aquí, que en la región 
litoral del Atlintico las condiciones tropicales oceánicas 
nvanzan más hacia el norte y más hf.cia el sur, próxima­
mente hasta la latitud de 60°. En el Océano Pacífico, por 
.el contrario, lHs aguas litorales de temperatura elevad<l 
se hallan limitadas a una estrecha faja de ape-nas 30° de 
latitud, debido al avance hacia el ecuador de corrientes 
frias que vienen del norte y del sur. En realidad, las 
únicas aguas característicamente tropicales del Pacífico 
en contH.cto con la coeta de América quedan comprendi­
das en una estrecha faja entre el Ecuador (3° de latitud 
sur) y el golfo de California ( 25° de latitud norte). 

La corriente de Humboldt es una rama de la co­
l'riente antártica del Pacífico .que corre en dirección al 
norte, y tanto por su extensión como en influencia ella 
es quizá la más notable de todas las corrientes oceáni­
cas. Debe su orígen principalmente a los contra alisios 
que prevalecen en las altas latitudes sur y al remolino 
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meteorológico del Pacífico sur-oriental. Ella es parti­
cularmente notable por la constancia de su baja tempe­
ratura. Estas circunstancias aparentemente anormaleH 
fueron observadas por primera vez por Alejandro von 
Humboldt en 1802, cuanélo el gran cosmógrafo encon­
tró que la temperatura de 60°F de las aguas superficia­
les en el Callnu, a principios de Noviemb-re, difería 
asombrosamente de las temperaturas tomadas en otro~ 

lu<Tares del Pacífico tropical. Desde entonces se ha de-o 

terminado que la temperatura media de las aguas próxi-
mas a la costa central del Perú, . on por lo menos 20°F 
más bajas que el valor teórico que debería correspon­
derles por su la ti tu d. 

La Corriente de Humboldt baña las costas occiden­
tales de Sud América desde un punto situado más o me­
nos en los 40° ele latitncl sur basta la:-; vecindades de la 
proyección más occidental del contÍl1ente en Punta Pn­
riñas ( 4°40'S), en donde la rama principal se dirige al 
oeste-noroeste, corre por ambos lados de las Islas Galá­
pagos, y se pierde en la corriente ecuatorial austral allá 
por los 100° de longitud oeste. Son rasgos caractP.rÍsti­
cos de las aguas superficiales de esta corriente, primero, 
sn relativamente baja temperatura en las proximidades 
de tierra, temperatura que se va elevando hacia alta 
mar según líneas perpendiculares á la dirección de la 
costa; y, segtindo, la extraordinaria uniformidad de su 
temperatura a lo largo de la mayor parte del recorrido 
de la corriente, uniformidad que es poco afectada por la 
-latitud geográfica o por las estaciones del año. Estos dos 
hechos sugieren fuertemente que las temperaturas ba­
jas en las proximidades de la costa son debidas al surgi­
miento bacía la superficie de las aguas de origen polar 
que se hallaban en el fondo, y no a un transporte real, 
hacia el norte, de aguas superficiales sub-anhí:rticas .. Es-
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tns condieiones son comi)letamente diferentes de aque­
llas de las corrientes cálidas como el Gulf Stream y la 
Corriente del Brasil, las cuales indudablemente llevan 
idénticas rnasas de agua á través de grandes dis­
tancias. Debe tenerse presente que las corrientes oceáni­
cas de este último tipo son en su totalidad corrientes de 
superficie, qne generalmente, si no siempre, reposan so­
bre capas de a~ua más Jensas y más frias. 

Recientes investigaciones han comprobado que las 
bajas temperaturas de superficie que se encuentran en 
las áreas de la Corriente de California próximas a tierra 
~on debidas exclusivamente al surgimiento hacia h su­
perficíe de las aguas de fondo, surgimieu to que á su vez 
es producido por la ancha faja de vientos noroeste que so­
plan a lo largo de la costa Norte-Americana del Pacífico. 
Tales vientos,actuando seg(m el principio antes explica­
do, son causa de que las aguas en movimiento se inclinen 
gradualmente hacia. la derecha, o sea hacia alta mar, 
siendo reemplazada por aguas de las capas más profun­
das. De idéntica manera al sur del ecuador, una ace­
lerada inclinación hacia la izquierda y una continua cir­
culación vertical, se producen en la Corrient.e de 
Humboldt debido a los constantes vientos sur, 
los cuales tienden á empujar las aguas de superfi­
cie fuera de la costa a un ángulo de 45° de su ruta. Por 
esta razón y también por que el declive submarino del 
continente empuja hacia alta mar las aguas superficia­
les más calientes y ligeras, el agua próxima a la orilla 
es la más fria. Cuanto más brusco es el declive submari­
no tanto mayor es la reducción de la temperatura de su­
perficie, puesto que más angosta y más concentrada es 
la faja de agua que sube desde el fondo. 

Durante mis cinco meses de trabajo en esta región, 
en 1919 y 1920, registré más de 300 observaciones de 
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temperatura de superficie en la Corriente dé Humboldt, 
en puntos comprendidos entre Bahía Independencia 
(J 4" 18' S) y las aguas septentrionales del Perú. La. · 
observaciones, comparadas con las de otros ohservaJo­
re , conducen a las sigui en tes concl usionel'l: ( 1) que la 
latitud sólo prr,duce mny pequeños cambios en la tem­
peratura de las aguas sn pedicialeF~ próximas a la costa a 
lo largo del litoral peruano comprendiuo entre Moliendo 
y Paita (1000 millas marina . ); y (2) qne las pequeñas 
uiferencias observadas son debidas principalmente a in­
fluencias locales, y s6lo en grado mucho menor a los 
cambios de la estación. Anteriores investigadores han 
establecido el hecho de que las condiciones de uniformi­
dad de la temperatura en la costa peruana se mantienen 
en la Corriente Humboldt por lo menos hasta Valparaí­
so, Chile. 

La temperatura media a lo largo de la mayor parte 
de la costa del Perú y en uua faja de cinco millas a pal·­
tir de la orilla, se b.nlla comprendida durante todo el 
año entre los 58°F y 64 °F. A veces, si nem bargo, se ha­
cen aparentes variaciones irregulares locales, y aún 
extensas, sienJo tales cambios atribnídos comunmente a 
una desviación del curso de la corriente de Humboldt, 
esto es a ciertas influencias que obligan a la Corriente a 
alejarse temporalmente de la costa hacia alta mar. Este 
supuesto fenómeno es casi universalmente aceptado co­
mo un hecho en el Perú. Estas alegadas aberraciones 
son reconocidas por los pescadores nativos por el efecto 
que tienen sobre la pesca de anchovetas, bonitos y otros 
peces; y por los habitantes de las ciudades de la costa por 
snsefectos sobre el clima. La opinión popular en Lima cree 
que un tiempo excesivamente caluro~o-tal como el que 
hubo, por ejemplo, durante parte de itL estación de in-
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vierno (Junio-Setiembre) de 1919-se debe al aleja­
miento de la corriente de la costa. 

Yo creo que tal fenómeno debe interpretarse de 
otra manera. Muchos observa.dores desde el tiempo de 
Fitzroy, comandante de la "Beagle", hasta el presente, 
han notado que una alteración o cambio en "dirección 
al sur" puede ocurrir de tiempo en tiempo en la circu­
lación oceánica de la costa peruana, y que tales cam­
bios a rnen u do coinciden con los vi en tos norte o les si­
gnen. Está bastante comprobado que la fricción entre 
la atmósfera y el océano tiene una pronta r6plica. Las 
condiciones normales del litoral peruano son debid,as a 
los constantes vientos snr, los cuales, e~cepción hecha 
de las bien conocidas oscilaciones dinrnas y nocturnas, 
varían notablemente poco durante todo el año. Cuando, 
sine m bargo, este control meteorológico da. lugar te m po­
ralmente a vientos del norte, lns aguas de alta mar, 
más cálidas~ son dirigidas hacia la costa bajo un ángulo 
de 45°, y-su inmediato efecto se traduce en la cesación 
ele la ('irculación vertical que surgía del fondo a la su­
pertieie. Aún más, el hecho de que la presión de la Co­
rriente de Humboldt hacia el este se halle literalmente 
bloquead~l por las paredes semi-sumergidas de los Andes, 
hace la explicación que se hn, dado más satisfactoria que 
la simple suposición de que la corriente desvía a vece8 
su curso hacia el oeste, suposición que quizá ha surgido 
rle una falsa analogía con el mny diferente sistema bi­
d ro gráfico del Gnlf Stream del Atlántico. 

La Península de Paracas y la Isla de San Gallán, 
que avanzan dentro del Pacífico en el punto de in­
flexión de la costa peruana, parecen marcar el límite 
entre dos regiones de caracteres oceanográficos un tanto 
diferentes. Al sur de este p:.mto las condiciones en las 
aguas litorales, que dependen principalmente del cons-
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tante surgimiento n la nperficie de las ngnns del fondo, 
nlcnnzan sn mayor nni{onuidad. Al norte de esta línea, 
el equilibrio <Teneralmente estable e a veces pertnt·­
bado no solnrnente por aquella. fluctuaciones relativa­
mente inl'lignificant s a r¡ne nos hemo: referido, sino 
también por infl1tencias de naturaleza más profnnda. 
Al norte de Sala \'elTY ( 8° 13 S), principalmente, la in­
trusi6n, en ciertas estaciones, de las aguas m:'is cálidas 
de la 1egi6n ecnatorinl, elevn algnnas veces las tempe­
raturas de vasta::; fire)ts con ·idemblemente por encima 
de n valor normal. El avance de las nguas tropicales 
forma nna contra corriente c¡ue es conocida por lo.~ ha­
bitantes de la costa con el nombre de El Niño, porque 
ella a menudo se hace evidente en la época de Navillad. 

En Enero de 1920, cuando me encontraba en mi 
campaña en las isla. del norte del Perú, hizo su apari­
ci6n esk'l contra-corriente. El 2 de ese mee la tempera­
tura media de la superficie tomada frente a Pacasmayo 
(7° 24 S) era de 60F. Sinembnrgo, dos. emanas llespnés 
(15 y 16 de Enero) las temperaturas obtenidas en la 
misma área tenían un promedio aproximado de 69°F. 
La explicaci6n de ésto es qne las agnas cálidas de El Ni­
ño habían invadido entre tanto el extremo norte de la 
Corriente de Humboldt. 

La contra-corriente ha sido desde hace tiempo obje­
to de interé: para los navegantes y otros observadores 
del Perú. Ella ha sido tratada en muchos números del 
Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima, y sus carac­
terísticas, imperfectamente conocidas, se registran en los 
derroteros de Melo y Stiglich. Stiglich y otros escrito­
res infieren que la contra-corriente procede del Golfo de 
Guayaquil, en la estaci6n de las grandes a venidas, pero 
el volúmen de agua de este origen sería insuficiente pa­
ra producir los efectos observados. La corriente debería 
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atribuirse más bien a los cambios periódicos que se pro­
ducen en la pr.esión barométrica cuando el Rol se halla 
muy al sur del ecuador. El problema de la contra-co­
rriente ha sido abordado recientemente por mi amigo se­
ñor de Lavalle, de la Compañía AJministradora del Gua­
no, en relación con una enfermedad peculiar de las aves 
guaneras que él ha diag;nosticado como ''aspergilosis". 
Esta epidemia aparece a intervalos de años y sus visi­
bles efectos se mencionan desde los primeros ti e m pos en 
lo:;; libros marítimos y en los diarios de bitácora de lo:> 
buques. Durante la fuerza d!-" la epidemia innumerable 
cantidad de aves marinas mueren en los lugares de las 
islas en que forman sus nidos o en el agua, varando des­
pués sus cuerpos por miles y cubriendo la playa por 
m liChas millas. 

De Lavalle atribuye la enfermedad de las aves a los 
ca m bio·s mete reo lógicos y oceanográficos que ordinaria­
mente preceden a su aparición, y al avance hacia el sur 
de la corriente de El Niño. Después de hacer notar que 
h temperatura de la corriente tropical es normalmente 
pL>r lo menos 9° F, más elevada q ne la de las aguas más 
septentrionales de la Corriente de Humboldt, cerca de 
cabo Blanco, él observa que lm.s peces y casi todas laR 
formas de pequeños organismos marinos mueren por 
bruscos cambios de esta magniturl en la temperatura. 
Relacionando sn hipótesis con el fenómeno observado en 
1917, ó con lo relatado en publicaciones sobre este asun­
to, de Lavalle desarrolla una exposición racional de las 
relaciones entre el avance de la contra-corriente, acom­
pañada por cambios en la temperatura del mar, hume­
dad atmosférica, etc., y sns efectos consiguientes, tal~s 

como la mortandad de peces y aves y la aparición del 
/ d l "P' '' E t / lt' f / renombrado fenomeno e mtor . s e u tmo eno-

xneno1 qne se conoce tnmbién con los nombres de aguaje 
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y agua enferma, e. nna emanación sufurnda del oc.éano 
que oRcnrecc el color blanco de la pintnra ele los buques . 
y aún de las casa. sitnacbR en la ribera. 

Las aguas Reptentrionalc:-; Jel Perú son indurlable­
mente afeetac1n.~ todos los nños, y quizá varias veces ca­
da año, entre Dicielll bre y Abril, por incnrsione.., de la 
corriente del norte. Sin embargo. parece qne sólo pocas 
veces en cada generación tuviera lngar un avance de 
prom1nciada inten. idac1. En 1891 la contra-corriente a­
vanzó con una fuerza que todavía se recuerda, arras­
trando palmas, caimanes y otros prodnctos tropicales 
hn.sta la playa. de Pacasmayo, y trayendo consigo per­
turbaciones metereoló! . .ricas tan extrañas en esas recrio-. o 

nes, como las tempestac1es, ha ta muy ndentro del de-
s:erto de la costa. 

De Lavalle hace notar que el aguaje ó "Pintor del 
Callao'' es igna l m en te desconoeido en la~ aguas tropica­
les del Ecuador y en las a,gna. frías del litoral sur-perua­
no, al ur ele la Penímnla de Paraca .. Estos hechos to­
mados en conexión con su e. tableeitla aparición en cier­
tas estaciones del año, son su ti cien te evidencia de que el 
''Pintor'' es debido en realidad a a.lteracionss ocasiona­
das por la contra-corriente. Por lo general el "Pintor·' 
está confinado a una. faja de agna entre Paita y Pisco, y 
más especialmente entre Pncasmayo y Callao. Su cau a 
inmediata) según de Lavalle, es la acumulación de enor­
mes cantidades de organismos mariuo., mnertos por la 
elevación de In temperatura del mar, en babias cerra­
(ln donde, de bid o a lo con tornos de la coRta_, existen 
remansos. La bahía del Callao es nno de esos varios lu­
gares. Aquí la penetración de los rayos solares en l s 
aguas poco profundas origina la descampo. ición de las 
masas de orga.nismos, que son tan abnndantes como pa­
ra cambiar el color del agua del mar. Resulta de ésto 
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una rápida producción de hidrógeno sulfurado y de 
otros gn. eR, y por cierto tiempo las áreas afectadas se 
vuelven tan venenosas como las agu~ts del Mar Negro. 

La serie de alteraciones que culminan en el fenóme­
no del "Pintor" c;wsan la de. tmcción o el alej;uniento 
de los gm.nde~ b.mco:'1 de p2ce~ migratorios, que Ron ca­
racterístico~ en ln. Corriente de Humboldt. Cuantlo la 
ocupación chilena en el norte del Perú, después de la 
Guerra del Pacífico, fué tan enorme la cantidad de pe· 
ces muertos arrojados a la playa cerca <le Eten durante 
un aguaje r¡ue toda la región estaba insoportable. Hubo 
de ordennrse a las tropas chilenas que ocupnban Chi­
cla.vo e¡ u e en ter rasen los peces descompuestos en una 
zanja que ¡::e extendía desde Eten basta Pimentel (10 mi 
lla geográficas.) 

Ei' fácil comprender, por lo tanto, el efecto de la 
contra-corrriente sobre las aves de ln. costa peruana que 
He alimentan de peces. De Lavalle dice que en Marzo de 
1917, antes de que El Nino hubiera sido perceptible en 
hts islas Guañape, pero después que había anunciado su 
presenci11 más al norte, gran número de alcatraces arri­
bnrron a Guañape, habienclo abandonado sus campos de 
anidación en las vecindades de las Islas de Lobos, nl 
nproximarse las aguas cálidas. 

Poco después la total población de aves marinns 
de Cabinzns (12o 09' S) se tmsladó de igual manera des­
de su amenazado territorio, y fué a establecerse en laH 
hlas de Pachacumac y Asia ( 13o 19' y 12<> 8' S. respec­

·tivamente.) 
La suerte final de las aves qtle no emigran de esta 

manera hasta las "seguras" aguas de la parte central del 
litoral peruano, es la falta de sus fnentes de alimento, y, 
por lo tanto, una disminución de su vitalidad que hace 
a las víctimas fácil pre~a de la enfermedad pulmonar in-
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fecciosa causada por un hongo, el Aspergillus fumigatus, 
o por otros organismos relacionados ue éstos. Si la con­
tra-corriente continúa su avance tan lejos como hasta la 
bahía de Pisco, centenares de miles de estas innprecia­
hles aves guaneras pueden rnorir antes de c¡ue el ritmo 
de la natn raleza resta u re las condiciones fa voraoles de 
Yidn en toda la costa 

No debe olvitlarse que e tos trastornadores cataclis­
mos, tales como el que acaba de describirse: se suceden 
s:5lo a raros intervalos, y son la excepción y no la regla. 
Extraordinaria uniformiuad es, a pe-nr de todo, la carac­
terística oceánica del litoral peruano. 

El propio hecho de que flnctuncíones reln ti va m en te 
ligeras producidas en los límites extremos de una re­
gión afecten tn n profn ndamen te el conjunto biológico 
de la Corriente de Humboldt, evideneia, en sí mismo, que 
la vida de los seres que ln pueblnn se ha adaptndoinflexi­
blemente aestns condiciones substancinles lus cuales per­
manecen invariables a través de grandes períodos de 
tiempo. En el plnn cósmico, la aniquilación de una mi­
riada de aves marinas y organismos menores es un inci­
dente insignificante; casi antes de que pueda apreciarse 
el efecto, la circulación cambia, lns aguas frías q ne vuel­
ven a surgir del fondo son reinvadidas por nuevas hor­
das; y después de algunos días o semanas reina de nue­
vo el antiguo orden, de Moliendo a Punta Pariñas, sin 
cuidarse de la espada de Damocles. 

La esencial uniformidad de la Corriente de Hum­
boldt se comprueba por las observaciones de temperatu­
ra, pero las confirmaciones sacadas del estudio de lad 
microscópicas plantas marinas llamadas diatomeas-'' el 
pasto del mar''-pueden servir para confirmar la preva­
leciente estabilidad física. 

Las colecciones recogidas en mi red, junto con mues-
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tras de guano Lle diferentes eda,]es y de distintas islas 
fueron remitidas al Dr. Albert Mann, del Instituto Car­
negie, quien certificó en ellas la pref!encia de diatomeas. 
Las diatomeas pasan al aparato digestivo de las aves 
principalmente por intermedio de los peces. Algunas 
de las m u es tras de gnano fueron ex ca va das en ler.ho.s 
profundoR del llamado gnano "fósil" en Lobos de Afue­
ra .Y Lobos de Tierra, en donde debe de haber sido de­
positado hace tanto tiempo que su edad sólo puede con­
tarse por siglos. Tanto el guano antiguo como el recien­
te, así corno también el material, recolectado en mis re 
des a lo largo de una extensión de 700 de millas de costa, 
probaron ser ricos en dinto:neaR. Lo más notable a este 
respecto es que todo el material ya sea recolectado en 
Octubre o en Febrero, en Bahía Independencia ( 14o 15' 
S.) o cerca de las Islas de Lobos {7°S.), ya sea captura­
do en una red de sedr. o extraído del gnano depositado 
por cuatro o más especies de aves marinas, una hora, un 
mes, un año o qninientos años fmtes, contienen las 
mismas especies características de diatomeas. El Doctor 
Mann escribe: "Hay una gran similitud entre las espe­
cies de diatomeas que costienen los diferentes guanos. 
En realidad ninguna muestra se presenta radicalmente 
diferente del resto, como sucedería si la flora planktó­
n ica del Océano fuera total m en te diferente en algu­
no de los períodos de tiempo representados por las mues­
tras. Esto es interesante en si mismo, porque no es raro 
que la flora diatomácea de una dada localidad sea nota­
blemente desemejante en dos años consecutivos. Así, las 
diatomeas de "\Voods Hole, Massachusets, fueron mny 
diferentes en 1920 de aquellas encontradas en 1919. 

La más baja temperatura de supedicie qile he re.: 
gistrado en estaciones comprendidas entre Bahía Inde.: 
pendencia y el Golfo de Guayaquil ha sido 58° F, tern-
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perntura obtenida en di tinto tiempo y lugares. Próxi­
mo al continente, o la orilla de las i. las y en sitios abier­
to. a In libre circulación, tal como los canales al sur del 
Cnllao y Pi. coy la entrada expuesta al sur de Bahía In­
dcpencia, etc., las aguas del océano estaban eaRi 
invariablemente frías. Al pasar de las abriO'adas ll.O'Ll:ls o o 

de la Bahía de Pisco a través del e trecho boquer6n que 
separa la Península de Paraca de la Isla San Gallán, en 
Noviembre de 1919, se encontró que la, temperatura de 
uperficie descendía de 68° F a 5 ° F. 

Al apartarse de la costa o de la i las expuestas a la 
Corriente de Humboldt, se encuentra generalmente un 
aumento en la temperatura de la superficie. Cuando se 
navega paralelamente a la co tn, a distancia de una o 
má~ millas, el ob ervador encuentra que las temperatu­
ras del agua on más bajn frente a los promontorio: 
avanzados de lo que son frente a la en e nada . En re­
sumen, las línea . de igual te m pera tu ra signen los con­
tornos de la co ta, y una embarcación que navegue á lo 
largo de la co ta cortará repetidamente las curvas iso­
térmicas. Tales observaciones indican que las aguas sur­
gentes son continuamente desviadas hacia el mar con­
forme ellas chocan contra lo expuestos taludes del zó­
calo continental. 

La temperatura media anual del agua frente a la 
costa ecuatoriana, a~í como también la de las aguas de 
alta mar de más al sur en el Pacífico tropical, (fuera dt: 

·la zona en que e produce la circulación ascendente de 
que antes se ha tratado) y por lo menos hasta la latitud 
de la parte central del Perú, e de 80° F próximamente. 

· El Capitán Paul Hoffman comn.ndnnte de un buque ale­
mán, encontró, por ejemplo, que la temperatura de su­
perficie, que en el Callao era de 64° 9 F, aumentaba 
progresivamente hasta 81° F a 135 millas de tierra. 
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Stiglich dice que la anchura media de la Corriente 
de Humboldt a lo largo de la costa del Perú, es de cerca 
rle 150 millas, cantidad qne, desde el punto de vista del 
navegante, f's sin duda aproximadamente correcta. 're­
nemos muy pocas observaciones de temperaturas sobre 
lineas que cortando lá Corriente se sigan hasta las aguas 
c.'í:lidas del océano, pero aCJnellas registradas por el Ca­
pitán Hoffrnan, y de otras fnenteR, muestran que la fa­
ja de agua fría es extraordinariamente angosta com pa­
rada con las condiciones qne se encuentran en la región 
correspondiente del Pacífico Norte. Este hecho es con­
firmado, aún más, por el estudio de la vida en la Co­
rriente de Humboldt, pues las algas características, así 
C')ITlO los invertebrados, peces, y ott:as formas de vida 
más elevadas, están confinadas a aguas próximas a la 
costa. 

Re~ientes investigaciones efectnudas en la Corrien­
te de California por el pen;oual hidrográfico del Scripp's 
Institution for Biological Research, revelan un orden 
q •1e co ntrasta notablemente con el que reina en el lito-
1.-, tl Peru;tno. La Corriente de California, a lo menos 
frente a la costa del Pacífico sur de los Estados Unidos, 
es una .corriente notablemente ancha, cuyos efectos pue­
den notarse hasta mil millas de tierra. Además, la zona 
principal de la corriente ascendente del fondo, y por lo 
t anto las temperaturas más baj~s y la mayor profusión 
de vida marina, queda lejos de la costa, en notable con­
t raste con las condiciones respectivas en la costa occi­
dental de Sud América. 

La explicación de estos contrastes, que a pnmern. 
vista "on desconcertantes, debe buscarse, indudable­
mente, en las diferentes direcciones relativas de las cos­
tas del Pacífico de Norte y Sud América, y en la deseme­
jante topografía de los zócalos sumergidos de los respec_ 
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tivos continentes. Una ojeada al mapa, especialmente a 
un globo, mostmrá In gnm divergencia de la co. tn de 
Californin con respecto a la cli rección en sentiuo de las 
agujas de un reloj, o hacia la derechn, que signe la co­
rriente hacia el Stlr en e~a región. La costa del Perú, por 
el contrario, inclinS.n . L>:-~e vio!P.ntamente hacia el oeste 
tlesde la frontera ele Chile, , e prolong:t así mny lejDs en 
la dirección ideal <le h Corriente cle Hnmboldt y obliga 
a é.·ta a ceñirse constantemente u la costa hnsta nlcnn­
zar el límite ue esta mnralla continental en Pnnta Pari­
ña. Una carta de profundidades oceánicns arroja más luz 
sobre las cansns de las diferencias en la s zonas de la co­
ITiente ascendente correspondientes a los dos hemisfe­
rioR. El declive ubmarino del continente Sntl America­
no, entre Val paraíso y la parte más setentrional del Pe­
rú, es más angosto, más pnrado y mucho menos irregu­
lar en sus contornos externos, que ar¡uél de la costa de 
Norte América. Puesto c¡ue la corriente ascendente es 
má pronunciada cuando la trnnsición de las agnas pro­
fn ndas a las aguas sn perficin les es más a b rn pta, se eom­
pre'nde po1:qué las bnjns temperaturns oceánicas se ha­
llan tan próximas a la costa Pernana. 

La. informaciones que existen con respecto a la 
velocidad de la Corriente de Humboldt son sacadas 
principalmente de los informes de los nnvegantef,, cuyos 
cálculos sobre la posición del buque resultaban muy di­
ferentes de la realid~td debido a este desconcertante e 
ilimitado factor. Los Derroteros asignan vagamente 
una velocidad ue ''15 millas por día", "una velocidad 
promedio de l/2 a 1 milla", "una milla por hora en cual­
quier época del año", etc. El efecto de la corriente es, 
desde luego, universalmente reconocido como favorable 
o adverso a la navegación, dependiendo ello de la direc­
ción del viaje. Dice Coker, "los pescadores que regresan 
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rle un corto viaje al norte a lo largo de la costa sienten 
distintamente la fuerza de la corriente. Lo& vapores 
mantienen en la costa tarifas 10 por ciento más eleva­
rlas en los viajes al SlH que en los vinjeR al norte, para 
la misma distancia. En un bote anclado cerca de una 
isla puede observarse correr el agua como la corriente 
de un río. Otra manifestación igualmente notable de la 
corriente se tiene observado desde lo alto de una isla, 
Guañape por ejemplo, la línea que forma la espuma de 
laR rompientes derivando constantemente hacia el nor­
te". 

Yo hice varios experimentos para mediar la veloci­
dad de ht corriente por medio de un correntómetro. Las 
lecturas obtenidas en las circunstancias más favorables 
dieron velocidades comprendidas en 0.64 y 1.4 millas 
Sta tute (1) por hora: siendo el promedio 0.91 millas. 

Los capitanes de los vapores caleteros me decían 
que la corriente es un factor que debe ser seriamente 
considerado sólo en dos puntos de sus derrotas: el pri­
mero <t lo largo de la costa sur del Perú, de Moliendo al 
110rte, y el segundo entre Eten y Punta Aguja. En esta 
última región, según testimonio de un capitán, la co­
rriente mantiene una dirección noroeste con velocidad 
horaria de una milla por varios días seguidos. Estas in­
formaciones están de acuerdo con la teoría, porque es 
de esperar un máximo de velocidad de la corriente en 
a.q u ellos si ti os en que la dirección de la costa se inclina 
hncia el oeste deftexionando así la presión centrífuga. 

Todas las características físicas de las agnas del li­
toral Peruano ofrecen condiciones favorables para la vi­
rla de una gran profusión de organismos marinos. En 
primer lugar, la baja salinidad, debido a la corriente as-

(1) Statute mile. Milla legal en Inglaterra y Estados Unidos que equi­
vale a 1609 metros.(~. del T.) 
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cenden te q ne es de orígen mús o meno. polar, y par ti­
cularmente a ln baja temperatura que facilita la absor­
ción de los gases atmosféricos y la retención de los pro­
ducidos por los procesos fisiológicos de las plantas y ani­
males oceánico". 

Ademá~, la baja ~mlinidntl hace posible la solución 
o suspensión de mnyores proporciones de sílice, la cual 
junto con los compuestos nitrogenados y el ácido fol'JÍÓ­
rico forman las substancias nutritivas sobre las que, en 
último término, depende toda la vida marítima. 

La reducción en la flotabilidnd debido a la baja sa­
linidad está más qne compensado por el anmento oe vis­
co idad que resulta de la bnja temperatnrn, siendo esta 
viscosidad la más importante pmpiedad del ngua de 
mar parn impedir el descenso hasta profnndidades des­
fa vorn bles de las minúsculas formas de vidn. 

Finálmente, la temperatnrn estable de las aguas li­
torales, excepto durante k1s raras invasiones de El Niño. 
da por resultado la formación de un medio ambiente 
mucho más uniforme que el correspondiente a la mayor 
parte de las costas templadas del Atlantico. 

La fuente orgánica de todo alimento en el mar, pa­
rn todos los seres de las profundidades, asi como tam­
bién para los que hnbitan las cnpas superiores y aún en 
la atmósfern, son las plantas miscrocópica~, compren­
diendo principalmente las algas oscurns y diatomeas. las 
que,. obteniendo su sustento directamente de los nitra­
tos en circulación forman el t~jido qne viene a ser el 
alimento de pequeños crnstcíceos, ciertos peces, etc., los 
cuales, a su vez, son devorados por animales más grnn­
des. Aún más, en presencia del sol las plantas micros­
cópicas asimilan ai carbón del ácido carbónico y devuel­
ven el oxígeno a la solnción, mejorando así lus condicio- · 
nes para la vida animal. B:Ljo favorables circunstancias 
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estas formas de la vida vegetal pueden existir en canti­
dad de 40:000 individuos por litro de agua de mar. Ellos 
vi ven principalmente en una capa comprendida entre la 
superficie y la profnndi<lad de cincuenta brazas, aunqne 
a veces penetran u os o tres veces rn<.'Ís a bajo, y sus despo­
jos descienden continuamente h :tsta los oscuros abismos. 
Pero la. circulación vertical, que trae sin cesar masas de 
ag11a profunda hasta la snperficie, dentro de los límites 
de la Corriente de Humboldt, está por ello restaurando 
continuamente las substancias alimenticias a las capas 
superiores del océano, en forma de productos en descom­
posición. Así, si no directamente aprovechables por las 
algas y diatori:lens, pueden serlo por las bacterias, y 
transformadas en materia que permite un profuso desa­
rrollo de otras plantas. La abundancia de las últimas es 
directamente proporcional a la cantidad de agua en cir­
·culación vertical del fondo a la superficie. Es por esta 
rrzón que las áreas marítimas en que ocurren corrien­
tes ascendentes son favorecidas con la más prolífica flo­
recencia, tanto de micro-organismos como de organismos 
superiores. Por el contrario, la vida de superficie es 
siempre mucho menos abundante en regiones anticicló­
nicas o de aguas-muertas, en que las capas superficiales 
están hundiéndose continuamente: 

Es sobre tal serie de cansas que depende la vida en 
la Corriente de Humboldt, serie que comienza con la 
energía del sol y continúa con la presión barométrica, 
los vientos, temperatura oceánica, circulación, densidad 
y salinidad, la acción de las bacterias, la presencia en el 
ugua, en pequeñas cantidades, de substancias esenciales 
para, el mantenimiento de la vida, la fisiología de las al­
gas microscópicas y la consiguiente formación de com­
plejas proteínas que sirven de alimento a las pequeñas 
formas de la vida animal. En esta cadena las diatomeas 
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son el eslab6n qne la une al mundo animal. Ellas sobre­
pasnn mil veces, tanto en conjunto como en producción 
annnl, a todas lus demás plantas acúnticns. Ellas consti­
tuyen en todas partes un pasto apropiado, y a camm de 
su abundancia representnn la única fuente de nlimentn­
ción para ciertos animales y el sustento parcial para 
muchos otros. Son altamente nutritivns y no se encuen­
tran entre ellas especies venenosas. 

Hace treinta y cinco :>tños el oceanógrnfo Bnchnnan 
escribía: "No hay ngnas oceánicns tan abundantes en vi­
da como aquellas de la costa occidental de Sud Améri­
ca". Espero que en los signientes cnpítulos de este li­
bro pueda dar e la impresión de una nbunJancia incom­
parable de nnimales márinOs y principalmente de peces 
y de aves. Resumiendo las circunstancias, sólo necesito 
decir qne a lo largo del Pacífico Sud-Americano, y tan 
al norte como la Corriente de Humboldt extiende su in­
fluencia, varios animnles se presentan en cantidades casi 
increíbles, y así, por lns razones ya expuestas, no de~re­
se Ia vnsta poblución en la forma qne es usual nl aproxi­
mnrse a las lntitudes eeuatoriales. 

La predominante característica zoológica del litoral 
Peruano, después de la extraordinaria abundancia de vi­
da tratándose de bnjas latitudes australes, es la incom­
parable distribución hacia el norte de ti pos su b-antárti­
cos. 

Como la Corriente de Humboldt es an~osta no es 
necesario añadir que el alcnnce correspondiente de la 
fauna típica de In costa Peruana está ~limitada, así mis­
mo, a nna estrecha faja ceñida a la costa y que se ex­
tiende desde el extremo sur hasta el ecuador. Si se na~ 
vega a través de la corriente, se encuentra un cambio 
en la fauna que está en estrecha relación con el cambio 
de la temperatura de superficie; después de unas pocas 
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millas la rica "sopa" de seres microsc6picos, los ·lo­
bos marinos, los pingüinos, los guanayes, y la,s gaviotas 
-un conjunto de miles de eRpecies-todo desaparece. 
Una nueva rf'gi6n oceánica, con característico conjunto 
de vida, quizá rica en especies, pero pobre en el relati­
vo número de individuos, se extiende a través del vasto 
espacio del Mar del Sur tropical. 

Traducido de la Obra Bird Islands of Perú por 

J. F. Barandiarán. 
Capitán de Corbeta. 





PALABRAS 

Para los Oficiales de Marina que 
sientan la necesidad de que se establez­
can las Academias y la Escuela Superior 
de Marina. · 

La diversidad de colocaciones a que está sujeto, hoy 
día, un Oficial de la Armada, por la inestabilidad de los 
puestos a bordo, hacen que éste no pueda dedicar los pri­
meros años de su vida de oficial a la especialización en 
uno de los ramo8 de la profesión, que son varios y de 
tli ven~a técnica e índole. 

Y es natural que así sea, toda vez que en los bu­
ques, en el Ministerio, en la Escuela Na val, en el Apos­
tadero de San Lorenzo, en la Flotilla de Guerra de Lo­
reto y en las Capitanías de Puerto de nuestro extenso 
litoral, el Oficial de Marina, en su fugaz paso, vaya ad­
quiriendo en forma pasajera los conocimientos inheren­
tes a los cargos que le toca desempeñar. 

Si bien es cierto que anti¡.¡;uamente era fácil la for­
maeión de un cuerpo que entendiera bastante de todos 
los elementos que constituyen la vida de un barco de 
combate, hoy, con los adelantos de la ciencia moderna, 
un barco por grande que sea, no sería sino una masa de 
acero inerte, si el hombre que lo tripula no le dá vida, 
no le presta su inteligencia, no utiliza en él sns conocí-
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mientos y no lo disciplina con su organización. De tal 
manera, que lo que un Oficial necesita como factores 
principales para definir la eficiencia del barco que se le 
encomienda es: tener alma, ser inteligente, poseer cono­
cimientos y saber dm· la organización debida a aquella 
enciclopedia mecánica que la Nación ha puesto en sns 
manos para que cuando llegue la ocasión sepa conducir­
la al combate y sacar de ella el máximo de rendimiento. 

Al Oficial de Marina hay pues que educarlo para el 
mando, debiendo ser un hombre que posen una instruc­
-ción general, sin querer significar con ésto que no culti 
ve una especialidad durante el prilller período de su ca­
rrera y sin que tampoco descuide el estudio de lo11 de­
más ramos de la guerra, por que al asumir un mando, 
tend1á entre manos, cosas más interesantes y generales 
que tratar y que constituyen el destino definitivo y 
esencial de su cil.rrera. 

Pero para que ésto se realice, es necesario que al 
Oficial embarcado se le procure una facilidad o los me­
dios de enseñanza indispenaables para el mejor desem­
peño de su cometido. Y sin temor de equivocarnos po­
demos decir que las mínimas ventajas son para los Ofi­
ciales embarcados, pues en cualquier otro lugar, hay 
más tranquilidad para el estudio, remuneración distinta, 
quizás mas rápido adelanto en la carrera y quizas tam­
bién más medios para cumplir con la misión particular 
de cada uno y también la oportunidad de instruírse más, 
aquel que lo desee. 

Ahora bien, si esos medios no se brindan, no debe 
exigirse del Oficial el completo de sus conocimientos.­
De allí, precisamente la apatía que se muestra entonces 
en la aparente inactividad por causas agenas a la volun­
tad.- Y, aunque este mal pretendiera remediarse por de 
pronto, con la adopción de medidas de ~istinta índole y 
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gne no escapan a la perspica~ia de un claro entendi­
miento, se hace necesario el concurso de otro¡; factores 
de importancia capital, y estos factores no vienen a ser 
sino la formación de las Academias especiales-llámense 
rle Artillet·ía, de Torpedos, de Electricidad, etc., etc., 
más los cursos de Dere;ho Internacional, de Códigos Mi­
litares, de Historia de las Guerras Na vales, de Táctica, 
de Estrategia, de Administración, de Estados Mayores y 
el principal curso de preparación para el mando. 

Designo esto "cursos preliminares con período de 
duración de 4 meses" por que así conviene decirlo y por 
que creo factible su realización. 

El tiempo de 4 meses lo considero suficiente para 
poder refrescar la memoria y encarrilar los conocimien­
tos adquiridos. No hay necesidad de local especial ni de 
presupuesto. Tampoco el servicio de buques y depen­
dencias se resentiría, pues los oficiales nombrados para 
asistir a aquellas academias lo harían solamente a las 
horas que el Jefe u Oficial Profesor designara--de acuer­
do exactamente con la reglamentación oficial que tuvie­
re la organización de estas Academias, -ya sea en un 
local de tierra. o en nn buque de la división, según sea 
el tema por tratar, teórico o práctico. 

Mi pensamiento estriba, en que al poseer nuevos 
buques es necesario instruir más y más al personal que 
lostripule hasta hacerlo completamente idóneo. En la 
antiguedad bastaban solamente al Oficial de Marina 
unas cuantas reglas empíricas para manejar un navío, el 
conocimiento de los cañones de avancarga sin complica­
ción alguna y sin más balística que el buen o mal ojo 
del apuntador, el dominio del sextante y tablas náuticas 
y unas lijeras nociones sobre Táctica Naval. 

Hasta hace algún tiempo, algunos Institutos Supe­
riores de algunas Naciones, a pesar de los enormes pro-
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gre os de la Ciencia Naval, que cada día se advertía, exi­
~ian la nnterior rutinnria enseñanz,¡ sentnndo además el 
concepto erróneo de que el Oficial sea "todista", es de­
cir, que tan pronto en un buque desempeñaba el cnrgo 
de nrtillería, como al pasar a otro buqne podría desem­
peñar con ignal aeierto, el cnrgo de Torpedos 6 el de Elec­
tricidnd, o el de Mnniol.Ha, t> el de Radio Electricista, o 
también el de Navegante o Señnlero. 

Mas en los últimos tiempos hay mnrcada tendencia. 
en algnnas 11aciones a disminuír e~ta complejidad de co­
nocimientos, haciendo que los Oficiales se especialicen 
en un ramo, y son Inglaterra, EE. UU. y otros paises 
los que han roto de hecho con estos moldes antiguos, 
persistiendo todavía algunos, muy pocos por supuesto, 
con sus pasados métodos. 

Nadie: estoy cierto, puede asegurar que ya se ha 
sacado a nuestros remozados Cruceros todo el rendimien­
to instructivo que otrns naciones, con marinas más im­
portantes qne la nuestra, de buques a. qnienes suponían 
sin valor militar, por estar muchos años a flote y para 
no dejar pasar la ocasión de citar, siquiera un caso, haré 
el recuerdo del Crucero "Hermione" que entre 117 bu­
ques de la Escuadra Inglesa, obtiene, en los ejercicios de 
tiro habidos en 1911, el tercer lugar en la clasificación, 
por haber, su dotación de artillería, perfPctamente ins­
truida, obtenido el mayor volumen de fuego en el me­
nor tiempo. (Había tSido constrltído el año 1893) . Y aún 
no hacen 40 días el crucero argentino "San Martin" ob­
tiene el gallardete de tiro, por haber colocado el mayor 
número de impactos, entre todos los buques de la escua­
dra y teniendo a flote, solamente 27 años. 

Apena ver, en muchos artículos insertos en la "Re­
vista de Marina", a sus autores, invitando al cu8rpo en 
general, a discutir, sobre éste o aquel tema, con objeto 



PALABRAS 759 

de unificar ideas. Me imagino el desaliento de · sns auto­
res, al notar la ninguna atención que sus articulas me­
recen. Y esta indiferencia que se rnanifiestá a toda bue­
na o regular idea que se lanza, es la recompensa a algu­
nas horas de desvelo! 

Cuando se llega a la conclusion dP q'ue el mal tiene 
hondas raíces, en ton ces el esfuerzo i ndi vid u al resulta 
nulo, el desaliento cunde tan rápidamente como el acei­
te sobre el agua; los individuos débiles sucumben, pero 
si los individuos son fuertes, entonces el desaliento en· 
cuentra atajo y aunque pugne por salir triunfante, re­
sulta siempre vencido. Esos son los hombres que llevan 
la bandera de la reacción y hay que empujarlos siempre 
Rdelante. 

A este efecto, citRr~ las palabras del Historiador 
Naval Mahan: ''nn Capitán de Navío puede aspirilr a 
mandar un buque Runa edad relativamente temprana; 
los Oficiales de Marina están siempre sujetos a una ri­
gurosa observación y cuando un Oficial joven dá inequí­
vocas muestras de ser un hombre que promete, se le po­
ne en camino de aprender todo lo que sea necesario pa­
ra asumir el mando y lRs responsabilidades de un Almi­
rante". Al elemento jóven y vigoroso, siempre se le a­
nima y se le alientR para que no desmRye. La cuestión 
antiguedad, aunque merece atención, no debe conside­
rarse como una necesidad nacional; primero la aptitud, 
después la antiguedad. Nelson fué Capitán de Navío a 
los 21 años de edad. (Sir BeRtty releva a Lord Jellicoe 
en el mando de la Escuadra Inglesa por haber demos­
trado más empuje, valor e intrepidez en . la memotable 
batalla de J uttlandia, librada en el Mar del Norte con­
tra lR Escuadra Alemana.) 

Para terminar estas "Palabras'' diremos que la idea 
para el establecimiento preliminar de las Academiaf! de 
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E ·pecialidades, ya va dicha, y que me atengo, como res­
puesta, a aquellas palabras, hechas ya carne en nuestro 
medio nacional de: ESPERE UN POCO-}fAÑANA. 

José Landaviere. 
22 Noviembre 19~5. 



LA POLITICA NAVAL SUDAMERICANA. 

DeRpués ele celebrada la Conferencia ele Washington, 
reguladora de los armamentos navales de las grandes po­
tencias . m a rí ti mas, los países sudamericanos trataron de 
imitar aquel bello gesto tle cordura y solidaridad, inclu­
yendo en el programa del 5o. Congreso Pan-Americano, 
reunido en Santiago de Chile el año 1922~ la limitación 
de los gastos navales. 

El Perú por razones de política internacional, se 
abstuvo de concurrir a este Congreso; e::~ta política abs­
tencionista fué reforzada por las repúblicas de Méjico y 
Boli vin. 

Méjico invocó razones escenciales de delicadeza di­
plomática respecto a los E. E. U.U. de América, y Bolivia 
concordó con nuestra orientación internacional de aquel 
momento americano. 

La falta de concurrencia de estas tres importantes 
nacionalidades, indudablemente restó fuerza a la gestión 
del 5o. Congreso Pan-americano de Santiago. 

Chile propuso celebrar una convención para limi­
tar el tonelaje de los buques capitales a un máximum 
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de 80.000 toneladas por un tiempo de 5 años y con una 
regulación idéntica a la del tratado de WnshinO'ton " o • 

La Argentina propuso que el límite de buques ca-
pitales sólo ascendiese a 55.000 toneladas y ndemás, fi­
jaba 60.000 toneladas para los buques auxiliares y 15.000 
para los submarinos. 

El Brasil, colocándose a la nltnra de su importancia 
internacional de potencia mundial de 2do. orden, no 
aceptó discutir aemejnntes propuesta~. La ponderación 
de los hombres de estado brasileños, una vez más, com­
prendió el rol de sn país, dispuesto a cooperar con los 
E.E. U.U. y n intervenir en los problemas de la política 
mundial. 

La República de Chile aspirando a conservar sn he­
gemonía naval en las costas del Sud Pacífico, y su situa­
ción de país marítimo, propuso corno solución al Tema 
XII de la Conferencia, nn máximum de 66.000 tonela­
das para los buques capitales, durante los cinco prime­
ros años de firmado el pacto y 90.000 toneladas de la 
misma clase de buques, para los cinco años siguientes. 

Efectivamente, el Brasil no aceptó la propuesta 
chilena. Situándose en la realidad de sn enorme impor­
tancia sudamericana, no quiso compartir su rango de 
nación, con países de pequeñas posibilidades políticas y 
que han llegado a la cúspide de su capacidad de expan­
sión. 

El raudo vuelo del genio brasileño, no podrá ser 
contenido por insignificancias ocasionales, su capacidad 
potencial enorme, su desarrollo industrial y lo dilatado 
de sus costas marítimas, permiten q Li.e su Armada sea el 
termómetro de aquella grandeza y capacidad desconcer­
tante. 

El fracaso del 5to. Congreso Pan-americano, produ­
jo desconcierto en la opinión del simplista entendimien-
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to del A. B. C., estimulando · una inusitada aspiración 
hacia la política armamentista en Sndamérica. 

Chile, dominado por los éxitos de su fácil conquistn, 
~e cree obligado a mantener su dominación marítima 
en el Pacífico; "El Mercurio", porta-voz caracterizado de 
sn opinióp, al hablar en preferente editorial de la políti~ 
ca marítima a seguir, dice "qne es absolutttmente nece­
~mrio conservar la preponderancia marítima adquirida 
después de la gneHa del 79 con la toma del "Hnáscar'', 
y el Contralmirante Bahamonde, Director General de la 
Armada, piensa que la ''flota artual de su país, es mues­
trario de equipos anticuados que deben renovarse en el 
día." 

Generalmente creemos en el Perú que la Repúbli­
ea del Sur, será con el tiempo incapaz r1e incrementar la 
progresión de sus gastos navales, pero observamos su 
fuerte determinismo de conservar su situación de po­
tencia marítima Sudamericnna, a pesar de los fracasos 
económicos, que día a día, soportan sus pres-upuestos e 
institnciones de crédito. 

Es un hecho objetivo el que, en su presupuesto nc­
tnal (1925) dedique al ramo de Marina 25.000.000 de 
soles pernanos,cantidad que seguramente será sobrepasa­
da en el próximo ejercicio (1926). 

Los altos Jefes de Marinn, influyentes en la políti­
ca chilena, respaldados por In opinión unánime de la Ofi­
cialidad joven, que allá piensa y obrn, exigen el desarro­
llo de un plan navnl que complemente las unidades mo­
dernas de sn Escuadra; alientan así, la adquisición de 
dos cruceros de 10.000 toneladas y seis destroyers de 
alta mar de 1.500 toneladas, además de otras unidades 
anxiliares de la flota. 

El Brasil, indudablemente, se ha retardado en pro­
seguir su programa inicindo el año de 1906, su actnal p~-
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lítica la delínea, sentando como principio la limitación 
ue us buq nos ca pi tale. a 80.000 toneladas y no admitiei~­
do límite alguno para losdemá. tipos de buques;estudian­
uo la adquisición de un acorazado de 35.000 toneladas, 
un crucero moderno de 10.000 toneladas y 21 buques 
más entre hidrógrafo:-;, minadores y otros tipos. 

E.·te programa naval e~tá previsto para un periodo 
de cinco años, ya que e~ a len tauo por la prensa de todos 
los estado. de la unión. 

La República Argentina, después de haber moJer­
nizaJo en los E. E. U. U. de América sus dos grandes 
Acorazados, se decide res u el tamen te a robustecer su po­
derío navnl en el Sudatlántico americano; a pesar, de la 
fuerte opinión socialista de los miembros de sn poder 
legislativo, triunfa el principio nrmnmentista; la ley que 
di. pone de un gasto 100.000.000 de pe os oro, para termi­
nar la reconstrucción de. u Armada ha sido ya aprobada. 

Y loma~ interesante del conjunto es qne, el Uru­
guay, cuya política internacional esclarecida se ha:des­
tacado desde los días de la Gran Guerra, no descniua lo" 
mirajes de un porvenir preñndo de complicaciones inter­
nacionales debido a su especial situaeión geográfica, y 
~:~e apresta a la acción, reorganizando su Armada. 

La fuerza que dá la tradición a los pueblos que al­
guna yez, jugaron sus destinos en el mt1r, nos impone 
el derecho de aparecer en el Pacífico, como factor na val 
preponderante, que, sin hacer perder el sueño n los veci­
nos, nos asegure el derecho de vivir In vida de los pue­
blos libres, reguladores de su propia determinnci6n y 
grnndeza y preveemos, q ne no es una esperanza un pro­
grama na vnl adecuado a nuestros medios económicos y 
singular situación en el Pacífico. 

G. N arváez L. 
Capittín de Corbeta. 



El Petróleo ~ la Defensa Nacional 

Por el Contralmirante H. P. Jones U. S. N. 
traducido por el Capitlin de Corbeta Jitan E. 
Benites, A. P. 

Abordando el tema de la "defensa nacional'', de 
cualquiera manera; es necesario conservar clara la men­
te de la verdadera significa~ión de este término. Des­
graciad<tmente es la tendencia de m u eh os, el pensar de 
In defensa nacional como si fuera la de la costa o la de­
fensa territorial solamente, mientras que para nosotrO'S 
al tuenos, ésta no es en realidad sino una parte, rela­
tivamente pequeña y facilmente cuidada, de la defen­
sa nn.cion~\1. D~bido a nuestra posición geográfica, cual­
qnier enemigo posible, si es que lo hay, debería ernzar 
¡.rrandes extensiones del océano llevando a cabo opera­
ciones organizadas en una escala enorme con abruma­
dora desventaja~ para poder atacarnos en nuestro pro­
pio territorio. · 

La defensa nacional, en su sentido real, signifiea la 
defensa de nuestras líneas de comunicación a través de 
los mares, de nuestros in te reses comercia les, y de n u es ros 
rlerechos como neutrales sancionados por la ley interna-

-cional en las guerras., y no la de los n nestros propios, ni 
de las vidas de nnestroscomp;triotas donde quiera que es-
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t-'n, ni ue tl'leltl'.lS p::>S3SÍOne: di-;tmte~, a-;Í COtn) l.t de­
fensn de nuestra costa y territorio continentnl. El que­
hra n tn miento de n neRtro tráfico comercial con el resto 
del mundo, por la ruptura de nnestras líneas de cotllll­
nicación a trnvéR de los mares, nos traería incalcnlables 
perjuicios a n ne~tra vida social y econ6micn. Por con si­
gui en te, puede decirse e la ra y verdaderamente r¡ ne la 
rlefensa n~tcional, significa la defensa clel conjunt0 de 
nuestra estrnctnra de villn, ambns polít.ica y econón1ica. 

Debería recordarse qne la gnerm mntulial no fné 
ganada con la derrota de las fuerzas alemanas, ;;ino con 
el qnebrnntamiento de la moral nacional debido a las 
condiciones económicas del territorio del otro lado de 
Ins líneas de Hindemburg. Esto se consiguió nmplin­
mente por medio del bloqueo qne destruyó las líneas 
alemanns de comunicación marítima. 

El servicio militar es, cnda día más, nn movimien­
to nncional, desde las guerras nnpoleónicns hasta hoy, se 
llnma prácticamente pnra ln movilizaeión a naciones ín­
tegras, para sn ejecución. Sns efectos S3 sienten en la 
más remota aldea del paÍH, y aun nadie deja de enrolarse 
en las fuerzas de combate. 

Se afirma n. menudo que los Estados U nidos pueden 
aportar por si solos el vivir de los productos del país, 

y qne no dependen de recursos ~xtranjeros, excepción 
hecha de las cosas no necesarias. Esta es una ductrina 
errónea y peligrosa,porque,mient.ms pueJe ser cierto que 
n11a parte de la población del país puede subsistir por 
más de una estaci6n con lo que crece en las chacras, co­
mo son raíces y yerbas, nuestra enorme pJblación urba­
na e industrial sería puesta pronto al borde de la inopia 
si se le privase de m nchas eosn.s necesarias q ne vienen 
de afuera. Iucuestionablemente, faltos de muchas como­
didades primordiales tale~ como: cancho, mineral de 
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manganeso, ojalata, y otnu~, no producidas dentro de 
nuestros límites, sino que deben ser traídas de ultra­
mar, se quebrantaría t :tnto la vida indu~trial y econó­
mica de la nación, que aparecería una miseria incalcu­
lable que llegaría hasta el extremo de producir la de­
rrota nacional, aun cnando las fuerzas armadas de en­
tónces estuviesen inh.cta~, y aunque nuestras costas no 
hubiesen sido holladas por el enemigo. 

Cnall(1o consideramos este verdadero significado de 
la defen sa nacional, debemos realizar la absoluta necesi­
dad de cuidar nuestras comunicaciones con el resto del 
mundo en todo tiempo .Y en toda circunstancia. 

Es una verdad fnndamental, que el poder conservar 
n biertas las líneas comerciales, es necesario para la vida 
cornercial y para la prosperida<l de una nación que está 
llevando a cabo un comercio más allá de sus propios lí­
mites. En la hora presente, y en un futuro todo lo leja­
no que se puerle preveer, tales líneas de comunicación 
están y seguirán estando en la superficie del mar. Por 
consiguiente, e 1 poder maríti rno será necesario para 
mantener abiertas dichas líneas de comunicación. 

Los Jos elementos más importantes del poder marí­
timo son: (a) Una poderosa armada; (b) una marina 
mercante adecuada a la tarea de practicar el comercio 
nacional y el suministro de la flota en tiempo de guerra. 

El que los buques sean capaces de moverse en la 
mar, es un requisito absolutamente imprescindible para 
el cumplimiento de las misiones de una flota y de una 
marina mercante. 

Es innecesario delinear el desarrollo de la ft1erza 
motriz de los bnq ues, desde los remos de las galeras fe­
niceas hasta las turbinas de vapor y los motores Diesel 
de hoy, desde la carne humana y el músculo hasta el 
combustible hidrocarburado,bien sea carbón o un deriva-
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do del petróleo el origen de la fuerza. Basta decir que In. 
galera ha desaparecido completamente y qne los buques 
de vela casi han desaparecido del mar. Posiblemente es­
tamo pasando ahora de la era del vapor a la era del 
motor de combu tión interna, y puede ser que entre po­
co::; año lns turbina.· gigante del "Leviathan" lleguen 
a ser un anacromsmo. 

El cambio del carbón por el petróleo, como combus­
tible fné solicitado debido al mayor rndio 8e acción, a 
la economía de trabajo, a la mayor rapidez en los viajes 
y a otras cansas que ~!Ólo el nso del petróleo podía ha­
cerlas posibles. En el caso de los buques de guerra, las 
razones del cnmbio son más convincentes. 

Por consiguiente, el carbón es superado rápidamen­
te, como combustible por el petróleo en toda dase de 
tráfico mnrítimo y en las plantns movidas a vnpor. La 
transición siguiente del vapor a la propnlsión por medio 
de motores de combustión in terna, es la demanda hecha 
por el comercio de hoy por las mismas razones dadas pa­
ra In transición del carbón al petróleo. Esta conversión 
rápida de los bnq u es de carga en buques-motores con­
cierne íntimamente a la Armadn, por lo c¡ue vitalmente 
afecta a los problemns de las operaciones de la flotn, con­
virtiendo cada vez más al combustible líquido en una 
necesidad pn ra el tiempo de guerra. En el caso de las 
máquinas a vapor el cambio de cnrbón por petróleo o 
viceversa, es relativamente un simple procedimiento que 
implica cambios sólo en las calderas, hornillas, acceso­
rios, y espncios para carboneras, y la máquina queda lo 
mismo; mientras que nn cambio de combustible líquido 
por sólido en el cnRo de un motor de combustión interna. 
implicaría un cambio completo de toda. la maquinaria, 
requiriendo casi la completa reconstrucción del buque. 
En vista del hecho de que el aprovisionamiento de la 
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Armada en una ca m pañ¡t por mares lejanos, necesitará 
emple[lr el 65 por ciento de los bnques que nave¡:¡;an ba­
jo la bandera americana (incluyendo el 80 por 'cíento de 
los buques tanques), este problema de aprovísionamien­
t~ se complicaría demasiado si hubiese· que trasportar 
dos clases de com bus ti ble. 

Por consiguiente, aunque muchos de los buques de 
la ftota fuesen a vapor~ el combustible sería líquido y 
n'o se consideraría el carbón. Además de estas necesida­
des de la Armada, d~be recordarse también que prácti­
camente todo el servicio de suministros para el ejército 
incluyendo movimientos de trbpas, nrtíllería, municio­
nes, provisiones, etc., y que ~~ ·bsolutarnente todo el ser­
vicio de operaciones aereas dependen de los derivados 
del petróleo para su combustión, lubricación, etc. 

El petróleo y sus derivados están siendo cada día 
más indispensables pará la vida de la nación, ·cualqúiera 
que seit el punto de vista que se tome para apreciar la 
situúción. No hay a la vista,-ni aún remotamente,­
nada. que pueda reemplazar al petróleo o qúe pueda re: 
dncir la cantidad que necesitamos. La prófesía, tan ame­
nudo oída de que se ehcontdirá algo ·que lo reemplace 
cuando nuestra provisión se haya agotado, ·es una mera 
ilusión de la imaginación de la fatua complacencia dede­
jnr nuestra independencia económica futura eri tietnpo 
de paz o posiblemente nuestra ' existencia política en 
tiempo de guerra, a los haza res de la casualidad. 

Hay alguúos que se adormecen en la creencia de · 
que en todo tietnpo tendremos bajo nuestro dominio 
centros dé producción, y que siempre tendremos dinero ' 
para págar. Así discurre una fé candorosá en el altrúis­
mo comercial de nüestros competidores en tíempo de 
paz, y que ignoran detalles como son:. lós haza res del 
mar, las operaciones hostiles, las cuestiones de neutrali-
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1 
dad de los centros de producción etc. en tiempo de gue­
rra. No necesita argumento el aserto de que en tiempo 
de guerra se puede obtener dentro de nuestras fronte. 
rn.s un gran abastecimiento. Una provisión tan indispen­
sable a la existencia no debe depender de suministros 
del extranjero y de traflporte~ marítimos, de otro modo 
el desastre y la derrota serían inevitables, porque si hu­
biera fuentes ultramarinas de las cuales pudiéramos 
extraer libremente petróleo _sin complicaciones naciona­
les tales como violaciones de neutralidad etc., sería nece­
sario utilizar tantísimo a la flota para In protección de 
las líneas de comunicación, que las fuerzas armadas del 
~trea de guerra q nedarían entonces sériamente agobiadas. 

Lo que necesitamos y deberíamos tener son: inmen­
so campos de reserva de petróleo capaces de ser bom­
beados constantemente para suministrar los productoa 
petrolíferos que necesitan nuestras fuerzas armadas y 
nuestras industrias en caso de guerra, y una cantidad 
d_e petróleo almacenado suficief!te para cubrir nuestras 
t:~ecesidades semunales. Todavía es posible a los E.E.U.U. 
el tener esta gran re:::ervn. de petróleo almacenada en 
s,us re~ervorios naturales, asegurados así con certeza. y a 
poco costo, de manera .de poder abastecer rapidament~ 

nuestros puertos y centros industriales sin los peligros 
de los trasportes trasoceánicos, Pero debemos recordar 
que el petróleo como toda materia prima mineral es nnn 
"partida agotable''. Ningún otro mineral, entre los ne­
cesarios para el bienestar de una. nación, ha tenido un 
incremento tan rápido en su producción, y también 
en proporción a su merma. Las preguntas son: ¿por 
c_uanto tiempo podemos. mantener el paso a que vamos? 
y ¿tenemo~ todavía alguna reserva almacenada en nues­
tros reservorios naturales? 

Hay mu~hísimos que se reconfortan con la idea de 
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que en los E. E. U. U. hay una capa de petróleo snficien. 
te para cubrir nuestras necesidades hasta un fu tu ro tan 
lejano como podamos preveer, pero esto no está basado 
Rino en una mera suposición que es contraria a toda in­
vestigación científica. El cálculo antori:~.ado de lo'! gPólo­
gos de q'l'e la existencia original del petróleo ha sido 
consumida en más de un 40 por ciento, nos debería ser­
vir de tregua para no proseguir en ln desenfrenada ex­
plotación que se está ejecutando ahora. 

A pesar del aviso persistente y del informe serio de 
los geólogos y de otros cuya visión alcanza más alM del 
pre$ente, hemos sido y continuamos siendo criminal­
mente derrochadores de este vitalísiúw capital · qúe, una 
vez agotado, no podrá ser recuperado nunca. Desde 
1906 hasta 1923 la producción de petróleo crudo crece a 
saltos y a brincos, · pero al fin del año último (1923} 
principió a declinar y en 1924 tuvo una disminución de 
2 por ciento con relación a la de 1~23. 

El consumo ha aumentado un poco más que la pro­
(lncción y continúa creciendo en mayor escala. Las ci­
fras siguientes dicen algo sobre la asombrosa historia 
del petróleo. Los años 1920, 1923 y 1924 han Eido eséo­
gidos como tipos de producción y consumo de petróleo, 
en barriles de 42 galones. 

Producción d~ .petróleo crudo 
Importados de Méjico 
Importados de otros lugares 
Consumo nacional 
En tuberías y en · tanques de de-

pósito al 31 ,de Diciembre 
Promedio de la recuperación de 

1920 
442.929.000 
1061.63.000 

12.000 
530.532.000 

. petróleo en gasolina . 26 por ciento 

1923 1924 
732.407.000 714.000.000 

79.354.000 73.981.000 
2.661.000 3 796.000 

714.316.000 748.082.000 

334.774.000 352.896.000 

33 por ciento 

Se calculó que la cantidad de petróleo crudo recu­
pe.rables que quedaba en tierra dentro de lo.s límites 
continentales de los EE. UU. en 1922 era de 
9,1-52.000.000 de barriles. Desde luego, este cálculo debe 
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ser con iderado como una supo ici6n, pero es m~a supo­
.sici6n cien tífka basada en los estudios de las formacio­
nes geol6gicas con relaci6n a sus probabilidades de tener 
petróleo. Cuando se realice tan solo el hecho de que un 
25 por ciento cJel petr6len sea recuperado de las arenas, 
tendremos una idea rl~ nne5tro:'l actnale:3 métodos derro­
chadores de producci6n. Este caso es ciertamente un pe­
noso comentario sobre nuestros métodos de producción. 
Los nuevos campos de petr6leo que se encontrasen y la 
perforaci6n más profunda de pozos hasta encontrar ca­
pas de arena petrolífern, prolongarían en algo la vida 
de nuestro abastecimiento de petr6leo, pero aunque du­
pliquemos la cantidad calculada en 1922, lo cual es una 
esperanza liberal por decir lo menos, el fin de nuestra 
provisiÓ!l de petr6leo no está muy lejano. Si ·COl}tinua­
mos derrochando nuestras reservas de petróleo .como lo 
estamoE haciendo ahora, no estará lejos de la verdad el 
nserto de un orador inglés que no ha mucho dijo, que 
dentro de pocos años nos dirigiríamos a las fnP.ntes bri­
tánicas para proveernos de petróleo y que entonces los 
EE. UU. pagarían a la Gran Bretaña mucho más de lo 
que éstn les debe. 

Como último rectJrso, los optimistas señalan nues­
tras c&pas de terreno de pizarra como una justifj{!a9ión 
al atrevido derroche de n nestras reservas del sn bsuelo. 

En realidad, esto no pueJe conciliárse con la cordu­
ra bien entendida, como tampoco se podría decir que es­
tuviesemos justificados en malgastar el carbón de antra­
cita de Pensilvania porque tenemos grandes depósit<;>s 
de carbón bituminoso en Colorado y en Alaska. De to­
dos modos, esto no significa que no se debe dar gran im­
portancia a la producción de petróleo proveniente de 
otras fuentes que no sean los pozos, tales como esquis­
tes, destilados de <?arbón, etc. Pero la producci6n por es-
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tos medios o algo parecido está todavía en un período 
experimental y sería extremadamente peligroso confiar 
la seguridad nacional a una cosa que no pudiera hacerse 
efectiva cuando sonase la hora imprevista de la necesi­
dad. 

Ciertamente "un abastecimiento adecuado'' y ''una 
eou::;ervación razonable" no son términos que están en 
pugna el uno con el otro, y creemos que cuando los gran­
des productores de petróleo se encuentren con la Comi­
sión de la Conservación del Petróleo, con un espíritu pa­
triótico, se encontrará los medios de atender a las de­
mandas corrientes y al mismo tiempo la manera de ase­
gurar una reserva de petróleo para garantizar la victo­
ria en el desgraciado caso en que fuesemos impelidos 
hacia una guerra. 

N. del T.-lo. Hemos traducido tanto este artículo como el del Almi­
rant¡, E. W. Eberle U. S. N. que se refieren exclusivamente a la marina. 
amerimona, porque tratan de temas que pueden ser aplicables en todas 
sus partes a nueslro país. 

20. Nótese que el Almirante antes citado y el autor del presente ar­
tículo están completamente de acuerdo en todo lo que respecta a la de­
fensa nacional; esto prueba que en la Marina Nórteamericana hay efecti· 
vamente unidad de Doctrina. 



·. 



Narración de un Guaruiamarina estacionauo 

en la cofa uel H. M. S. "Neptune" 

(19 o Buque de la linea de Batalla, 6° de la Retaguardia) 

Mi puesto de c<;nnbate era en la cofa, unos 60 o 70 
pies sobre la cubierta superior, lugar cuyo .acceso 
podía conseguirse, bien, ascendiendo por una intermi· 
nable escalera de hierro, que corría por el interior del 
mástil, o bien, trepando por el exterior del trípode, va­
liéndose de peldaños de hierro remachados en su con­
torno. 

El conocimiento de lus dificultades de la subida me 
habían inducido hacía algún tiempo, a hacerme un bol­
són, en cuyo espacioso interior, acostumbraba guardar 
los mil y un objetos esenciales para trabajar en mi 
puesto en_ la forma más apropiada y conveniente; auri­
culares, anteojos, un cronógrafo, una pistola, una cáma­
ra, una careta, un yelmo acolchado y otras cosas más 
por el estilo... . Así armado de esta pesada maleta de 
combate, comencé a trepar por el lado de estribor del 
palo de proa, pasando cerca de la sirena, que piteaba fu-
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riosamente ..... A medida que me acercaba era más desa­
gradable el experimento de tener muy de cerca una sire­
na piteando, en segnida atmvecé una columna de ca­
liente y espeso humo de la chimenea, .... y finalmente 
llegué al punto de entrada a la cofa (boca de lobo). 

La flota navegaba en seis columnas de cuatro bu• 
ques cada una; con los destroyers auxiliares; extendién­
dose tan lejos co,tno la vista podía distinguir..... Su 
dirección era aproximadamente sureste. El mar estaba 
en calma y la distancia de visibilidad era miis o menos 
17.000 yardas. 

La llegarla del oficial de artillería completó nues­
tra dotaci6n,las puertas del piso de la caja se cerraron y 
se hicit>ron todas las pruebas preliminares de comunica­
ción, se movieron las torres, los cañones se pusieron en 
batería y nos dispu!!imos para una larga espera ..... 

Si los jefes sabían que había algo en perspectiva­
yo tengo que decir que ellos supieron guardarlo muy 
bien ..... LR primera corazonada..... que yo tuve de que 
algo iba a suceder pronto, fné cuando me dí cuenta que 
algunos de los buques antiguos del ler. Escuadrón de 
Batalla, encontntban muy difícil mantenerse en con­
tacto-con sus hermanos más jóvenes de otros Escua­
drones ..... Se les enviaban mensajes de aliento, para es­
forzarlos, no obstante la flota seguía !!U rumbo. 

Poco después noté que varios buques se alejaban 
a gran velocidad y en lugar de la señal acostumbrada · 
había tres o cuatro señales en varias drizas, seguro es­
tabn de que no tardaríamos en hacer lo mismo. 

Yo no sé, quien principió, pero en menos de diez 
n1inntmr, ·el aire parecía más denso, lleno de insignias 
blancas, grandes .Y chicns, de s~da y de lana, izndas por 
doquier hn bíh drizas. 

Hasta poco más o menos las 51;2, pues tod:t vía no 
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habíamos visto al enemigo, no obstante haber recibido 
e interceptado los men:~mges de los cruceros de combate, 
dieiéudonos que los alemanes, estaban afuera, en un 
eombate cerrado con nuestros cruceros, y con la quin­
ta e8cuadra de combate. 

Poco tleRpués, todos fueron llamados para el té, y 
yo me quedé Rolo en la cofa, como vigía; pero como a 
los cinco minutos que se había ido el último hombre, el 
ruido rle la artillería, una artillería pesada, llegó del 
Sur ..... Un minuto después, cinco columnas de humo, 
aparecían por el lado de estrihor y los fogonazos de los 
cañones, se hacían visibles. 

Todos corrieron a sus puestos ... mientras tanto la 
situación se desarrollaba con una rapidez extraordinaria. 
Los cruceros de combate del Almirante Beetty, que 
fie comprobó ser las cinco columnas de humo, se pu­
sieron a b vista, navegando hacia el noreste a toda ve­
locidad, y haciendo fuego dnrnmente hacia el sur, "con­
tra un enemigo invisible para nosotros". 

El escuadrón de Hood, compuesto del "In vencible", 
el ''Indomitable'' y el ''Inflexible'', seguían adelante 
para reunirse con Beetty. El bnqne cabeza ?el escua­
drón de Beetty, me parece que era el "Lion" y parecía 
incendiarse por la popa, todos los otros buques demos­
tmban haber recibido algún daño ... Rápidamente el rui­
do se hizo ensordecedor ... El "Lion'' conducía su Escua­
drón a través del frente de los escuadrones de batalla, 
:t unas 3 millas de los buques guías de mútuo acuerdo 
la flota de combate redujo sn andar a 12 nudos pam 
permitirles que cruzasen y se dirijieran al lado de los 
Cruceros de Combate alemanes. 

La "Hi<Th Seas Fleet" todavía, no se había avistado o 
con la "Gran Flota", y continuaban·navegando con di-
rección a nosotros. 
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Pronto, má. 6 menos de:'lpués de las 6 Je la tarde, 
los fogonazo de los cañones de la "High Seas Fleet", 
principiaron n hacer e visibleR, y la "Gran Flota" a 
raer a babor, virando haein el nor-este, y despnés al este 
ud-e te, dando la banda de estribor para soportar al 

enemigo. 
El "Marlborough'' era el Crncero gnín. del ala de 

estribor de la flota, y por consiguiente el buque más 
cerca al enemigo, y P.] primero en romper el fuego. 

El resto de la flota lo siguió tan pronto se desple­
garon. 

Yo no podré olvidar nunca la atmósfera dramática 
de In fase inicial del comba te ... El efecto que nos prod u-
. 1 / d d ,, " d '/ . d JO a or en e carguen nos e]O en una especie e e&-
tupor!. .. todo había sucedido tan rápidamente! ... todo pa­
recía demasiado bueno para ser verdad! ... El primer ca­
ñonazo del ''Marlborough" puso término a ese mortif-i­
cante período de relativa inactividad, e inmediatamente 
todos procedieron a trabajar ... 

Mis impresiones de las horas siguientes son natu­
ralmente algo vagas ... ¡había tanto qne hacer!, ¡tanto 
qnP- ver! ... Jo recuerdo la espantosa monotonía del teJe­
metrista cantando ~as distancias; yo recuerdo al oficial 
de Artillería y al Comandante, discutiendo a través de 
los tubos ncústicos, la conveniencia de con tener el fuego 
hasta que las municiones fueran usadas con más prove­
cho. 

Yo me recuerdo. ensayando mi "Dnmeresq" (1) en 
E>l blanco, que era un crucero de combate de la clase del 
"Lutzow" y hallar la distancia, probablemente con bas­
tante error. 

Recuerdo los comentarios del director de tiro de la 

(1) Un instrumento para calcular la distancia o grado de separación 
o aproximación entre dos buques . 
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torre sitnada bajo nosotros cuando encontró el blanco, 
y ver que estábamos golpeándolo, y también recuerdo 
enando rompimos el fuego con la primera salva y que al 
fin ganamos. 

A los pocos rnin u tos que abrimos el fuego el "De-
e " l "W · '' · l d 1ense y e a rnor , a parecieron por nuestro a o 
ele estribor navegando en sentiilo opuesto. Por momen­
tos los buques desaparecían cubiertos por las columna¡;; 
de agua que levantaban las salvas y claramente se no­
t aba que eran tocados por pesadas granadas, pero ellos 
continuaban su camino a través de ese infierno en la 
tierra .... 

El "Defense" que era el buque guía, estaba justa­
mente a la cuadra del ''Neptuno", escasamente a una mi­
lla de distancia, cuando fué tocado duramente, y una ho­
rrible explosión lo hizo volearse en medio de una horri­
ble nube de humo y de deshechos. 

La cofa cayó con un fuerte golpe en el agua,y enton­
ces el ''Warrior'',también herido,escorado a estribor,y en 
p:ntes incendiándose, corrió lijero hacia el lugar 
donde se hallara el "Defense'', momentos antes, a través 
de la horrible nube de humo de la explosión ... 

Ahora las dos flotas se encontraban seriamente em­
peñadas en el combate y el enemigo comensaba rápida­
mente a hacerse invisible para los apuntadores, lo que 
rlió lugar a que pronto terminara la batalla. 

Sea que este fracaso de visibilidad fuera debido a 
nieblas del Nortt~ o al continuo y pesado fuego de los ca­
ñon (~s no puedo decirlo; pero lo cierto es, que si no hu­
biese sido por los fogonazos de los cañones enemigos, 
nos hubiera sido mny difícil conseguir hacer un solo 
blanco. 

Es una sensación especial la q{le se experimenta al 
estar bajo un fuego pesado y de tanta magnitud, la mar-
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cba del tiempo parece tan lent:t rrne 30 segundos se con­
vierten en 30 minutos. 

A algunas millas de distaneia nna gran bocanada 
ele fuego brota a borbotones de la cañones enemigos; 
de pné. signe nna lnt·ga pansa, clnrnnte la cnal nno pue­
cle reflexionar c¡ne allá, rnny lejos, "en la tierra de na­
<lie'', dos o tres tonela rlts u~ tn3t:ll y explosivos han si ­
(10 dirigidas hacia nosotros. 

Las enormes montañas de agna que producen los 
proyectiles al caer simultáneamente, después de cada 
sn.lva,se levantan en racimos de cnatroo cinco,a nna in­
mensa nltnra ... 

Una o dos salvaH cayeron muy cerca de nosotros al 
principiar el combate, y otras pasarían de largo pues no 
las llegamos n ver. 

El ''Hércules" enarto bnqne a popn de nosotros, 
mnniobrabn desorientadamente. Lo qne me ha impre 
sionado grnndemente de l:t capaciJad d~ la artillería 
nlemann, es c¡ne con excepción del ''Colossus'' que recibió 
nna granada de 12 pulgadas en la snperstrnctura tle 
proa, que hizo qne le diera el sol a todos los artículos 
qne había en el castillo, ninguno de lo. bnqnes de com­
bate h:1bía sufrido un verdadero daño de la nrtillería 
alemana. En cambio, el enemigo claramente ha recibi­
do varios cnstigo~, como por ejemplo, dos cruceros de 
comba te que se ha liaban más r.erca de nosotros, q ne sus 
otros buques, fueron atacndos por nosotros, y demás bn­
rrues de el Escuadrón de Retaguardin; y vimos que a lo 
menos dos de nuestros cañonazos, les tocaron, despuéR de 
los cmdes, los dos cruceros enemigos se h n ndieron de 
popa, aparentemente muy mal heridos .... 

El intenso relumbrón de impacto es fácilmente dis­
tinguible del fogonazo de nn dispnro, y es algo que nl 
mirarlo impresiona y satisface ... 
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N nestra flota se extendía en una. larga línea y presen­
t 1ba un maravilloso e impresionante espectác•1lo el ver 
diRp~rar salvú tras s'alva a lo largo de toda. ella, a esto 
hay que agregar el rnido de las granadas y otros ele­
mentos de combate con que nuestros enemigos nos aco­
metían. 

Eran las 6 y 20 p. m., y nosotros seguíamos dispa­
rando a 12.00.0 yardas, con granadas corrientes y de 
lidita. Más o menos a esa hora el ''lnvincible", que era 
el queencavezaba toda la línea fué tocado por una salva, 
viranr1o casi 180 grados a estribor, se quedó ar­
diendo y sin auxilio, herido de muerte ... 

Su parte posterior estaba destrozada, y sn proa. tor­
cida en forma de círculo y hacia dentro, cuando pasa­
rnos a su lado a 150 yardas de distancia, daba la im pre­
sión de un cisne con el cuello volteado. 

A la hora. qne nosotros paRamos a su lado ya no 
podía identificarse que buque era ... (6.32 p. m.) 

Los destroyers alemanes, estaban ahora (más ó me­
noR a las 6.40 p. m.) más adelante del crucero Lutzow, 
y poco más brde, se vol vieron hacia nosotros para ata­
ca moR... Nuestro armamento secundario, abrió el fue­
go, y anotamos uno o dos impactos, pero su ataque fué 
hecho con éxito, disparándonos torpedos en tal cantidad, 
qne nos hizo pasar unos momP-ntos ftngustiosos... Un 
torpedo atravesó nuestra línea justamente bajo la popa 
del "Neptune", y acto seguido dos o tres estelas par~tlc­
las se distinguieron, y parece qne venían directamente 
hacia nosotros. Nuestro buque viró metiendo toda la ca­
ña,y nuestra popa quedó en la direceión de la estela que 
formaban los torpedos, así evitamos ser tocados, pasan­
do éstos a unas cuantas pulgadas . . 

Más o menos a esa hora varios otros Cruceros de 
Combate, además del "Neptune'', se procuraron apartar 
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tle la zona Je los torpedos, resultanclo de ésto r¡ue Ja 
línea qnedó considerablemente extendida e irrecrnlar en 

C'l 

algunos sitioR después, lo.' bnqne~ tr;ttnban de recuperar 
!'ill po icioneR ... Nosotros no. habínmos quedado al(}'o 

o 
atras y durante 7 minutos el " t Vincent'', se colocó en-
tre nosotros y el enemigo, impidiéndonos hacer ftwgo ... 
Justamente poco cle~puél'l de habernos librado con éxito 
<le los torpedos, oimos, o má. exactamente quiza, senti­
mo , una fuerte conmoción y vimos al "Marlborough" 
!'ialir de In línea hncin babor, bastante escorado... Había 
sido tocado por un torpedo, pero pocos minuto deRpué~ 

recuperaba sn puesto en la línea, con solo una 1ijera in­
elinación y volvimos a verlo haciendo fnego ft~ertemen­
te. 

Recuer<lo también otros pequeños incidentes del 
ro m bate, pero no podría dar la hora exacta de ellos ... 
Hicimos algunas descnrgas a un crncero lijero alemán 
que se encontraba impotente entre las líneas, un blanco 
parn nuestros buqnes de combate que no podían ver cla­
ramente a los acorazados enemigos ... El crucero a ct ne 
me refiero, estaba en mny mal estado, había perdido su 
má til, y una chimenen; estaba incendiándose de popa a 
proa, y apnrentemente, cnsi hnndiendose ... Era solamen­
te nn montón de ruinas flotantes, y nosotros solo le dis­
paramos dos descargas.. . Después hemos sabido qne era 
probablemente el crucero aleman "Rostock'' (1) ... Pasa­
mos cerca de un destroyer inutilizado; era uno de los 
nuestros, el "Acastn" ... Estaba horriblemente perfora­
do por popa y proa y mucho más en los cost.ados, pero 
la tripulación se bailaba agrupada en la popn aplaudien­
do her6icame11te al paso de nuestros bnqnes ... Pocos mo­
mentos más tarde desaparecía de popa, con grandes btL 

(1)-EI " Rostock ' ' se hundió en la noche, probablemente fué el 
'' Wiesbadin"' .- -. del E . 
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lanceos producidos por el oleaje ele la flota al pasar, pe­
ro con su insignia en lo mas alto, flameando todavía ... 

La visibilidacl iba ahora de mal en peor, unos cuan­
tos fuegos en los bnr¡ues enemigos, y ocasionalmente la 
propagaeión de nn incendio que nos indicaba la posición 
qne segnramente tenía la flota alemana, hacia el oeste 
de nosotros. 

Fué entonces que el Comando consideró imposible 
continuar la batalla en la penumbra y oscuridad de la 
noche; situados como estabamos entre Alemania y los 
bnq u es enemigos, y q ne debíamos esperar hasta la ma­
ñana siguiente. 

N nestra Gran Flota en estos momentos se halla bft 
todavía invisible para el enemigo y mientras virábamos 
hacia el este las siluetas de suR buq nes se Jestacaban, di­

. bujándose en los reflejos del sol poniente, mientras que 
nosotros quedabamos envueltos y ocultos en una masa 
de negras n n bes ... 

A las 10 p. m. yo bajé de la cofe, para darme un 
descanso. 

HaLía un terrible desórden de cosas en la cubierta, 
por todas pat'tes, principalmente producidos por los 
choques que habían hecho caer todos los repuestos y 
material que había en los mamparos. 

Encontré al oficial de Artillería, que al entrar a su 
camarote, se había quedado espantado ... sin habla ... Et 
radiador eléctrico se hfJ.bía cubierto por el baño de esta­
ño que pendía de arriba, todos los cajones de los roperos 
~e hallaban abiertos y toda sn ropa tirada por el suelo 
mezclada con materias extrañas ... 

Más aún, la brigada de incendio, cuidadosa y celo­
sa de qne pudiera producirse un incendio en el camaro­
te, ha.bÍ!t echado las mangueras llenándolo todo de 
agtw, inclusive el baño. 
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Tuvimos una comida muy diyertida en la snla de 
Artillería, todos y cada uno, tratando de hablar, y de 
comer nl mismo tiempo ... El inevitable gram6fono, que 
en con tramos botado en la en hierta, fné resti tnído a sn 
antiguo puesto, y algunas buenas canciones fueron to­
cadas nna vez m<Í:s. 

Faltaban 10 minutos para In media noche, cuando 
de pronto 11eg6 un emiRario, con un aspecto tan mal 
traído y sucio, como si hubiera sido un viajero de In:-; 
regiones infernales... Nos trnía una comunicaci6n or­
denándonos que todos debíamos volver a los puestos 
ele combate nuevamente a las 2 a. m ... 

Hasta entonces todos quisimos tratar de conciliar el 
sueño, pero nuestra imaginaci6n impresionada con los 
incidentes del combate, de aquel torpedo que casi nos 
toca, ... el hundimiento del Acasta ... del Marlborough .. , 
de los restos arqueados y sin forma del In vencible, to­
dos estos pensamientos y dolorosos-recuerdos, 110s hn<'Ían 
el sueño casi imposible ... Y en nuestros cerebros, cons­
tantemente esta idea~ esta pregunta fija., obsecionante .. 
¿cuando volveremos de nuevo al combate ... ?· Podía ser 
en cualquier momento ... , ahora mismo, durante la no­
che; a ciegaR, en la ob cnridad .. , ¿sería mañana, a la luz 
del día ... ? 

A las 2 de la mañana todos esta bamos nueyamente 
en nuestros puestos, los mismos en la cofa corno ayer .. , 
No había a la vista ningún buque enemigo, solo distin­
guíamos a lo lejos un Zeppelin . 

El lo. de Jnnio, después de medio día, la tripula­
ci6n se dispersaba de sns puestos de combate; y yo buja­
ba, · con mi saco, después de haber permanecido 17 ho­
ras en la cofa .... 

Yo estaba obsecionado por un repentino deseo de 
descansar, de dormir ... , pero ni llegar al sal6n, me en-
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contré con que justamente, todos habían tenido la mis­
ma idea, pues todos los :;ofás y las sillas, estaban ocupa­
dos y llenos de dormilones, sin lavar, sin afeitar ... y sin 
Yestir ... ; asi es que tuve que irme a buscar un sitio en la 
cubierta. 

A nuestro regreso a Scapa, tuvimos que hacer car­
bón, y proveernos nuevamente de combustibles y muni. 
ciones ... A la mañana siguiente, los períodicos, nÓ de­
cían una sola. palabra de nuestras actividades navales; y 
tampoco se nos permiti6 hacer mensi6n de ellas en nues­
tras cartas; pero tres días después, recibíamos los perió­
dicos del 3 de Junio, y nos horrorizamos al leer la rela­
ci6n del Almirantazgo, sobre nuestras pérdidas y la lis­
ta incompleta de las pérdidas alemanas, pero cuando 
supimos que nuestros marineros al ser llevados al hos­
pital, habían sido pifiados por algunos de tierra, nos ho­
rrorizamos má:';. era ya demasiado,· nHÍ:; vale no hablar 

' " 
de esto ..... . 





LOS ACCIDENTES SUBMARINOS 

(Véase el attículo sobre el hundi­
miento del S-51, en el número ante­
rior de esta. Revista). 

Toda clase de esfuerzos que el hombre haga por 
progresar en cualquier forma está sujeta a las conse­
cuencias de los errores humanos. 

La navegación submarina, así como la aviación, la 
equitnción: el automovilismo, etc., siguen pagando su 
tribnto de sangre, para conseguir su perfeccionamiento. 

Los accidentes submarinos son tan antiguos como 
el submarino mismo y se iniciaron con la muerte del 
gran inventor inglés Day que se hundió con su propio 
buque en Plymouth el año 177 4. 

Analizando las causas que producen esos :::cciden­
tes (aunque así no lo crea Landaviere) las encontrare­
mos muy explicables, y podemos dividirlas en tres gru­
pos: 

1 °.-CAUSAS EXTERIORES. 

Submarinos ingleses.-El18 de Marzo de 1904, cer­
ca de Portsmouth, el vapor mercante "Berwick-Castle" 
chocó ligeramente con el kiosko del submarino A-1 que 
se encontraba en inmersión; este choque produjo la 
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muerte del Comandante, pues cuando el buque fué re­
flotado, los mampnro. del kiosko fueron encontr:tdos 
manchados con sangre; la tripnlnción era de 11 hom­
bres y pereció íntegra. 

"Luego no se neeesi tn. q ne n n choq ne sea violento 
para hundir a nn sumergible''. 

El C-11 e. tan(lo en supedieie, fué echado a piqne 
el 14 de Julio rle 1909 por el vapor ''Eddystone", arras­
trando trece tripnlnntes y se salvaron tan solo treR. 

El A-3 fué n bordado por Rn matalote el cañonero 
"Hazard" el 2 de Febrero de 1912; se perdió toda su 
dotación que se componía. de 14 hombres. Este su bma­
rino fné sacado a lo. 40 días de ocurrida In ca¡;fistrofe. 

El B-2 fné partido por la mitad, en momentos en 
que subía a super fió e, por el trnsa tlán tico a le m á n 
' ·Am~rika", el 4 de Octubre de 1912, y de los 14 hom­
hre. que lo tripulaban sólo pudo salvar el Oficial que 
se encontraba en cubiertn. 

El 23 de Enero de 1923 . e perdió el H-4 por haber 
chocado con el torpedero "Versa ti le" durante 1111 ejerci­
cio en el estrecho de Gibraltar; se . al vó parte de la tri­
pulación pero sucumbieron 30 personas. 

No son pues ignoradas las cansas de estas pérdid'lR 
como lo asegura José Landaviere en el artículo menciO­
nado. 

6ubmarinos franceses.- El "PI u vi ose" de 400 to­
m•ladas chocó en Mnyo de 1910, con el vnpor correo 
"Pas-de-Calais"l en el Canal de In Mancha. Este es el 
caso tí pico de u na tripulación que 1 uchn por sal va rse 
hastn el último instante, recurrienclo a todos los medios 
que tienen su alcance; su Comandante era el Teniente 
de Navío Pierre Engel, y los trabajos para el salvamen­
to de lns víctimas duraron hasta el 11 de Junio. 

El dín 8 de Junio de 1912 el ''Vendémiaire'', en 
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nna maniobra de ntaque 11 la escnadrn, pretendió crnzar 
por la proa del acorazado "Saint-Louis'', cerca del cabo 
Blunchard, pero fné partido en dos y se fué a pique con 
24 hombres en 27 brm..as de fondo. 

· Subrnarinon_,¡,so. EnJulio de 1909 el submarino 
" Karnbaln" fné también abordado durante las manió­
bras y se perdió con 20 marineros, pudiéndose salvar so­
lamente el oficial que lo niandaba. 

Pero felizmente todas las colisiones de esta clase de 
unidadf>s no han sido fatales, y podemos citar ademáR, 
laR de los sumergibles franceses ''Narval'', ''Algerien'' y 
"Si In re" en 1903, el "Boni te" en 1906, el "Fran gais'', 
'·Triton'' y "Espadon'' en 1907, "Ventose" y "Cigogne'' 
en 1902, "Germinal" y "Lontre'' en 1911; la de los sub­
marinos ingleses H-2, H-3 en 1903, A-9, B-3 y B-4 en 
1906, y C-14 en 1912. 

2°.-CAUSAS INTERNAS 

a) Estas pueden ser explosiones, que se prodL1cen 
<'u ando los vapores de la gasolina se me~r.clan con el aire, 
<·omo la del "Fnlton" en los EE. UU. en 1902, la del 
" Pike" y "Gremper'' el 1909; y en Inglaterra el A-5 y 
C-8 en 1905 y 1907 respectivamente. 

El accidente a causa de la inflamabilidad de la gaso­
lina, ha.bido en 1909 a bordo del submarino italiano 
" Foca'', en que perecieron 11 hombres, hizo que la cons­

. trucción de motores de explosión para sumergibles fue­
se abandonada en Italia, y ahora sólo se utiliz~ los mo­
tores de combustión interna. 

Esta misma fué la causa de la pérdida del submari­
no rnso ·'Storljad" en el año de 1904. 

b) Los defectos de consb·ucción o de funcionamien­
to.- Por alguno de estos motivos se perdieron los sub­
marinos A-7 ingléR, el 16 de enero de 1914 y el austra_ 
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liano AE-1 el 14 de setiembre del mismo año, donde pe­
recieron 37 hombres. 

3°.- DESCUIDOS 

A las cam~a . nnteriores hay que ngregar la debida a 
de. cuido y errores tan frecuentes en los primeros años, 
y que pneuen Rer evitndos, como ltl que causó la pérdi­
da del submarino ruso "Delphin" en el río Neva, cuan­
rlo llenaba us tanques Je lastre; y haciendo un movi­
miento muy bruseo e ~umergió parcialmente. pero co­
mo tenía su escotilla abierta se llenó de agua y se fué a 
piq ne ahogándo e 23 personas. 

El A-8, inglés, ~e encontraba el 8 de junio de 1905 
a las 9 a. m. navegnndo en superficie a 10' de velocidad 
y debido a una mala maniobra de sus timones horizon­
tales, unida a su poca flotabilidad se hundió bruscamen­
te; pudieron salvarse lo dos oficiales y los dos marine­
ros qne se hallaban en cubierta, pereciendo los 15 res­
tantes que se encontraban en el interior del su brnarino. 

El "Farfadet'' hacía evoluciones en BizPrta, en la 
mañana del 6 ':le julio de 1905. En e a época el aire ex­
pulsado por la entrada del agua en los tanques de las­
tre, pn aba por el interior del barco, y para evita1· una 
mayor presión en el ambiente, no intentaron cerrar la 
escotilla sino en el último momento; pero ese día el cie­
rre fné imperfecto debido a un obstáculo y éste deter­
minó el accidente. 

El 16 de Octubre de 1906, también en Bizerta, el 
''Lutin'' hacía ejercicios convoyado por nn vapor; cuando 
súbitamente desapareció bajo las olas, ante los ojos de 
sus acompañantes. Gracias a la ayuda de una grua y al 
auxilio prestado por buques de guerra ingleses, pudo ser 
reflotado el 29 del mismo mes, y se encontró que una 
pieclra del tamaño de una nuez había impedido el fnncio-
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namiento de una valvula de inundación cuya revisión 
debió haberse hecho anteladamente. 

e b 1 ''F f d " 1 ''I . " omo se sa e e nr a et y e ... utm que son 
hermanos del "Korrigan" y del "Grome'', son submari-

nos eléctricos de 8% de flotabilidad, 170 toneladas 
185 

41 mts. de eslora, diseñados por el ingeniero Mangas en 
1896 y construidos Rochefort en 1896. Aquí puede 
verse que en los dias de las catástrofes anteriores el 
"F f d t" l "L . " 'd d . d ar a e y e utm ya eran um a es anticua al'! 
que debieron estar apontonadas y no en uso, ni en ejer­
CICIOs. 

A pesar de que entonces ya había a flote otras se­
ries de unidades los partidarios del sumergible autóno­
mo ganaron terreno sobre los que abogaban por el sub­
marino, y continuó así real y efectivamente el progreso 
en la construcción de sumergibles. 

Este progreso no sólo tenía lugar en Francia sino 
en todo el mundo, para probarlo basta comparar las ca­
racterí. ticas de las unidades descritas en la página 5 
con las de la página 162, de esta revista, sin ser por eso 
"ni teorizantes ni ilusos." 

EL S-51. 

El sumergible S-51 (y no submarino) era del tipo 

"Lake" tenía 73 metros 20 de eslora, 9
2
93 toneladas, es 

1 30 
decir, un poco más pequeño que los sumergibles de pri­
mera clase franceses. Su casco era doble al centro y E:sim­
ple a los extremos. 

Este sumergible, cuya flotabilidad era de 19%,. te­
nía un casco interior constrnído para soportar presiones 
correspondienes a 61 metros y los cascos franceses de 
las unidades de Lauboouf están calculados teóricámente 
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para resistir presiones de 100 metros. Pero esto no quiere 
decir que se vaya a buscar náufragos a 100 metros de pro­
fundidad, pues no habría esperanza de encontrarlos con 
vida. Porque no solamente hny que tener en cuenta la re­
sistencia del casco; cuando hay una avería, hay t;,mbién 
inundación parcial y cuando un compartimento entra en 
comunicación con el mar, soporta su presión. La resiR­
tencia que ·se tiene que considerar entónces es la de los 
mamparos y desde luego ninguno de éstos puede resi¡.::­
tir ni siquiera presiones de 50 metros. 

Las pruebas efectuadas en 1919 por la Dirección de 
Construcciones y Reparaciones del Ministerio Norten­
mericano había11 probado que la eficenci.a de los cruce­
ros submarinos alemanes era mucho menor que la de 
los barcos yanquis de esa misma clase y época. El 
Army ad NavyJournal publicó una comparación entre el 
U-111 alemán y el S-3 americano en la cual se pnede 
apreciar la superioridad de es'te último. Nos~ puede por 
consiguiente cu 1 par de los accidentes, a la construcción 
naval norteamericana, tanto más cnanto otros sumergi­
bles de casco doble, de 2.000 toneladas, de fácil manejo 
y control, tales como el M-1 inglés también son suscep­
ti bies de accidentes similares. 

Respecto a escafrandas, las de "Neptune Works" de 
Siebe Gorman and Co. de Londres nos parecen las más 
prácticas y las más seguras. 

Juan E. Benites. 
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las flotas mililares.-Es esta la ú.ltirna crónica del aiío, y no pare­
ce superfluo el. de.iicarlaa dar una ojeada, aunque sea muy rápiua 
e incom¡:,leta, a los sucesos más culminantes y al estaflo actual de 
l:a s principales ~Iarinas militares, en cuyo desevolvimiento, si se le 
comparan con el que alcanzaban durante ·los años que precedieron 
a la guerra, uo deja de observarse un reflejo de la crisis geueral 
q ue el. mundo entero padece, ya que la relativa parsimonia de aquél 
110 puede, desgraciadamente, atribuirse a que hayan d(!saparecido 
los antagonismos nacionales, que dan motivo á los armamentos ma­
¡·ítimos. 

Las tres grandes Potencias navales que aun sostienen como 
ne rvio prinei]Jal de los suyos una ilota de acora7:ados procuran 
ma ntener <'n estado de máxima eficacia los que les han quedado vi­
vos después del desmoche producido en sus filas por el Convenio 
d e Washington. Iorteamérica, que es la que en mí.mero mayor po· 
se e buques de combate de proyecto posterior a la batalla de J ut· 
lantlia, destinó el tiltimo de los sacrificados por aquel Convenio­
y que precisamente fué el Washi1lgton-a unas pruebas en gran 
escab de la resistencia que es capar: de ofrecer un acorazado con­
t ra el cual se empleasen los medios de destrucción más modernos, 
sometiéndolo durante varios días a las explosiones éie bombas y 

t orpedos del mayor tamaño y destruyéndole, por tíltimo, con sal­
vas de artillería de grueso calibre. 

El resultado de estas pruebas, que los oficiales americanos juz­
gan de mayor valor del que representarían los servicios del propio 
bawo destruído, no ha podiuo ser más favorable al acorazado, se-
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$!Ún Se desprende Oel mÍnUUÍOSO relato de ellas, que se hizo púbJieo 
poco después, y que ha servido de argumento principal en pro de 
Jos g-randes buQues a la Junta de Almirantes desig-nada para infor4 
mar al Presidente y al Cong-reso acerca de la eficacia futura de las 
1\larinas mílítares en oposición con las flotas aéreas. 

Con arrel!lo a esos dictámenes va a invertírse una considera­
ble cifra ile millones en modernizar los seis ac01·azados super­
du.aclrlO'ughts de construcción más antigua, cambiándoles las cal4 
de ras que hoy queman carbón por otras que utilicen el combustible 
líquido; lo que aumentará, no sólo su radio de acción, sino tam biéu 
la facilidad de sostener indefinidamente su velocidad máxima. Las 
cubiertas han de reforzarse para protel!erles contra los efectos de 
las bombas aéreas y de los proyectiles disparados a máxima distan4 
cia, y probablemente BE1 les adicionará también la protección sub­
marina con bul_qes de más de diez pies de e8pesor. Parece, desde 
luego, abandonada la idea de cambiarles los montajes de la artille­
ría gruesa para darle mayor ángulo de elevación. acaso porQue el 
valor práctico de tal reforma, en estos tiempos de cortinas de hu­
mo y de nieblas artificiales, sea bastante más dudoso de lo que eu4 
seña la pura teoría; pero aun cuando no se realice, la hermosa es­
cuadra de 18 unidades de que dispone Norteamérica puede comba4 
tir eficazmente, en su totalidad, a una distancia de 19,000 metros, 
y, barco por barco, 14 de ellos pueden también medirse sin des­
ventaja con cualquiera de sus rivales. No resulta, por lo tanto, 
exaguado el sae~·ificio material que los Estados Unidos bao hecho 
al aceptar el Convenio, cuyo término pueden esperar tranquilos, 
en la certeza de que narlie habrá de molestarles. En cambio, no es 
cosa demostrada ni evidente el que bu hieran logrado reclutar con 
facilidad el personal indispensable para la inmensa flota que tenían 
en proyecto antes de firmarse aquél. 

Inglaterra, la tinica gran Potencia autorizarla para construír 
dos grandes buques antes del año 1931, ha botado ya el Nelson, 
"Cuya quilla se puso en los astilleros de Armstrong en diciembre de 
1922. El nuevo acorazado, que tiene lns 35,000 toneladas de des­
plazamiento fijadas por el Convenio, se diferencia radicalmente de 
los tipos ingleses anteriores en la distribución del armamento prin­
cipal, agrupado todo él a proa, en tres torres, cada una de las cua­
les monta tres cañones de 16 pulgadas. Este amontonamiento de 
todas las piezas de grueso calibre en una sola extremidad del bu-
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que no resulta demasiado simpático a la mayor parte de los oficia­
les, que consideran el acorazado como una gran plataforma flotan­
te, Y temen que un golpe afortunado del enemigo pueda reducir en 
muy considerable proporción la eficiencia militar del buQue; pero, 
a pesar de ello, es probable que el sistema se imponga, no sólo por­
que disminuye notablemente la cupedicie de coraza necesaria pa­
ra proteger la artillería principal y permite con. ello darle mucho 
mayor espesor, sin aumentar el peso disponible, sino también por 
otras r.azones técnicas relacionadas con la precisión del tiro y con 
las deformaciones que sufren los cascos. I.a torre central dispara 
sobre las otras dos, y el peso de la andanada completa se calcula 
en unas nueve toneladas de metal. 

Consiste el armamento secundario en 12 cañor.es de seis pul­
gadas, montados en tones dobles, a ambas bandas, y en 10 anti­
aéreos de tres pulgadas de calibre, y aunque se ignoran los deta­
lles relativos a la protección del buque, tanto por coraza coino por 
subdivisiones estancas, parece Que estas últimas hao de ser formi­
dables. dada la relación entre la eslora, de 702 pies, y la manga, 
que alcanza la cifra, verdaderamente desproporcionada, de 106 
pies. 

La acumulación a proa de toda la artillería principal tiene en 
este barco por principal objeto el poder instalar a popa una gran 
J•lataforma para los aeroplanos, que conducirá en número de 80, 
si ha de darse fe a noticias de buen origen, que no han sido des­
mentidas; pero a las que no debemos dar crédito hasta verlas con­
firmadas, porque parecen absolutamente inverosímiles; y como re­
sultado de lo relativamente modesto del tonelaje y de la enorme 
potencia ofensiva y defensiva que en él se ha querido meter ha re­
sultado sacrificada la fuerza de máquina, y 000 ella la velocida•1, 
que no excederá de 21 millas. 

El tipo ha sido apasionadamente discuti•lo, a pesar de que la 
mayoría de los datos que d~ él se conocen no son oficiales, ni aun 
siquiera de procedencia inglesa, sino Que aparecieron primeramen­
te en la Prensa norteamericana, revelados, según se dijo, por la 
propia Sección de Información del Ministerio de Marina. He alel!'a 
contra 61 la falta de homol!'eneidad con el resto de los acorazados 
bt·itánicos en lo que a la velocidad respe.;ta, pues tanto los cinco 
Queen Elizabeth, que andan 25 millas, como los cinco Royal So­
ve?·eing, que apesar de las últimas reformas exceden de las 22, ha-
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brían ele prest:iuJir Je esta ventaja al operar con el Nel~>on. Ni 
que deuir tiene que los euemi~os dd acorazado sólo eucueutrao 
motivos de censura en la construcción de los 1los nuevos buques, 
euyo importe exce,leri Guizá:;;, de los 14 millones de libras esterli­
nas, y profetiznn que éstos han de ser los últimos que se constru­
yan en el muntlo. 

Tambi~n el Japón ha tlestruí,Jo este año el acorazado Tosa, 
1íltimo de los que le sobraban del número convenido. No hay )a 
menor notiu1a acerca de la forma eu Gue lo destruyó; pero pa rece 
muy probable que, a semejanza de los Estados Uuitlos y de Ingla­
terra, que utilizaron, respeutivamente, el lfitshington y el Mo­
narch vara unas experiencias de fuego, haya eido echa<lo a pique 
el Tosa en un simulacro tle combate, del que se habrán sacado 
igualmente provechosas enseñanzas. Conserva, por lo tanto, el 
J ap6n los diez acorazados re!'tantes, entre los Gue figuran el Na­
gato y el MutBu, rle proyecto posterior a la batalla de Jntlaodia, y 

uon ellos su euvitliable posición de tercera Potencia nav&l del mun­
do, a enorme distancia de todas la11 restantee. 

Contra lo que algunos creen, es absolutamente Be!ruro Gue la 
flota japonesa no ha tle pretender un serio ataque contra las cos­
tas occitlentales de los Estados Unidos, ni aun contra las islas IIa­
wai, centinela avanzado de ellas, porQue, atlemás de ser muuho 
más débil que la tlota americana v de no poder abrizar esperanza 
alguna de dejar nunca de serlo, da!lo el enorme desnivel entre los 
recursos económicos é industriales de ambas nauiones, las distan­
cias en el Pacífico son inmensas, el radio de acción de los aco t·aza­
•los es muy limitado y no resulta fácil que pueda operar alli una 
tlota que no disponga de una cadena de bases navales. La japonesa 
tiene un objetivo bien grande y bien concreto, que es el dominio 
absoluto de las aguas asiáticas, y para lJgrarlo uo necesita ser tan 
fuerte como sus rivales; le basta con poder impe11irles toda liber­
tan de acción en el Extremo Oriente. Fué por eso uu gran triunfo 
tlel Japón el haber conseguido en 'Vashington que los Estados 
Unidos se comprometieran a no fortificar ni habilitar sus bases na­
vales en las larianas y en las Filipinas y el haber Quedado con 
las manos libres para construir submarinos, cruceros y destroyers 
sin ninguna limitación. 

Claro está que la base inglesa de Siugapoore no les produce 
exagerado entusiasmo y que las últimas maniobras navales ameri-
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c.anas B:Jbre las islas Ilawai y el viaje postenor de la escuadra des­
•le esas islas a Australia constituyen magnífico tema de declama­
ción, interpretándolos como amenar.as directas al Imperio del Sol 
naciente; pero bien conocen ellos lo fuerte de su posición mien­
tras subsista en el Pacífico oc0iuental el statu quo que establece el 
Convenio. 

Limitadas por él las escua1lras de acorazados que pueden po­
seer las 0inco principales Marinas, no por ello ha desaparecido la 
competencia de armamentos que, aun debilitada, como arriba dije, 
por razones económicas, se h,t desplazado ahora hacia las unidailes 
lig :.ras, hacia los eruceros, que en casi todos los proye0tos alcan­
zan el límite legal rle 10.000 toneladas; hacia los destroyers, que ya 
v-an excediendo de las 2.000 tonelarlas, para aproximarse a las 
3.000, y hacia los submarinos, que también alcanzan unos despla­
zamientos verJaderamente despropor0ionados con el objetivo pri­
mero que inspiró la construcción de tales buques. 

Hay quienes defienrlen la iilea de que el crucero de 10.000 to­
neladas sustituya obligatoriamente y de un modo definitivo a los 
acorazarlos, prohibiéndose en absoluto a todas las Potencias maríti­
maR la cpnstrucción de nuevas unidades de este último tipo. Hay 
también quienes suponen que, de Ol\U!Tir un conflicto, las flotas 
acoraza1las se mantendrán en el fondo de los puertos militares, eo-
1110 reservas supremas, a las que sólo se recurra en último extre­
Jllo, y que todas las operal\Íones de la campaña se confiarán exclu­
sivamente a los cruceros. Pero aun prescindiendo de estas hipó­
tesis. y dando por limitado el papel del crucero a las que hasta 
ahora han constituíuo sus verdaderas funciones, no hay Marina 
que no se lamente de la terrible escasez de buques de esta clase 
que se nota en sus efectivos . 

. El Japón, que suele hablar muy poco de cuanto se refiere a 
sus armamentos; es el único país en el que no se oyen quejas acerca 
<le esa escasez. V m·dad es que le sería bien difícil fundamentarlas, 
porque con posterioridad a la terminación de la guerra ha cons­
truido 21 cruceros rápidos, 14 de los cuales pertenecen a la serie 
Iúona, de 5,600 toneladas, 33 millas rle andar y 9,000 millas de 
radio de a0ción, y cuatro son del tipo J?m·utaka, que, aunque sólo 
tienen 7,100 toneladas y no pueden clasificarse como 0ruceros 
Wáshington, dieron al mundo marítimo la sorpresa de aparecer 
armados con piezas de ocho pulgadas e inutilizan, por lo tanto, a 
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todos BUS competidores ele igual fecha. Eetá desarrollando, anernás, 
el Japón un prog-rama que comprenrle cuatro unidades de 10,000 
toneladas, y en breve se presentará a la Dieta un segundo proyec­
to de construcción de otros cuatro, para ser desarrollado en e) 
quinquenio de 1926-oO. Hay Que agregar a éf'to una flotilla tle des­
troyers y submarinos uonstruíclos o autorizaJos después t1el armis­
ticio, que el Almit·autaz.gu inglés cal•:ulaba. ha.;e pocos rneseE• en 54 
<iestroyers y 45 submarinos, algllUOS de los cuales alcanzarán un 
desplazamiento de 3,000 tonelarlas. 

Ante este enorme incremento de las fuerzas ligeras joponesas, 
los Estados Unidos, que después de terminada la guerra han cons­
truído 94 destroyers y 33 submarinos, a<lerná.s de los diez cruceros 
tipo Omalw, declaran la incapacidad de estos últimos para haeer 
frente a los F11rutaka, y el Gt:neral Board redacta un programa 
<le 22 unidades de 10,000, de las cuales ha siclo ya autorizarla la 
construcción de ocho y votados los cr~tlitos para dos, sin que en el 
momento actnal pueda conjeturarse lo que resolverá el Congreso 
en sus próximas sesiones de invierno. 

Inglaterra, Que pare.::ía rezagada, ha formulado también un 
extenso programa ele construcciones ligeras, que ha de desarro­
llarse durante los años 1926-31, y que importará. unos 58 millones 
de libras esterlinas. Se reducen los tipos a coustruír a cruceros, 
1lestroyers y submarinos. Loa cruceros se dividen en dos clases: 
el tipo A, de 10.000, y el B, de 8,000 toneladas, a<laptándose el 
primero a las característ~cas del Convenio de Washington, simpli­
ficadas en el tipo B para hacede más pequeño y algo más barato. 
Durante el año actual1925-26 se preve~u cuatro cruceros tipo A y 

cuatro cañoneros. En 1926-27, dos cruceros del tipo A, uno tipo 
B, seis submarinos tipo O y varios buques auxiliares. El año 1927-
28, un crucero tipo A, dos del tipo B, nueve destroyers y seis sub­
marinos. En 1928-29, un crucero tipo A, dos tipo B, nueve des­
troyers y seis submarinos. Y, por 1iltimo, en 1929-30, un crucero 
tipo A, dos tipo B, nueve destroyers, seis submarinos y un porta­

aviones. 

Resultan, por lo tanto, nueve cruceros de 10,000 toneladas, 
siete de 8,000 toneladas, 27 destroyers, 24 submarin<•S y un porta­
aviones, que han de sumarse a los cinco cruceros County, cuyas 
quillas se pusieron el año 1íltimo, durante el Gobierno de Mac 
Donald. 
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Este proyecto ha levantado u~a oposición vivísima. Desapa­
recida la tlota alemana, y no viénrlmle entre las restantes de Euro­
pa ninguna que constituya una sm·ia amenaza contra el comercio 
británico, el afán de econombs supera en la Metrópoli al deseo de 
mantener la posición tradicional, y parecen mucho 58 millones a~ 

libras esterlinas paTa g-astarlos en cTuceros, s\n tener en cuenta 
que más de las tres cuartas partes de esa suma han de destinarse a 
jornales de obreros que no tienen por ahora ninguna otra ocupa­
ción. 

MiTanrlo el asunto imparcialmente, la verdad es que el pro ¡;tra­
ma resulta bastante modesto, daclo el plazo en que se ha de desarro­
llar,y no pasarle los limites impuestos por la sustitttción de las uni­
<larles que durante eaos años. vayan siendo dadas de baja. Según 
oemostró el primer Lord en el Parlamento, de no emprenderse nin­
guna construcción, dentro de cuatro años, contaría Ing-laterra con 
siete crueeros, armarlos con cañones de a ocho pulgadas; los Esta­
oos Unidos, con ocho; el Japón con ocho; y b"'rancia con seis. y si 
se atiende a la velociclarl de los cmceros tenrlría Inglaterra siete 
de m:\s de 30 millas; el Japón, 25 y los Estados Unidos 18; y Fran­
cia nueve unidades de ese andar. 

Uno de los sucesos más culminantes del año actlial enlaMa­
rina británica ha sido la entrada en el servicio del nuevo subm'lri­
no X-1. Se trata de un verdadero crucero submarino, de 3.500 to­
neladas de desplazamiento y armado con cuatro piezas de artille­
da de mediano calibre, montadas en dos torres, y un formidable 
mímero de tubos lanzatorpedos, y cuya velocidad le permitirá. 
acompañar a la escuadra en condiciones normales; tipo experimen­
tal. en el que las maniobras de inmerción serán seguramente algo 
más delicadas que en los tonelajes adoptados hasta ahora, resulta­
ría aventurado adelantar una impresión a cerca de él sin co­
nocer los resultados de la ex:periencia. El barco hará un viaje 
de 20.000 millas, análogo al realizado recientemente por otro sub­
marino de la serie K. Por cierto que las seis Unidades que quedan 
de esta serie tan poco afortunada acaban de ser dadas de baja en 
las listas de la tlo.ta, en la que sólo continuará figurando el K-26, 
que es distinto y de un tonelaje algo mayor que los demás de la se­
rie. El haber adoptado para la propulsión en superficie la máquina 
de vapor, con el fin de lograr grandes velocidades que permitieran 
a E:ste tipo de submarinos navegar con las escuadras, ha sido, al 
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parecer, la causa principal de los numerosos accidentes Que en ellos 
han venido ocurriendo desde Que comenzaron a prestar servicio. 

El sufrirlo recientísimamente por el M-1, que ha !leterminado 
su pénJida total y la de toda su dotación, abolirá también de un 
modo definivo otro tipo de submarino, prohibido ya. por el Con­
venio de \Vá binton. y que fué fruto eventual de la pasada guerra, 
en la Que al cabo no llegó a utilizarse: el submarino-monitor, pro­
yectado para llevar como arma t1ui<:a un enorme cañón de 30 cen­
tímetros, que disparaba casi enteramente sumergido, y cuyo obje­
to no era combatir contra otros buques, si u o preferentemente con ­
tra fortalezas y demás objetivos terrestres. Nota curiosa de esta 
invención fué el Que, después de realizada y puesta en práctica, no 
se la quiera utilizar por temor de Que Alemania le copiase. Quie­
nes recuerrlan el efecto moral Que causarou los bombardeos de al­
gunos puntos del litoral britáuico por cruceros enemigos, Que algu­
nas ve1·es pudieron ser perseguidos y alcanza1los podrán juzg~r lo 
justificado de ese temor y el partirlo Que hubiera sacado Alemania 
y la alarma Que hubiera sembrado en las costas ingleeas bombar­
rleándolas con submarinos cuyos ataques hubiera sido imposible 
prevenit· ni castigar. 

Francia, Que tiene ya muy adelantada la construcción de sus :2 

cruceros, de 10.000 touelarlas, JJuquesne y J'ourville Que ha pues­
to la quilla del Suf1·en y efectuado las pruebas de los seis cabezas 
de flotilla de tipo Jaguar, aprobó el pasado verano, a pesar de las 
dificultades económicas porQue atraviesa, un segundo programa, 
que ha de desarrollarse en cuatro años, y comprende: cuatro cruce­
ros Wáshington de 10.000 tonela.las,15 cabezas de flotilla, 18 gran­
des destroyers, 36 submarinos de distintos tipos y seis buques an­
xiíiares de diversas clases. J ustarnente Quejosa de la cift-a de 
175.000 toneladas de acorazados Que le concedió el Convenio de 
'V áshington, auu permitiéndole que conservase las diez unida­
des Que entonces poJeía y cuyo desplazamiento global erabas­
tante mayor, parece haber renunciado, sin embargo, a cons­
truit· ningún otro acorazado en sustitución del France, Que 
perdió posteriormente. Reputarlos técnicos defienden allí la conve­
niencia de emplear el tonelaje disponible rle acorazados en la cons­
trucción de grandes cruceros de unas 17.500 toneladas, que, dota­
dos de velocidad muy superior a la de los buques de combate, 
sean capaces de escapar siempre de la acción de ellos y posean, en 
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<'ambio, un :o>rmamento muy superior a la de lo-s cruceros de 10,000 
t oneladas, de los cuales pnellan dar bu!:'na cuenta. Esta idea, que no 
nació precisamente en Francia, pero que sólo es realizable en pai · 
aes de gran potencia industrial, no parece que hasta ahora haya 
t enido ace¡.¡tacióu en las altas esferas, aunque es sumamente lógica 
y porl ría acarrear consecuencias difíciles de preveer. 

Italia, por último, cuyo tonelaje de acorazados es hoy bastan­
te inferior al admitido por el Convenio de Wáshing-ton, continúa 
la coustruccióu de los dos cruceros de 10.000 toneladas, T1·ento y 

1'1"ieste y demás unidades lijeras de su anterior programa, sin que 
haya noticia de que comenzarán a construirse las que estaban en 
vroyecto para los ejercicios económicos de 1924 a 1928 . . 

Hecho notable y digno de registrarse de la Marina italiana ha 
si•lo el largo viaje efectuado este verano por los tres conductores 
de flotilla Leone, Ti,qre y Pautera, <;ue han recorrido toda Euro­
l•a, hasta el fondo dd Báltico, y que en toda ella han sido admira­
dos por la excelencia de su tipo, que puede compamrse ventajosa­
mente con sus similares de otros países, proyectados en fechas muy 
posterioro.os, porque en un moderado desplazamiento se han logrado 
\:O IU binar las características de armamento poderoso y notable ve­
locidad. 

Y con el fin de dar una idea del conjunto de las uuidedes na­
vales modernas que constituyeu esas cinco grandes Marinas, cie­
rro esta crónica con cuadros comparativos de aquellas que, si no 
e xactos, se aproximan bastante a la realidad, y en los que Re inclu­
yen tam bien las cifras corres pendientes a España, que aunque no 
sea gran Potencia es la que nos interesa a nosotros_de un modo 
más directo. 

Inglaterra. .... ....... ... 20 

Estados Unidos. ...... 18 

.l apón. ...... ..... . .. .. . .... 10 

Francia...... .......... .. 9 

Italia ...... ..... . .. ....... 7 

España.. ......... .... .... . 2 

Acorazados 

Toaal~t 

558.950 

525.850 

301.320 

197.670 

135.100 

30.900 1 

PORTAA. ViO N ES 
Construidos y en construcción 

NO. Teno~e Ti~nala]o porm~ido 

6 10;1.-!90 135.000 

3 78.700 135.000 

3 63.300 81.000 

1 24.000 60.000 

1 5.000 60.000 

" " " 
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1glaterra ......... 
stados Unidos. 
lpÓD ............... 
rancia ............. 
alia ................ 
spaña ............ . 

Cruceros rápidos 
CONSTRUIDOS EN CONSTRUCCION EN PROYECTO 

NO. Tonelaje NO, Tonelaje NO, Tonelaje 
--

48 233.520 10 94.850 16 146.000 
10 75.000 2 20.000 6 60.000 
16 82.200 9 74.000 4 40.000 

4 18.200 6 54.000 4 40.000 
10 88.730 2 20.000 3 30.000 

3 15.680 1 2 15.950 
, , 

Destroyers 
(DE ~lAS DE l!OO TONELADAS) 

CONSTRUIDOS EN CONSTRUCCION E:N PROYECTO 

NO. Tonelaje NO, Tonelaje NO. · Tonelaje 
···--···- --

183 20!:},815 2 2.700 ? ? 
289 340.620 " 

, , , 
71 7fi.625 21 30.255 

, , 
21 20.105 18 25.200 

, 
" 

35 30.395 14 17.930 " 
, 

3 3.4,92 
, 

" , " 
1 

Conductores de lloJIIIa 
CONSTRUIDOS .KJ."l' CONSTRU CCION EN PROYECTO 

NO. Tonelaje NO. Touelaje NO. Tonelaje 

18 31.310 " 
, ? ? , , , 
" " 

, 
" " 

, 
" 20 30.000 

1 2.400 6 14.882 7 13.500 
6 10.752 2 4.400 8 ? 
" 

, 
3 4.950 " " 

Submarinos 
<DE MAS DE 000 TONELADAS) 

-
CONSTRUIDOS EN CONSTRUCCION EN PROYECTO 

NO. Tonelaje NO, Tonelaje NO. Tonelaje 

34 33.4-~0 3 3.260 23 34.040 
92 67.738 6 9.330 

, , 
45 36.420 25 39.632 12 24.000 
26 23.500 21 27.000 8 12.000 
10 8.028 10 9.955 

, ,, 
4 2.440 6 4.420 2 1.600 . 1 

~ 
o 
~ 

l:d 
~ 
<l ..... 
UJ 
...,¡ 
.... 
t1 
~ 

~ 
> 
~ ..... 
~ 
> 
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Revelan las cifras anteriores, no ya la modestia, sino la verda­
dera insignificancia actual de nuestras fuerzas navales, cu~ndo se 
las compara con las que poseen las otras dos Marinas mediterrá­
neas, reputadas como equivalentes en Washington. Ni por su ex­
tensión territorial, ni por su población, ni por su3 riquezas natura­
les,.ni por su· posición geográfica, ni por el desarrollo de sus costas, 
ni por la cuantía de sus intereses marítimos debe España represen­
tar en el Mediterráneo un papel tan poco lucido, que su flota no 
llega a ser ni aun siquiera una aprecial:¡le fracción de las bien mo­
destas de que hoy disponen sus hermanas latinas, lni aun siquiera 
la diferencia! entre esas dos Jiotas q.ue se reputan corno equivalen­
tes. 

Y oomo no existe razón alguna para que tal anomalía perdure, 
esperemos confiadamente en que al cabo se remediará.-Salvado¡· 
Uarvia.-(De "Vida Marítima"-España.) 

El Futuro Marinero.-m señor Contralmirante Machado Dutra, Je­
fe de Estado Mayor de la Armada, se ha dirijido pot· orden del día, 
a las autoridades navales sobre la necesidad de obtener de los 
aprendices de marinero el tipo de salud y robust~z ideal para el fu­
turo marinero y declaró que para eso era necesario ob¡¡ervar las 
siguientes reglas: 

2.-La inspección de la ealud en la admisión debe ser cuida­
tlo8a, priucipalmente en lo que se refiera a: 

a) Desenvolvimiento y robustez proporciouados a la edad, de 
acuerdo con el aspecto morfológico, hasta que se establezca los 
padrones en estudio; 

b) Eliminación de los heredo-sifilíticos y heredo-alcohólicos con 
taras evidentes o manifestaciones activas para los primeros; 

e) Eliminación de los débiles mentaleR y de los atrazados esco­
lares en geueral; 

d) Eliminación de los portadores de dolencias agudas o crónicas, 
toda vez, que no es po8ible iniciar ~a carrera de aprendiz en la en­
fermería; 

e) Elimioaeión de los que tengan visión y audición menores que 
(V=l) y (A=l) asimismo la de los daltónicos; 

(f Eliminación de los portadores de mala dentadura, de acuerdo 
eu ésto como en otro8 puntos más cou las reglas establecidas para la 
inspección de la primera plaza; 
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3.-J.a inspección de la salud dcue ser repetida de seis en seis 
meses de acuerdo con los párrafos anteriores; 

4.-],a profilaxia Je la bolminthvscs será hecha: 

a) Por tratamiento en masa, esto es, aJmiuistrando a todos los 
aprendices el antbelminticos en cuanto se les admita y una vez por 
año, recomendatlllO el método comuinaJo de la dósis uni...:a de tee­
tracbloreto de carbono y ascaridol; 

b) El uso del calzatlo tlel:>e ser uatnralmente oblig-atorio; 
e) Los frutos y leguru ures crwlas debtn se1· vijiladas en su em­

pleo. 

5.-Debe hacerse la profilaxia de la tuberculosis mediante la 
vijilancia de los adonoitliauos, de los bronquíticos hahituales, Je los 
tie debilidad física crónica y también por la observancia de la hi­
giene necesaTia en los Jormitorios, refectorios y aulas. 

ti.-La profilaxia de dolencias venéreas exíjirá la colabora­
I'ÍÓn inteligente de un médico con los profesores de ed ucacióu 
exual, haciendo propaganda de abstinencia prematrimonial y de­

mostrando los peligros inherentes a un coito infectante. 

a) No es eficaz ni moral la distribuuión de accesorios profiláeti­
coe a los aprendices, todos deben ser compelidos a dedarar en la 
enfermería, de vuelta de en licencia, si se e:xpusierou 1\ contacto 
venéreo, y en caso afirmativo, deben sufrir una ilesinfección co11·~ 

agua y jabón, lavado de la uretra con una solución de prutargol al 

1 por mil. 

b) Los infectatlos deben ser aislados en cuanto a la letrina 
r objetos de rancho, advirtiénuoles los peligros de coontagio; de­
ben ser recluidos en la escuela, como medida profiláctica durante 
el períorlo de contagio: 

e) 1!:1 tratamiento conveniente debe de ser iniciado inmerliata­
mente que el doliente advif:rta las consecuencias y loe síntomas de 

la molestía. 

d) Los aprendices de mayor edad deberán ser examinados sema­
nalmente en lo Que sé refiere a dolencias venéreas. 

7.-La protilaxia de las enfermedades trasmitidas por mosqui­
tos reclaman corno es sabido la extinción de éstos, el tratarni~nto 

a petróleo de los focos y el aislamiento de los enfermos bajo telas 
de alambre o mosquiteros. 

8.-La profilaxia de las enfermedades trasruisil>les por moscas 
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recomienda el combate .le estos insectos abolien!'lo los baldes o ca­
jones de papel !'le letrina y el amontonamiento de deSíJerdil'ios. , 

9.-En cuanto a la profilaxia de las enfermedades trasmisibles 
por el agua debe hacerse inspecciones frecuentes de ésta, haciéndo­
se hervir el agua sospechosa cuando uo es posible sustítuírla por. 
una mejor. Debe impedirse el uso del jarro común, y, cuando no 
sea posible usar bebederos del tipo higiénico, se exigirá el empleo 
dal jarro indivitlual. El aseo de los be.be!leros naturalmente debe 
merecer la atención constante del médico. 

10.-Para lfl proñ.laxia de las dolencias del aparato digestivo, 
precisa la adopción de un régímeu alimenticio adecuado, siendo re-' 
c:omendable el uso amplio de legumbres y frutos frescos. 

a) La variedad de los metlÚS, su proporción racional, la distri­
bución de las comidas y la preparación de los alimentos debr.n ·ser · 
objeto de la continua vigilancia del méuico. 

·b) La esterilización de los servíos de mesa es de importancia 
ea pi tal; no es difícil por lo menos hacer hervir platos. jarros y cu-' 
hlertos, en las dependencias que no dispongan Je máquinas de la­
va~ platos. 

11,-Se requiere especial atención para la profilaxia de la vi­
ruela; la vacunación debe hacerse en el acto da la inspección de 
sanidr.d t.~ara la admisión y la revacunacióu tres años después. 

12.-Debeu ob~ervarse las buenas reglas de higiene en los re­
servados, los que deben tener agua en abundancia y ser en m1mero 
vroporcioual (1 para 20 aprendices), El empleo exclusivo del pa­
pel higiénico y la práctica 9e arrojarlo a la misma taza son reco­
mendaciones dignas de atención. 

a) Los silos deben abolirse y exigirse la construcción de de- . 
pósitos asépticos en los lugares donde no fuese accesible la canali- · 
:r.ación general. 

13.-El cultivo de los deportes debe ser vigilado y estimula<lo 
por el médico, de acuerdo con las edades. El cultivo de la gimna­
sia y de los deportes menos violentos es altamente recome~dable y 

el médico debe dirigirlo con BttS consejos. 
14.-La colaboración del médico en los procesos pedagógicos 

sólo puede ser apreciada por los instructores y su deber será po­
nerse a la altura de los progresos de la higjene escolar y de los 
métodos modernos de enseñanza y educación. 

15.-El médico debe tener en ment3 que no basta reclamar 
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por escrito o verbalmente las medidas de hig-iene y saneamiento; 
debe insistir lo que le permitan las buenas normas, debe demos­
trar, adaptar los medios a las posibilidades y por último fiscalizar 
la ejecución de las medidas conseguidas.-( De la "Reui~ta Marí­
tima B1·asile~·a"). 

Gomenfarios sobre fa Garn Guerra.-Como ya saben nuestros lectores 
por el número de Julio de esta "Hevista", el Estado Mayor de Ma­
rina alemena ha publicado recientemente el quinto volúmen de ]a 
historia de la g-uerra naval, que trata de los sucesos acaecidos de 
Enero a Junio de 1916. En él se atribuye la posibílit1a<i de la re­
tirada de la tlota alemana en el coru bate de J utlandia a la inefica­
cia de la artillería naval inglesa. 

Continúan los comentarios de la Prensa naval sobre este aser­
to, y al hacerlos Le Yatch no niega que los proyectil.es inj;!le&es 
no tuvieron el rendimiento debido, puesto C]ue así lo reconoderou 
aquéllos después de esta batalla, imitando a los fmnceses en el se~:­
tido de utilizar sólo un proyectil único de grueso calibre lo bastan­
te resistente pam atravesar las mayores corazas y con ca1·ga inte­
terior suficiente para producir efectos destructores después de la 
perforación; pero recuerda que la habilidad de la maniobra de Al­
mirante Scheer favoreció mucho a los alemanes. 

Al dar cuenta el citado periódico del artículo C]ue en la revis­
ta se.íiioficial Ma1·ine Rundscha~1 publíca el Capitán Je Navío 
Punt, de la .Marina alemana, dice que desarrolla la misma tesis qui­
zás con bastante imparcialisadad y. que suministra cifras interesan­
tes, tomadas de fuentes oficiales. Para él, la inferioridad de la arti­
llería naval inglesa se manifestó, no solamente en J untlandia, sino 
en todas las acciones importantes de la guerra. 

En coronel. el Scha1'IIOI'St y el Gueisenau, en condicioues de 
tiempos desfavo1·ables para un but>n tiro, tardaron menos de una 
hora en hun,lir al Good .Fiope y al Monmouth. 

En las Falkland, el Scharsnorst y Gneisenau encontraron 
su tumba: pero, a pesar de la superioridad de calibre y velocidad 
de .los cruceros de combate ingleses, así corno de su número, no se 
hnnd ieron aquéllos basta después de varias horas y no sin haber 
hecho muchos impactos a sus adversarios. 

En Dogger Bank en Junio de 1915, los tres cruceros de com­
bate alemanes y el crucero acorazado Bliicher hicieron f¡·ente a 
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einco crut--eros de combate ingleses que llevaban 40 cañones de 
grueso calibre, de 305 milí.rnetros o 342 milímetro!!, contra 28 ca­
ñones de 280 milímetros o de 305 milímetros y solamente de 210 
milímetros en el Bliik~Jr, rlel lado alemin. Dejando a un lado este 
último. que fué d~smantela<io por un proyectil inglés a 18.000 me­
tt·os de distancia, convirtiéndose en blanco del tiro de ~oncentra­
ción a pequeñá.s distancias, y que más tarde se hunrlió, señala el 
autor qtle los cruceros de combate alemanes recibieron en total 
seis proyectiles, mientras que ellos hicieron 20 impactos a sus arl­
vrrsarios. Pero no dice que uno de los seis proyectiles ingleses 
de¡¡manteló a la vez las dos torres uel Sevdlitz y dejó 1f>O hombres 
fuera de combate. 

Llegamos a J utlandia. Allí, en la primera fase del combate, el 
Almirante Beatty presentó seis 0ruceros de combate, con 48 caño­
nes de grueso calibre, contra cinco buque.; alemanes, llevan 44 ea­
iiones de calibre generalmente inferior (305 milímetros y 2~0 mili­
metros, contra 305 y 34'.:l milímetro). Loe alemanes abrierGn el 
fuego los primeros y en menos de una hora hundieron a dos de sus 
adversarios y averiaron ott·os dos; ellos no sufrieron más que 10 
impactos, sin experimentar averías graves; los inglests recibieron 
36 proyectiles alemanes. 

N o seguiremos al autor en el ex:í.men de todas las fases del 
combate. El registra que en una de ellas, gracias al empleo por los 
barcos ingleses del "l!'ire director Scott", q~te no poseían los aln­
manes, recibie.ron más impactos de los que ellos hicieron. 

En conjunto, es cierto Que el tiro de los alemanes fué muy efi­
caz, bien concentrado. y muy continuo; las salvas de cuatro pro­
yectiles a la vez se concentraban en los buques ingleses, produ­
ciendo efectos terribles. En testimen: tres cruceros de combate y 
dos cruceros acorazados ingleses se hundieron y otro acora~~.:ado 

quedó con averías graves. I,os buques alemanes sufrieron efecti­
vamente poco; a los proye0tiles ingleses les falt6 eficacia, sea por 
defecto de las espoletas, sea por insuficiencia de carga interior. 

En J utlándia, la flota inglesa disparó 4.598 proyectiles de 
g.rueso calibre; la· flota alemana 3.597. El porcentaje de blanco fué 
2,17 por parte de los inglesas y 3.33 porparte de los alemanes. 

Estas cifras son, aproximadamente, las mismas obtenidas por 
los americanos en Santiago de Cuba. 1•.4 por 100, y por los japo­
neses en Tsu-Sbima, 3.2 por 100. 
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Se ve que, a pesar del mejoramiento de los métodos de tirO', 
no ha baLido progreso serio en en el porcentaje <.le los blanuo en el 
combate naval. Esto se debe, sin duda, a que las distancias a qu 9 

!le abre el fuego aumentnn paralelameute a este mejoramiento: y 

IJe puede preguntar si be hará mejor en los combates del porvenir , 
donde la acción cornet•zar;Í a <.listaneias no inferiores a 25 .000 
metros.-(De La Revista Oennal de J.liarina. España) 

Nueva disposición sobre rec lutamiento naval.-( De n ueetro Agregad 0 

Naval a la Legación de España en Tokio.)-Durante el estudio del 
ervido militar oblígatorio de uu año eu el Ején)ito, Que aun no· se 

ha resuelto, se acor<.ló por la Comisión di poner, de couformidacl 
con Marina, la modificación del art. 14 de la ley del servi.:iu mili­
tar, en el enti<.lo de que los jóveues graduaclos eu las Escuelas 
Normales para profesores, Que basta ahora estaban obligados a ser­
vir un año y se les dispensaba recibir iustruccióu militat· eH ~¡ 

Ejército durante ciuco meses, se dividau desde el año próximo eu 
dos a-rupos: uno Que continuará como basta ahora y el otro Que ha­
rá su servicio militar durante un año en los buQues de guerra, pro­
rorando sea en los que hacen navegaciones largas por el extranje­
ro. 

El objeto Que persigue la :Marina, que no tiene establecido el 
servicio militar obligatorio, es Que estos jóvenes profesores ad­
quieran conocimientos navales y los ~eneralicen después en la ins­
trucción que han de dar en las escuelas de se~unda enseñaJ;Jza, des­
pertando la afición de la juventud a la vida marítima y el conoci­
miento de la importancia del podet· naval, poco difundido en este 
país, por las leyes de gobierno de sus Shogunes, que, temeros0 s 
del contag-io extranjero, Que consideraban perjudicial, lo mantu-· 
vieron durante tres siglos alejado de coanto con la mar se relacio­
na, a pesar de sus condiciones naturales isleñas, que lo hacen se­
mejante a Inglaterra, a la Que quieren copiar, aplicándose a si mis­
mos la famosa sentencia de sir W alter Haleigh, el para nosotros 
célebre pirata. 

También en lo sucesivo la instrucción militar en todas las Es­
cuelas Navales de marinos mercantes de las provincias se dará, co­
mo ya venia haciéndose, en las dos superiores de Tokio y Kobe, 
por pe rsonal de la :Marina de guE>rra, asignándose gradualmente a 
cada una un capitán de corbeta y dos clases, a medida que lo va-



NOTAS PROFESIONALES 809 

yan permitienuo los presupuestos. Estas Escuelas son once en to­
do el Jap<$n, y sus graduados recibían h~st.a ahora la instrucción 
militar, durante tres meses, en los depó¡litos de ma.rineria de las 
capitales de los distritos; pero como en éstos se hace uua exagera­
da selección física, muchos no la recibían. 

Hay que suponer que estas reformas deben tender también a 
buscar colocación al numeroso personal que con las econornlas in­
troducidas como coneecuencia de la limitación de armameut.os se 
le ha concedido el retiro forzoso.-(De la "Revista Gene1·al de 
11-Iarina''.-.E'spa,ia.,) 

Nuevo buque escuela de -Guardiamarinas.-El 24 del corriente, y con la 
solemnidad acostumbrada, realzada en este caso con h presencia 
del Pretlidente del Directorio Militar, se ha colocado en los astille­
ros de Echevari·ieta, en Cádiz, la quilla del nuevo buque escuela de 
Guardiamarinas. El Pn•sidente del Directorio puso el primer re­
mache del buque. Este será un velero aparejado de bergantín go­
leta de cuatro palos y provisto de un motor auxiliar del tipo Die­
sel Sulzer. Desplazará. 3.420 toneladas a tres cuartos de carga, 
siendo sus dimensiones: eslora total, 94.13 metros; entre perpendi­
culares, 82.14 metros; manga, litiO metros, ~ calado, de 6.60 me­
tros con la misma carga. 

Su casco será de acero, con tres cubiertas corridas, que son la 
baja o sollado, la principal y la superior. Además, llevará las cu­
biertas del castillo, toldilla y de botes. Estará. dividido por seis 
mamparos estancos transversales, de los qae cuatro llegan a la Cll­

bierta superior y dos a la principal. 
Para naveg-acione!! en días de calma y entradas y salidas de 

puerto llevará un motor Diesel Sulzer de 800 caballos efectivos, a 
la veloeidad de 150 revoluciones por minuto. Este motor acciona­
rá una hélice de bronce de cuatro palas fijas y le proporcionará 
una velocidad horaria de nueve millas y media. I .. a hélice quedará 
desembragada para las naveg-aciones a la vela. 

El aprovisionamiento de agua potable, de 200 toneladas, le per­
mitirá permanecer eri la mar setenta y cinco días seg-uidos, y el de 
aceite combustible, 230 toneladas. le permitirá una marcha totaliza­
da de cuarenta y cinco días, a razón de 160 kil.ogramos por hora, 
después de reservar 54 toneladas para los grupos electrógenos. Su 
t·adio de acción será de unas 10.000 miilas. 
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Llevará. tres grupos electrógenos de 53.5 kilovatios cada uno . ' 
a 230 voltios, con ruotóres Diesel, directamente acoplados a dina-
mos de corriente continua, para alimentar todos loa servicios de 
calefacción, ventilación, bombas de agua dulce y salarla, servomo­
tor y cbigres. 

Irá el barco provisto de ag-uja giroscópica, conedera eléctri­
ca, radiogoniómetro, soudauor actí.stico, estación radiotelegráfica y 

radiotelefónica, señales submarinas y, en general, todos los adelan­
tos que la técnica mod erna puso al servieio de la construcción na­
val y de la navegación . 

El alojamiento de los Guardiamarinas será capaz para 80, y 

su dotación completa, incluyendo los alumnos, será. de 297 bom­
bres.-(De la "Re1 istt~ General de JJ!Ct?·ina".-España.) 



Crónica Nacional 
Inspección del Sr. Presidente de la República 

a la Escuela Naval del Perú 

Siguiendo la costumbre establecida desde hace va­
rios años, el 31 de Diciembre a 10 horas a.m. fué recibi­
do el Sr. Presidente de la República acompañado de su 
Gabinete, Casa Militar y gran número de caballeros del 
elemento oficial, en el hermoso local que la Escuela Na­
val tiene en La Punta. Invitados espec"almente a pre­
senciar la ceremonia, concurrieron también miembros 
del cuerpo diplomático,entre los que se encontraba el de­
cano accidental de ese cuerpo Sr. Miles Poindexter, 
embajador de los Estados Unidos. 

El S~. Presiden te de la República fué recibid o por • 
la plana mayor form~da en ala a inmediaciones de la 
puerta principal (Palo de la ''Unión"). Rindieron los 
honores correspondientes las Compañías de Cadetes y 
Marinería con banda y pabellón, a órdenes del Capitán 
de Corbeta Dn. Arturo Jiménez P. 

De acuerdo con el programa, perfe~tamenteestable­
cido de antemano, se inició la inspección, recorriendo el 
Sr. Presidente todos los compartimentos del plantel, de-



812 REVISTA DE M.\.RI~A 

dicando una mayor atención a la reformas y nuevas 
in. talacione. de la E. ~uela, como ser: ampliación del ta­
ller de mecánica, con. idemndo la ala e. pecial en la qne 
. erá.n montados los motores a petróleo del ex-sumergible 
''F é" . " 1 · err , que erv1rnn para e entrenamiento de los 
cadetes; la Ilueva cuadra, con capacidad para alojar 
250 marineros, dan lo así a la E .·cnela comodirtad pa­
ra alojar un total de 600 hombres; la nueva carpin te­
rh lugar amplio y dotado de múq ni nas moderna para 
u ervicio; oficina ue radiotclefonín, la que descle hace 

alguno. meses está en servicio ininterrumpido con la 
otra e taci6n similar estnblecida en la ba e naval de 
San Lorenzo; como mny importante, la in talación del 
podero o trasmisor de radiotelegrafía que en breve en­
trará en fnnciones,pndiendo, de de ese momento,estable­
·er, la institución oficial de Comunicaciones Navnlel", un 

l"ervicio completo no sólo para las necesidades de toda la 
República, sino que también podrá extender su poder 
de trasmisión a un alcance de 1800 millas; con objeto 
de llevar a cabo esta in .. tnlación ha tenido qne ampliar­
·e el antiguo compartimento de radio, dotúndosele de 
una sala especial y aislada para la instalación de los mo­
tores. 

Terminada la inspección del local, pasó el Sr. Presi­
dente al patio de honor donde encontró formada la Com-

• pnñía de Cadetes y los dos teams vencedores en los con­
cursos de la "Copa Gubbins" y ''Ministerio de Marina". 
Es en este momento que el Sr. Director de la Escue­
la Naval del Pe1ú, Capitán de Navío Charles Gordon 
Davy, leyó el conceptuoso discurso-memoria, que nos 
complacemos en reproducir a continuación por conside­
rarlo un valioso documento en orden a los adelantos de 
la Marina Nacional, así como de ciertos conceptos doctri­
narios por él emitidos: 
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Señor Presidente: 
Pocos años ha habido, en la historia de la Repú bli­

cn Peruana en que el Presidente de la Nación haya es­
tado tan extremadamente recargado de . numerosos de­
beres de tan gran importnncin corno gravísimas respon­
AabilidadeR; de modo, que vacilé un poco antes de deci­
rlirme a invitarlo a hacer la inspección anual de cos­
tumbre; a pesar de nuestro convencimiento de que esta 
costumbre ya establecida es esencial a nosotros como es­
tímulo para ir adelante. 

Esperamos qne su actuación de hoy, como Coman­
<lant~ en Jefe de la Marina y Ejército pueda, si fuera 
posible, aumentar en algunos grados el entusiasmo y 
resolución de que la atmó8fera peruana está cargada en 
estos momentos. 

La inspección anual que realiza Ud. hoy, coincide 
con la fecha de terminación de los seis años de instruc­
ción y entrenamiento de un grnpo de nuestros cadetes. 

N u es tras tareas anuales comprenden también la 
inRtrucción intensa que durante unas semanas y si­
f!Uieudo un plan metódicamente hecho, damos a todos 
los nuevos reclutas de la Armada. Casi seiscientos pasa­
ron por la Escuela en el año que está para terminar. 

Nuestras labores de preparar li broR y folletos pro­
fesionales han con tin nado. 

Nos hemos dedicado: romo antes, al examen de to­
rla la Oficialidad de la Armada parn. ascensos, así como 
también, al de los Oficiales de la Marina Mercante para 
sus respectivos títulos. 

El año 1925 ha sido muy feliz, no sólo para noso­
tros, sino para todos. Es agradable y conveniente re­
ron tar los felices hechos: 

Los dos Cruceros más importantes, el "Gran" y el 
''Bolognesi" han sido extensamente modernizados, que-



814: HEVI ' T.\. DE ::\IARIXA 

man ahora petróleo peruano en vez de carbón traído 
de. de paí e lejano. a mili:. res de millas. Su radio de ac­
ción ha qnedado mat.erialmente aumentado y éstas dos 
nave on mucho má. económicas y eficiente. de:de to­
do punto rle vil'lta. Un . nce. o cnsi. in pan1lelo fué, las 
última prneba. de velocidad del "Gran", en las qne 
. nperó facilmente .Y con buen margen, la velocidad 
máxima (]ne alcanzára en las llevadas a cabo en Ingla­
terra por lo. técnicos del astillero qne lo construyó. 
Tenemos toda la razón para creer q ne el "Bolognesi" 
pueda llf'gar al mi. mo re nltado. E te gran éxito, no e 
1'\Ólo debido al material, sino también, de manera enfáti­
ca al per onal que e tá bajo el mando del Comandante 
General de la División. 

La base y E cuela de Hidroa viación ha llegado a 
. er una institución en plena activiclad, pudiendo a egu­
rar que ella no está en un plano inferior a ninguna otra 
institución . emejante en el mundo de habla española; 
es moderna y adecnnda en todos los detnlles de su insta­
lación y organización. 

Con la economías efectuadas durante el año, el 
B. A. P. ''Contramae. tre Dueñns" hn sido alterado pnra 
poder acomodar (en adición al carbón) 1500 toneladas 
de petróleo en depósito, reuniendo así, las numerosas 
ventajas de una ba. e movible de combustibles y al mis­
mo tiempo la de haber evitado; por ahora, los gastos 
fnertes de construcción de tanques especiales en tierra. 

El ervicio de Comunicacione Navales ha sido ini­
ciado y aunque su desnrrollo sea nna cuestión sumn­
mente técnica y eterna para quedar a la altnra del · pro­
greso moderno, hoy día, con la adquisición e instalación 
de los últimos aparatos de señales y radio, y con la or­
ganización del servicio, estamos para iniciar una nueva 
época de eficiencia en la que la Armada no se encontra_ 

, 
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rá ni muda, ni ciega, ni sorda como antes. El centro de 
las actividades de radio del sistema, es la estación radio. 
teleg-ráfica de esta Escuela, cuyos trasmisores y recepto­
res Ud. acaba de ver. La Jefatura del servicio de comu­
nicaciones está establecida en nuestra institución. Con 
nuestro nuevo trasmisor radiotelegráfico, de berernos po­
der penetrar a todos los rincones de la República, y es 
nuet:>tra ambición, establecer nn servicio de señales ho­
rarias por radio. En todo el Continente de Sudamérica 
no existen señales de verdadero alcance; esperamos ser 
pues, los primeros en establecer un sistema horario 
efectivo. Nos parece que el sitio apropi&do para esta la­
bor científica de precisión es, la Escuela Naval del Perú, 
sobre todo, en vista de tener casi todos los elemeutos 
necesarios y el personal técnico. 

La construcción e instalación de la nueva base na­
val en la Isla de San Lorenzo están muy avanzadas; 
dentro de unos meses tendremos un verdadero astillero 
y este magnífico plnntel será una sorpresa agradabilísi­
ma para todo peruano. La base naval de San Lorenzo 
podrá mantener con toda eficiencia los nuevos submari­
nos y las otras unidades que vendrán. Los dos nuevos 
submarinos, responden completamente a las exigencias 
estratégicas, estarán en el Callao en el invierno de 1926 
conducidos exclusivamente por dotaciones peruanas. 
Dos de nuestros nuevos Alfereces partirán mañana para 
New-York a formar parte de esas dotaciones. 

Los nuevos torpedos, no solo en cantidad normal, 
sino también con alguna reserva, aunque modesta, es­
tán ya ndquiridos, siendo todos del último modelo. 

El nuevo reglamento administrativo, está en fun­
cionamiento eficiente, dando a todos un eje"mplo, de los 
muchos benPficios que resultan siempre: del método y 
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i tema y de las ventajas de un créuito bien cotizado en 
. el mercado nacional. 

La divi i6n principiará el Crucero de Verano de 
1926, en la madrugada del 4 de Enero, empleando el 
nuevo Libro de eñales de Combate, obra moderna de 
táctica naval y manual completo de señales. Este im­
portante trabajo sobre la materia, de que la Armada 
Peruana va a gozar, ha ido llevado a cabo por la mi-
i6n naval con la cooperación de algunos jefes de la Ar­

mada Peruana. Por snpue to los fundamentos de la tác­
tica y de los sistemns ue señales están ha ados en la doc­
trina de la armada del Norte. N nestro trabajo, manual 
y libro de texto, e e trictamente confiuencial y ha sido 
impreso en los talleres tipográficos de esta. e. cuela. 

Las mejora. materiales en la. e cuela misma, han 
ido inspeccionadas por Ud. 

El año 1925 ha sido para nosotros el mejor y má~ 

provecho o hasta ahora. Pouemos alojar con toda como~ 
didad, 600 hombres de los contingentes anuales, duran­
te el tiempo que dure su entrenamiento intensivo. 
Nuestros laboratorios de ingeniería, es decir, (de vapor, 
electricidad y proce o mecánicos en general) son rno­
cle to , pero creemos que son adecuados, teniendo todo 
lo que necesitamos hasta la "última palabra" en mu­
chos casos. La con~:~trucciones e instalaciones han sido 
llevadas a cabo exclusivamente por nosotros. El presu­
puesto actual nos ha ayudado generosamente en la ad­
quisición del material, y el Ministerio de Marina no ha 
proporcionado toda facilidád y aliento. Se han hecho 
grandes economías, casi de mil libras en las can tidade 
presupuestadas. 

La Armada es un tejido íntegro, lo que afecta a lo 
demás nos afecta a no otros, lo que nos afecta a noso­
tros, afecta a los demás; los demás nos ayudan a noso-, 
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tros, nosotros tratamos de nyudar ~los demás; entonces 
se ve que en este breve discurso no ha sido innpropia­
do, dar la relación de los más importnntes hechos del 
flño 1925. Permítnseme ngregar que todas las cuentas 
correspondientes n las importnntes mejoras ya enume­
radas están cnncelndas, desde 'las alteraciones y repara­
ciones costosas de los crucerús, hasta el último clavo de 
nuestras construcciones en este plantel. Tal vez debido 
a la modestia del Ministerio, esta importante y feliz no­
ticia no está sabida por todos. 

¡Qué año tan auRpicioso para los nuevos nlfereres 
que van a principiar sus )abores corno oficiales! 

· La labor de organización y entrenamiento nunca 
~e termina, nunca puede estar al día; del mismo modo 
las necesidades a las que los legisladores sólo pueden 
atender, son eternas. El mundo no nos espera, avanza 
~iempre. En cua.nto a los le~isladores, ellos tienen un 
punto importantísimo que apreciar, deben estar cinco 
nños adelante de nuestros progresos; los programas na­
vales no se construyen en un momento, los Jefectos de 
orgnnización deben ser previstos para que no se reali- . 
cen; el personal que va a dotar nuevas unidades, debe· 
estar entrenado y presente antes de la terrnina?ión de 
la construcción de las adquisiciones; las providencias del 
mantenimiento deben tomarse con anticipación. Los de­
fectos o deficiencias, afectan a todos, y de manera espe­
cial a nosotros, los encargados de la eduraci6n y entre­
namiento del personnl. 

Con la. adquisición de n uevns unidades, confiamos 
en que se desarrolle nue~tra política naval, de acuerdo 
extricto, con las necesidades estratégicas. Liinitamos 
n uestrns aspiraciones a las de n n país que es escencial­
mente pacífico y que odia el militarismo . . ·Debe haber 
una reserva adecuadn de material y equipo. Debe haber 
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independencia completa de la Armada, en cuanto n. • us 
códigos de justicia y di ci plinn, como lo es en toda. la:.; 
mannn del mundo. El servicio obligatorio de dos años 
para lo marinero., en una armarln moderna es mur 
<'orto; cuando nne. tro con. cripto. na vale. npenn 11~­
gan n poder aprender sus deberes, el término de us er­
vicios viene, y hny que darle de baja. En las armadas 
importantes el ervicio mínimo varía entre cuatro ,. 
doce años, y tengo que decir con toda franqueza qn.e 
e e personal ingre n con mucha. má aptitw.le y pre­
paración que el nue. tro. 

Reserva de material pueden adquirir e poe0 a po­
co de manera presnpue tal. 

La independencia disciplinaria depende en In actua­
lidad del poder legislativo; el proyecto de ley hecho por 
el Vice-Almirante Villavicencio se encuentra en el Con­
greso Nacional. 

El problema del tiempo de ervicio es el ma (tifí­
cil y el más serio, su resolución depende también de lo 
legisladores. erá m á co'ltoso, pero hay que hacer la 
vida del marinero más agradable por medio de crucero. 
y viajes a mares y pní es intere ante . El inculcar la 
co. tumbre a la vida del mar a gentes que quieren sola­
mente ln vida de la chacra, será nuestra principal labor 
en el problema; tarea difícil, tona vez que ellos no co­
nocieron otra vida mejor. 

La formación del caráctPr es y será siempre nueR­
tra primera preocupnción en la E. cuela Nn val del Perú. 
Cnda año yo he hablado de e. a labor. Creo que se ha 
adelantado. Nue tra organización e má eficiente. 

En los meses de Enero, Febrero y Marzo modifica­
remos la organización de acuerdo con el estudio que he­
mos hecho de su aplicación en el año actual. 

Durante este año se hn dictado un nuevo curso de 
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Hidroaviación; la obra de texto es nueva y se ha E>stn­
diado en el libro original (en inglés). Hemos dispuesto 
<1ne los Cadetes que terminan su cuarto año pasen tres 
meses de instrucción práctica en la Escuela de Hidro­
a viaeión en lugar de haeer el Crucero de Verano. 

Una vez un peruano me dijo, "no vale la peua in-
. sistir en que sus jóvenes pongan tilde a la t y punto a 

la i; la raza no quiere tal vida, nece~ita más tiempo pa­
ra sus emociones e imaginación". Mi con testación fné, 
''si los jóvenes peruanos no aprenden a poner tilde a la 
t .Y punto a la i, entonces sus ambiciones por el futuro 
t]el Perá serán vanas. Los pueblos que aprendan a ha­
cerlo absorberán al fin a aquél1os que hayan descuida­
do ''el tilde y el punto", es decir, método, sistema y 
buen 6rden triunfarán siempre sobre la pere:~.a y el de­
·sorden. 

En cuanto a nna marina, es completamente inútil 
tratar de adquirirla o mantenerla a menos que el per­
:-;onal entero trabaje con enterezá y precisión, con un 
sitio para cada cosa y cada cosa en su sitio; un eje, tie­
.ue que alinearse no dentro de dos pulgadas de exacti­
tud sino dentro de dos milésimos de pulgada; la hora 

. , d " " ,, . exacta no es una cnestwn e poco mas o menos smo 
la. fracción exactu de un segundo; el ángulo recto no 
tiene 85° ni 95°, tiene, precisamente noventa grados, 
eer.o rninutos y cero segundos. La verdad, no es una 
parte de la verdad, ni la verdad aproximada,_ sino la 
verdad íntegra, ni disminuída ni aumentada. Tratamos 
de dirigir esta institución sobre esta base, si nuestra 
norma no conviene, sería como decir que la intriga, pe­
reza y decepción son las eualidades apropiadas para la 
patria. Entonces, a menos <1ne fuerzas mayores me lo 
impidan seguiré la política actual de la escuela y yo ga-
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r11ntizo qne temlremo~ tiempo . obrante pnrn dedicarlo 
n la. emociones y a In imaginación. 

Lo curso ncndémico. de lo FiCÍs año~ e tán minu­
cia am ,nte nrreglndo. corno comprobnci6n yo pueclo en 
en ro ele 192(} nn1mciar a Ud. la cla. qne tendrá un 
cnd t del tercer año, el I..n n . 6 de diciern bre n 2:17 
p. m., sobre rtné ver. nrá el tema y (jnién sen'i el InS­

tructor que pre. id,\ la cla . 
El día f]lU' principin n las. :s de In m~tñann y ter­

mina a la . die~ d la 11oehe, e. fuerte, pero lo dulcifica­
mo. con abundancia de recreo sano. 

En cadta ~emana funcionan ciento treinticinco cln­
. e di tinta. , agregamos a e tn , lo trn bajo. practico~, 
clo hora. y media de nnvegnei6n en el B. A. P. "Rodri­
g:uez" todo Jos ábndo., y el tiempo dedicado a la cultn­
rn fí. icn; on la ba e esencial de nne tro verdadero 
éxito. 

El bnen re nltndo de cada Crncero de Ve1·nno, que 
dura tre. meses, e inca1cn1able. Me apresuro n re<·ono­
cer In valiosa cooperación del Comam1nnte General y 
. u ofi ialidnd a e te re pecto. 

El reglamento sobre el ingreso de nuevos cadete:::;, 
eRtrictnmente de acuerdo con el 6rden de mérito deter­
minado por un concurso qne dura más de unn emana, 
. egnirá rigiendo como rigt> desde hace cuatro año in 
excepci6n nlgnnn. El Supremo Gobierno y el ~liniste­

rio de Marina no hnn npoyndo firmemente en el man­
tenimiento de la pureza, j11sticia y democracia re pecto 
a la selecci6n de lo. candidato. a cadete . El hijo de nn 
Presidente ele la República y el hijo del más humilde 
empleado tomnr<Ín parte siempre en el concnrso para 
ingreso dentro de 1a8 mi mas condicione , mirarlos sobre 
el mi mo plano, teniéndose sólo en cuenta el mérito re­
In ti vo de en da cnndida to. 
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Los cadetes .que terminan sati:sfactoriamente sus es­
tudios y entrenamiento, reciben despachos de .alfereces 
del Cuerpo Unico. Además de los estudios académicos, 
las notas incluyen los trabajos prácticos, los Cruceros 
de Verano, el entrenamiento de Ancón y el carácter mi­
litar; cada año tiene un peso aumentado. 

Los diplomados consiguen su antigüedad en el es­
calafón, de acuerdo con los puestos que ocupan en el 
i·ol general de mérito que cubre los seis años de labor. 
Los coeficientes por años tienen la siguiente proporción: 
20, 30, 40, 60, 80 y 100; se ve pues, que el último año 
tir~ne cinco veces el peso del primero, debe ser así, exi­
girnos más al joven maduro qne al que recién ingresa. 

Los diplomados de este año, serán repartidos entre 
olas fuerzas de superficie, de debajo de la superficie y las 
de sobre la SUl)erficie, es decir, entre los cruceros, sub­
marinos e hidroaviones. 

La nueva política respecto a la primera línea de 
'rlefe)1:0:a del país está desarrollándose; si los gobiernos 
nnteri01·es hubieran establecido a tieml)O su defensa ma­
rítima en el primer puesto qüe debía haber ocupado y 
no ('U una situación subordinada a la segnnda línea; no 
habría tenido lngar el acontecimiento que hoy Be reali­
za seiseientas millas al Snr. La justicia triunfará pero 
no olvidemos que los fundamentos estratégicos no han 
cambiado, no cambian ni cambiarán. 

Podemor declarar que estamos en la época de la 
~neva Patria, y al mismo tiempo, que vemos llegar la 
época de la Nueva Armada. La nueva Armada no sig-

• nifica solamente la seguridad del país, sino también, 
una escuela importantísima en la que much<?s de los hi­
jos de la patria van a adquirir conocimientos prácticos, 

· teóricos y cualidades personales con la que éllos contri-
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bnirán enormemente al progreso de la nación y al bie­
ne. tarde la colectividad. 

E ta e la horn de lo optimistas y trabajadore., la 
de lo intrigante y pe:"'imistas ha pnsado n 1a biRtoria. 
El lema de e ·ta .K•cuela, puecle servir 'l todos los habi­
tante dt! la patria. 

MIHI CURA FUTURI 

~O OTROS PREPARAMOS EL FUTURO. 

El r. Presidente de la República conte tó al Co­
mandante Director en lo siguientes término.': 

Señores: 

E. te plantel es objeto ele mi máR solícita atención. 
El está destinado n preparar a los fntnros marinos dd 
Perú, tanto en la técnica naval, como en la escuela del 
honor y de la abnegación que deben inspirar todos los 
acto. de u vida, como el medio má.<J eficaz de que nues. 
tra marina desempeñe el rol preponderante que le se­
ñalan las crecientes exig-encias de nuestra defensa y el 
acervo glorioso de sns tradiciones. 

Aunque en Jo qne respect.'l a los institutos nrmados 
en todo momento me be guiado por la opinión profesi~ 
nal, hay, sin emuargo, en la Ciencia de la Guerra, ma­
rítima o terrestre, unn parte que importa conocer a los 
gobernantes y que norma sus netos, sobre todo con re­
lación a las adqui~iciones bélicas. Adem(u, la lógica más 
elemental indica que proceden desacert.1damente 1o en­
cargados de las nltas funciones de un Estado que, en el 
afán de o.·tentar en sus es:mad1·as grandes tonelajes y 
ca 1 i bres, obligan al pueblo a sacrificios i nso teni bies, • 
que, extenuando las fuerzas vivas del país, condncen a 
la improductividad y a la bancarrota. 

A pesar de mi ferviente anhelo de dotar de una efi-
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ciente marina a nuestra nación, nadie podrá acusarme 
de haberla hecho segnit· eRe camino de sacrificios con­
traproducentes. Desde mi primera administración, an­
tes de que las enseñanzas de la Gran Guerra demostra­
sen la eficacia del submarino en las acciones navales, me 
decidí por la adquisición de estas económicas unidades, 
~ontmtando los elementos de un plan de defensa en el 
mar que fné desestimado por mis sucesores. Hoy, 
que subsisten las circunstancias de aquella época, el 
programa de mi Gobierno en relación con nuestra es­
cuadra armoniza con nuestros recursos, con nuestras ne­
cesidades y con el prestigio de nuestro país ante la gran 
familia de las nacioneR. 

Esta nueva promor.ión de oficiales egresa en una 
hora excepcionalmente feliz para nuestra flota de gue­
rra. Su resurgimiento lo definen, en forma inequívoca, 
las nuevas ltdqnisiciones; la inteligente labor de la Mi­
~ión norteamericana, entusiastamente secundada por 
nuestro personal; la elevación dei nivel técnico y moral 
de éste; así como el esfuerzo de mi Gobierno por mejo­
rar su situación económica. 

Comandante Davy: 

La inspección que acabo de practicar en los diver­
sos compartimientos de este plantel me ha producido la 
mejor impresión, así como los términos de vuestra inte­
resante Memoria. Al meditar sobre los diferentes valo­
res individuales, se nos presentan con camcteres subli­
mes la8 fign ras de los héroes, que e m he llecen con sus 
haz.añas la historia de los pueblos, pero, igualmente, re­
salta la personalidad de los organizadores, que, con sn 
esfuen.o, inteligente y perseverante, realizan el perfee­
cionamiento de las instituciones y con él la grandeza de 
las nacionalidades. 
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Acto eg-uiuo fueron entregados los trofeo. atléticoi'4 
u-anudo por los equip.os de la E~cueln, durante el año 
1923. 

La iguiente es la relación de lo. cadetes que, por 
haber obtenido el mayor porcentnje en su. re. pectivo:-; 
año., e han hecho merecerlore. a 1 di ploma de honor que 
el r. Pre idente les entregó: 

Cadete de 6° año ...... Luis Rouillón 
,, 

" 
50 

" 
José Mosto 

" ,, 40 
" 

J nan Francisco Torres 
,, ,, su 

" 
Franklin Pea. e 

,, 
" 

20 
" 

Miguel Torres 

" ~' 
lo 

" 
Enrique Camino 

En eguidn, hizo entrega a lo. cadetes qne han ter· 
minado ns seis años de in trucción, de lo. títulos que 
lo. acreditan como apto para obtener lo. de. pachos de 
AlferecesueFrngata (C. U.) 

La espada de honor, premio qne e otorga al rade­
te del último año que haya obtenido las mú alta. nota: 
de caracter militar, fué ganada por el caclete José San 
Martín. Al hacer entrega de ella el r. Pre idente impro­
vi ·óun brillante. peach enalteciendo el mérito de los que, 
como el cadete San :Martín, se hacían acreedores a un 
premio por caracter mili tal', vn. tn concepción de lo que 
de be ser un hombre a 1 servicio de las armas. 

Terminó la imspección con nn deHfile de honor eje­
entado por radetes y marinerí~ de In Escuela ante el Sr. 
Pre idente de la República. 

La impresión de todas las personas asistente._ a esta 
hermo. a ceremonia ha ido de patriótico orgnllo,pne!'l ella 
ha puesto en evidencia, una vez más, el cariño e interés 
con que lo dirigentes de la Escuela,entnsia. tamente se­
cnndadoa por los Oficiales Instructore. , se dedican a 
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mantener en tan alto nivel moral y profesional el pn­
mer instituto militar de la república. 

La Revista, cree interpretar el sentir general del 
Cuerpo de la. Arrnadít,y se felicita de que la Marina. pue­
da presentar al país un instituto que~ como la Escuela 
Na val del Perú, puede parangonearse con cualquiera 
otra institución similar. 

Anillo de Promoción.-

Por primera vez en la vida d(~ la marina del Perú, 
se ha llevado a efecto un simpatiquísimo acto, que ojalá 
se convierta. en tradición para las futuras promocioneR, 
como ya lo es en las marinas de muchos países. La pro­

Frente del anillo 

moción que acaba 
de terminar sus 
estudios en 1925 
ha adoptado como 
símbolo de unión 
y fuerte com pañe­
rismo un anillo, el 
que, pn morosa men­ Vista l:>teral del :>n illo 

te trabajado, ostenta en su frente el escudo de la Escue­
la lleyando grabado en las partes laterales las fechas de 
entrada y salida (1920-.1925.) 

Es en efecto muy simpática la idea; el nso constan­
te de tal recuerdo traerá en todo momento a la memo­
ria de los que lo llt~ven, las incidencias, alegrías y emo­
ciones que en el trascurso de su vida de compañeros pa­
saron juntos y, manteniendo así vivo el recuerdo, servirá 
para que ese símbolo que se llama ''compañerismo" per­
dure siempre. 

Más tarde, cuando alejados los unos de los otros 
por los azares de la carrera, a pesar de las distancias . y 

1 
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·i tuacione que la vida pueda pre entarles, ese anillo los 
unirá de nuevo, manteniéndo. e por él un bloqne com­
pacto de promoción, en el que cada uno de los que la for­
man erú el alentador de lo demú . 

La Revi ta. de Marina felicita a la promoción por 
tan brillante idea y hace voto. para que las enseñanza.· 
de unión q ne los de 1925 den a la Armada, sirvan de es­
tímulo n todos los del cnerpo genernl. 

Buque Escuela "Berlin". 

En los primeros días de Diciembre fondeó en la ra­
da del Callao el crucero nlemán 'Berlín''. 

De de muchos nño nnte. de la Grnn Guerrn, el Cn­
llno no hn bía ido visitado por nn ves de la de hoy Re­
pública Alemann. 

El crucero "Berlín", componente de la moderna flo­
ta alemnna, hn . ido dedicado u buque de instrucción de 
cadete , y, como tal, llevaba a su bordo gran número de 
ellos, perteneciente ~ a los cnerpo de Guerrn, de Máqni­
nn y Admini trntivo. 

Con ocasión de In permanencia en el Callno de di­
chn nave,la numerosa colonia alemnna brindó a sus com­
patriotas una serie de agazajo . . A í mi mo el Gobierno, 
y la Marina Nncional en particular, ofrecieron a los ma­
rino del ':Berlín" vnrias fiestas en sn honor, entl:e las 
que se de tacan el suntuo o banquete de Palncio y una 
hermo a matineé en la E cuala Nnval del Perú. 



Necrología 

La ''Revista de Marina'' dedica, llena de hondo pe­
sar, este número, a la memoria del héroe Vice-almirante 
Manuel Villa vicencio, publicando en su primera página 
el retrato del ilustre extinto. 

Para la Armada Nacional, la pérdida de Villavieen­
cio es nn desgarrón que sufren las más puras tradiciones 
vivas de la marina. En Gran y en Villavicencio están 
compendiados el honor y valor de toda nuestra epopeya 
marítima. No existe en ht historia naval del mundo, figu­
ras que, como las de estos dos héroes, fueran al sacrifi­
cio consciente por mantener la honra de sn país que co­
mo baluarte contaba con ellos. Supieron colmár las es­
pectativas manteniendo incólume el honor. 

A Villnvicencio se le confió en las postrimerías de 
nuestra derrota, una de las mi8ioned en que más a prue­
ba tenía qne ponerse el valor y la inteligencia. Toda. la 
escundra enemiga mantenía el bloqueo del puerto de 
Arica, en él luchaban "hasta quemar el último cartu­
cho'' un puñado de valientes, los que cercados por el 
enemigo, no tenían otra comunicación que la del mar,esto 
es, salvandola barrera,que parecíainfranqueable,dela es-
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eundrn bloqueadora. E entonce que Villa vicencio,. egu­
ro de u ncrificio, acomete la magna hazaña. Rompe el 
bloqueo,entra a Arica, y mientrn clescnrga el ocorro de 
mn terial y ví ve re., o tiene clesde sn fondeadero comba­
te con la nave chilena que, temero ns de nnnt5 cuan­
ta. mnln piezas de artillería q ne defendían el puerto, 
no encercnn lo bn tante para hacer má. efectivo su tiro 
. obre la débil corbeta 'Unión". Termina é. ta su des­
carga y con n -ombro de amigo. y enemigo¡; se hnce a la 
mar, retnndo a fuerza mil veces superiore.. ale y lo-· 
<rra burlar por segunda vez el poder de lo más fuertes, 
utilizanLlo tan ·ólo n inteligencia y valor, que probaron 
Her mucho mayores qne el de toJos ns enemigos junto'. 

Al desnpnrecer Villavicencio, deja a todos los que 
ve timo· el honro o uniforme, el legado grandioso de sn 
heroí mo. 

Que las generacione veniderns eJe In Marinn apren­
clnn y ignn la luminosa e tela de tnn grnn·maestro. 

El epelio del ilu tre jefe clió lugar a una senti­
c.la maniíe tación de parte del pueblo peruano. 

Ln Revi::>ta reproduce en seguida los discnr os que 
pronunciaron en el acto de inhumar. e lo. resto.: el 
. eñor Mini tro de Mnrina a nombre de estn in. titución y 
el Dr. Dulanto a nombre del pueblo del Callao por cu­
ya provincia era Senador el extinto. 

S ñore : 

En nombre de ln Armaua Nacional cumplo el peno­
HO deber de expre ar en e1:1tn mnnife. tnción de duelo, su 
hondo entimiento de dolor, como homenaje pó. tumo a 
la . virtude del marino más geninl del Perú, Vicealmi­
rnnte Villnvicencio y senndor de la República por la Pro­
vincia Con titucional del Callao. 

Ante el r:1ist.erio impenetrable de la muerte, to-
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das las filosofías se sienteu vencidas. Pero, con todo, la 
muerte no es la sombra del olvido. Para los espíritus se­
lectos, para los hombres superiores, la muerte es la ra­
diante aurora que anuncia el paso de la momentánea y 

precaria vida, a la inmortalidad que es perdurable y 
eterna. 

Villuvicencio, fné representativo del heroísmo, del 
e. píritu patriótico y de la bondad. Su personalidad, tie­
ne el más nlto relieve. Hace cuarenticinco años, que la 
corona de la inmortalidad ciñó su frente. Sus hazañas, le 
glorificaron: 

Villavicencio, como marino, es el símbolo del he­
roísmo y de la gloria. Sus acciones son insuperables. Des­
pués de Gran, no hubo marino más grande. Tenía sere­
nidad espartana, y su heroicidad era. incomparable. El 
fuego sagrado de sn amor patrio siempre mantuvo su 
vi~orosa intensidad. En la hora del peligro, el entusiils­
mo patriótico más intenso, agitaba su espíritu. Su coraje 
nunca se doblegó. · 

C na ndo la Patria era víctima de alevosa agresión, 
cuya impunidad soporta todavía la conciencia del Conti­
nente Americano, Villavicencio realizó la hazilña más 
e::;tupenda. Infunde su fé y sn entusiasmo, y como en 
las horas épicas, se lanza a la contienda desigual, seguro 
de su gloria y confiado en la excelsitud de sn valor y he­
roísmo. Rompe el poderoso bloqueo de Arica, llena suco­
metido, y sale nuevamente atravesando las líneas enemi­
gas, con el bicolor al tope. 

Se enfrenta, con gallardía sin igual, al enemigo mil 
veces superior en número y poder. Sostiene campaña 
homérica, eclipsa la victoria del agresor y en bre de glo­
ria a la República. Ante su hazaña palidecen aun las le­
yendas que pregonan los siglos. Jamás, marino alguno, 
ejecutó proPza igual. Por eso, de un confin a otro de la 

i 
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República, . e levantan, en esta hora de duelo, plegarias 
de dolor y el alma nacional e e tremece de tristeza. Ha 
muerto el héroe que personificó el heroísmo de un 
pueblo. 

Arica, la tierra irred'Emtn, ha ido prede. tinada a 
pre enciar lo má8 granues neto del heroí mo peruano. 
En agua. de Ari~a, Villa vicencio realiza su hazaña ho­
mérica. Bolognesi, también, en el Morro de Arica, con 
erenidau e pnrtana, fué al sacrificio. Y para comple­

tar In trilogía uel valor peruano, vemo el salto de Al­
fon o Ugarte al mar, de lo alto del hi tórico Morro, 
te. ti<To mudo v ete1 no de sn !!rnndeza de alma. Por eso o ~ ...., 

Tacna y Arica, ímbolo nacionale , girone del alma, 
. erán iempre el altar ngrndo, donde iremo todos los 
pernano , a rendir el cnlto de In. religión uel patriotis­
mo. La hazaña de Villa vicencio, Bolognesi y Alfonso 
Ugarte, han conv~rtido e a tierm. en el templo del pa­
trioti mo. 

Villavicencio, fné figura central como hombre de 
e tüdo. Tenía pre tigio. L:-t honradez ue su · procedimien­
to , in piraba la más absoluta ~onfianza. La ponderación 
de u e. píritu, lo llevó de triunfo en triunfo, a dí ver as 
e.'fera de In función pública. Fué pre ' Ídente de lo. pri­
mero centros ocinle de la capital. Senador por díver . 
.'OS uepartamentos y tres vece mini tro de Estado. En 
el ejercicio de e tos cargos, ncn ó no solo gran acierto y 
de. interé per. onal, ino fervor patriótico para. impnl-
ar la prc peridud del paí . Fné ecuánime en el poder. 

Como jefe del Partido Con. titucionnl, de hondo y 
fuerte arraigo en todo el país, reveló condicione excep­
cionale . Rizo de u credo político una religión. Lleno 
u e fe y u e en tn ia m o, mantuvo sus con viccione . . De es­
e píritu di creto, ereno y ponde1ado. Su lealtad era 
inalterable. Invariable en el infortunio, como en la hora 
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del éxito. Orientó el Partido hacia los ideales de la de­
mocracia y señaló rumbos. C0mo político, fué conciliador. 

Al bajar a la tumba, Villavicencio deja hl)nda hue­
lla de afecto y admiración. La Historia recogerá la he­
rencia de sus acciones, y el bronce perpetuará sns vir­
tudes. Todo homenaje qne se le tribute, más que expre­
sión de reconocimiento, es la vibracion de la gratitud 
nacional. Sn memoria será venerada. 

Pasarán los años, trascurrirán los siglos, y vendrán 
a este sepulcro, las generaciones de marinos CI¡ne se su­
cedan, trayendo las palpitaciones de la Armada Nacional~ 
y aquí, ante su tumba, formularán la promesa de seguir 
sn ejemplo. 

¡Paz en tu tumba, marino glorioso; esclarecido ciu­
dadano! La gratitud nacional y la admiración de la Ar­
mada del Perú, conservará vivo el recuerdo de tu gloria. 

"El discurRo pronunciado por el Dr.Dulanto,Diputa­
do por el callao, es el siguiente: 

s~ñores: 

Con .la misma serenidad con que discnrrieron sus 
días, la vida de Villa vicencio ha tenido nn lento parpa­
dear y se ha ocultado blandamente en el ocaso. 

Con la prócer figura del vicealmirante se nos va 
uno de los últimos sobrevivientes-y el más representa­
tivo que nos quedaba-de ese episodio a la vez infausto 
y glorioso, que fné para nosotros la guerra del Pacífico. 

La muerte debió haber postergado la partida del no­
ble anciano. 

El, que la habia visto muy de cerca sin temerla no 
la imploraba un largo aplazamiento. Sns ojos cansados 
aguardaban que la luz de alborada que en el horizonte 
de la patria destella, se hiciese plenamente. El, esperaba 
tan sólo para hacerse definitivamente a la mar, qut- esas 
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ncrun territoriale qne, burlando ni enemigo snrcnra sn 
temeridad vol vie. en a ser nue.'tras. El pedía con derecho 
y altivez n la muerte que a í como a.ombrada de su pe­
ricia y u denuedo lo respetnra en otra hora, volvie e a 
re petarle por poco días . ola mente, para concederle la 
pó. tuma fruición de contemplar la reintegración de su 
patria. E~o qnería únicamente el patricio para ir:e con­
tento para morir sonriente. 

1 o otro. hnbriamo. pedido a In muerte inexorable 
un retanlo má.: el nece. ario para haberle llevado a Ari­
ca en triunfo enarbolando al tope de una nneva corbeta 
de' La Unión'' u limpia. in:igni11s ele almirante del 
Perú, para qne contemplara bajo el abrupto peñón la 
ruptnra definitiva del bloqueo de la Ju ticia en América. 

De allí q ne a pe. ar ele lo. años q ne vi yiern, ln ida 
de Yillavicencio tiene toda la crueldad de un arrebata­
miento prematuro. 

1ingún heraldg más con. picno qne él para llevar 
la buena nueva de la reintegración nl panteón de nnes­
béroe . 

Por e o la patria vi te luto cerrado, porque con la 
muerte del Comandante de "La Unión', e va la más al­
ta reliquia que con ervaba nne tra hi toria militar y 
uno de los má. nobles varone con que contaba nue. tro 
pn tricindo cívico. 

Le traigo nqni la voz de la cámara de diputado. del 
Perú, le traigo la pena inmen a del Callao, que sentía 
el orgullo de haber confiatlo su representación a las cbras 
virtudes de e te ciudadano mcritísimo, le traigo ln. tri­
bulaci6n de mi :filial cariño y al temblor de esn voz e 
ncorda el trono con que los pueblos todos de la república 
tañen su congoja ante el eclipse de e ta ancianidad ve­
nerable." 
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Notas de la Redacción 

Adquisición de obras profesionales.-LA REVISTA 

Dl<: MARINA deReando dar facilidades a los Reñores Oficia­
leR del Cuerpo 1le lü. Armnda para el encargo de obras 
profeRionales ofrece sus servicios en la siguiente fornlf\: 

Al hacer nn pedido por el número de ohras r¡ue se de­
see :\C!r¡uirir se remitirá HIn. Administración de la RcviR­
ta una cantidad en moneda nacional er¡nivalente al 5011< 
del importe del pedido; debiéndose efectt,nr la cnnccla­
ción del total a la entrega fiel pedido. Evitamos así lamo­
lestia que significa la compra de giros .Y, en muchos en­
sos, será posible conseguir las obraR n precios menores 
que si fueran encnrgaC!as particularmente. 

Desde la fecha la RI•;vrsTA DE M.\.HINA puede conRe­
gnir al precio de costo Ctialc¡nier li!Jro 1le los c¡ne figu­
ran en la relación qne signe: e:·) (Los precio. son en ,ló­
llan; (EE.UU.). El trasporte y Regnros serán poco m:'ls 
o menos 20 centavos peruanos. El Texto en inglés). 

~*) Todos estos libros se emplean como obras de texto en la 
Escuela Naval del Pení de modo que la persona que autes rle ad­
quirirlos, desee conocerlos, lo puede efectuar en la Escuela Nav::l.l 
del Perú, donde se le dararán todas las faeilidade~. 



834 REVIRTA DE MARINA 

~nvegnci6n-1922 (50 páU'inn incluyendo Na-
vegaci6n aeronáutica) ................................ $ 5.65 

rave(J'aci6n y De vío del ompá. -1918 por 
IJ:uir (765 púcrina, ) ................................... ,, 4.20 

Alm:maque Náutico (EE.UU.)-50 centavos pe-
ruano incluyendo el tra. porte ................ .. 

1avecraci6n 'Bowditch" (contiene las tabla. ) .... ,. 1.80 
Tabla tile. (de Bowditch) ............ ................ , 1.20 
Altura, Azimut y Recta de Po. ici6n (Método d·e 

de M. t. Hilaire) ...... .. .............................. , 0.60 
aldera -1920. (634 página. ) .......................... , 3. O 

Tnrbina de Vapor-1920 ................... .. ............. , 7.00 
Proce o.· Mecánico -1920 ................................. , 4.75 
Con trucci6n :Naval-19~3 ............................... .. 
Radio por Robin .. on-1919 ............................... . 
Radio por Robin on y Holland-1919 .............. .. 
Naval Ordenance-1921 (Material de Artillería 

" 7.50 
') r::o ,, OJ.Ü 

" .3.00 

644 página ·) .............................................. , 8.00 
Ley Internacionnl-1924 ................................... ,. 2.00 
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